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"Tienen la fuerza, 
podrán avasallarnos, 
pero no se detienen 
los ~recesos sociales 
con el crimen 
ni con la ~uerza" 

Salva.13.or Allende 



¿ Por aué Comunicación, Educaci6n v Socie~a~ ? 

El inicio de nuestro trabajo de tesis se di6 en forma 

simult~nea con nuestro primer acercamiento a la pro­

blem~tica de la EducaciOn. Inicialmente lo hicimos a 

trav~s del descubrimiento de la Tecnología Educativa, 

de las bondades y respuestas que ofrecía ante las i~ 

quietudes que surgían en nuestro incipiente trabajo 

con grupos de aprendizaje. Poco después, conforme !b~ 

mos profundizando el estudio del proceso educativo, 

entendiéndolo no s6lo como la práctica didáctica, si­

no como un proceso social¡ se nos fue develando la co 

rrespondencia de la propuesta educacional de la Tecno 

log1a Educativa con un proyecto sociopol!tico que no 

compartimos. Esto, a su vez, marcó nuestro alejamien­

to de tal propuesta. 

Con la profundizaci6n teórica-conceptual y la refle­
xi6n acerca de la relación pedagógica, la importancia 

que el proceso de Comunicación cobra junto con el ñe 

la Educación para contribuir a la com9rensi6n de la 
realidad sociopol!tica, se nos fue haciendo evidente 

e insoslayable. Realidad que s6lo adquiere sentido y 

concreción si se le ubica en su verdadero contexto: 

la formación económico-social. 
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A lo largo de este proceso personal, nuestro problema 

de investigación de tesis y su enfo~ue fue cambiando. 

De ser un intento por ofrecer el marco te6rico que a 

la Comunicación Educativa le hacía falta*; pas6 a ser 

un intento de coroparaci6n entre los planteamientos de 

Freire y Skinner, como representante dada uno, de pr~ 

puestas diferentes de la Comunicaci6n Educativa. M~s 

tarde quisimos elaborar una propueste del modele de la 
. ' 

Comunicaci6n Educativa, hasta llecrar a le que es hoy: 

un señalamiento acerca de la necesidad social del carn­

bi o de la relación actualmente dominante entre Comuni­

cación, Educación y Sociedad. Necesidad social urqente 

ante la emergencia de movimientos ponularés en América 

J ... atina, que tienden hacia una amnJ.ia democratización y 

partjcipaci6n social. 

Así pues, nuestro trabajo nace de la inquietud por 

comprender al proceso de comunicación educativa que 

ha sido abordado no s61o desde di~tintas perspecti­

vas teóricas sino desde diferentes puntos de p~rtida,~ 

lo que implica diver:ias posiciones acerca ~e lo que 

e~ y lo que ~~gn~6~ca. Un claro ejemplo de ello es el 

desarrollo y las temáticas de las cuatro Reuniones Na­

cionales de Comunicación Educativa orqanizadas por Ins 

tituciones Püblicas de Educación Superior durante el pe 

riodo que va de principios de 1979 a ~inales de 1981. 

* En aquel entonces entendfamos a la CcrnunicaciOn Educa­
tiva cerno un proceso más amplio y cart!'leto ~e la 
Tecnología Educativa y que podía contener a ésta 
ültiroa. 
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La discusión acerca de la Comunjcaci6n Educativa pare­

ce iniciarse por la necesidad de ofrecer alternativas 

de solución a los problemas que la educación superior 
', 

enfrentaba en nuestro país, a través de un cambio en 

la acción pedagógica que permitiera resolver la crisis 

de las Universidades. 

La primera solución propuesta fue la utilización de me 

dios de comunicación en la acción ~edaq6nica, lo n,ue 

aumentaría la efectividad de la enseñanza. La crecien­

te demanda de servicios educativos incluso llevó a pe~ 

sar'en los medios de difusión colectiva. La masifica­

ción de la enseñanza tocaba a las 9uertas. La Comunica 

ci6n Educativa nació ligada a la concepción de que los 

recursos audiovisuales-medios de comunicación serían 

un factor determinante para la solución de los ~roble­

mas educativos. 

El Primer Encuentro (Quer@taro, Febrero de 1979} pro-

puso la creación de un organismo que aqruparía "insti 

tucionalrnente a todos los que de una u otra forma es­

t&n relacionados con lo6 med¿o6 de comunLcacL6n aud¿o­

V¿6ual educa~¿vo6~,* tal organismo sería el Sistema 

Nacional para el Fomento de la Comunicación Educativa. 

Los siguientes Encuentros deberían estar dedicados a 

realizar las actividades conducentes a la instauración 

* U .A. E.M. ¡ 1111.11?cesidñd e irnr.x::>rtancia de la :i.mn.1.ementa­
cj.6n de un Sistetia Nacional nara el l<'crnento de la 
Canunicac;t6n Fducativa. caracter!sticas, objetivos 
y mecanismos de coordinaci.6n." Noviembre de 1979. 
(el subrayado es nuestro) 
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del Sistema Nac:Lonal: se fijaron prop6sJ.tos, ·1j_neamie~ 

tos y tareas especificas que serian atendidas por di­

versas Comisiones * con el fin de articular el proye~ 

to constitutivo. 

Sin embargo, a partir del Segundo Encuentro Nacional 

(Michoacán, Noviembre de 1979) la temática de las ponen 

cias se civersific6, expresando la necesidad de enten­

der a la Comunicaci6n Educativa como alao más que la a 

decuada comprensi6n de los procesos comunicativo~ al 

interior de la relación pedagógica y la utilización o­

portuna de los recursos audiovisuales. Esta situación 

se acentu6 en el Tercer Encuentro (Chiapas, Noviembre 

de 1980) donde se presentaron ponencias de les estudia~ 

tes que estaban por egresar del Curso de Especializa~ 

ci6n en Comunicación Educativa** y ponencias que des­

tacaron la conveniencia de ampliar la discusi_ón hacia 

otros ámbitos (como la cuestión institucional, nocio-

nes de aprendizaje, la form~ci6n docente, la relación 

con otros niveles educativos, •.. ) o 0ue relacionaron 

a la Comunicación Educativa con la corriente de la Co­

municación Alternativa. 

El euarto Encuentro (D.F., Noviembre de 1981), que ~ue 

también el último, no loqr6 la constitución del Sistema 

* Esas Canisiones tuvieron'J'éuni6nes de Trabajo nrevias 
al Tercer Encuentro, en el Estado de Ml!x:i:co -(Febre­
ro de 1980) y en Sinaloa (Mayo de 1980). 

** cuya sede fue la U.A.E.M., de Febrero a Diciembre el.e 
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Nacional; ~ero sí marcó la apertura definitiva de la 

discusión acerca de la Comunicación Educativa para co~ 

prenderla como un proceso que rebasa los límites de la 

relaci6n pedagógica, para comprenderla eminentemente 

como un pnoce~o ~acial. 

Es en el intento de comprender a la Comunicaci6n Educ~ 

tiva como un proceso social que situamos al presente 

trabajo que no es mis gue un esfuerzo de explicación 

de la relación existente entre Comunicación, Educación 

y Sociedad, reconociéndola como el marco en el que debe 

insertarse al proceso de Comunicación Educativa para 

poder ser abordada en totalidad, ya gue ella es su ~m­

bi to de confluencia lo 0.Ue el imprime un especial siq­

nificado. 

LA RELACION COMnTI'CACION'"=EDUCACION=SOCIEDAD. 

IX 

Para la construcción de nuestromarco de explicación, h~ 

mos partido de la afirmación ae 0.Ue no se puede hacer 

una separación tajante entre Comunicación, Educación y 

Sociedad, y mucho menos se puede hacer para su intepr~ 

taci6n. La relación que se establece entre ellas debe 

ser enmarcada en su contexto específico y concreto, ya 

que su real comprensión no acenta la parcialización, no 

admite su descontextualización. 

La importancia de la relación comunicación-educación-



sociedad podemos enten~erla desde lR co~nrensi6n eel 

papel que jUelJci. en uné'. f'ormaci.6n social. 

En el desarrollo hist6rico del hombre, el trabajo es 

un elemento fundamental para su conf iquraci6n como 

ser social. Es por el trabajo que se hace urqente la 

necesidad de la comunicaci6n humana a través de un 

lenguaje estructurado. La comunicación es a su vez, 

la que propici.a y permite la relación, aqrupaci6n y 

organizaci6n del hombre en una sociedad y en torno a 

un proceso productivo especifico. Sostenernos que no 

hay sociedad posible sin comunicaci6n. 

Una vez surgido el trabajo, el hombre crea, desarro­

lla y perfecciona técnicas y procedi.rnientos en el pr~ 

ceso de transformaci6n de la naturaleza¡ técnicas y 

procedi.mientos que debe enseñar a los individuos ae 

su propia organi.zaci6n social, sobre todo a los más 

jóvenes. Pero no sólo se trasmite e~e tipo de conoc~ 

mientes técnicos, sino tamhién las concepciones y 

prácticas perteneciente~ a esa orqanizaci6n social. 

Esa trasmisi6n es posible !?recisamente por lR Comuni­

caci6n. 

Toda sociedad tiene necesidad de preservar y re.produ­

ci.r su cultura, tal es la tarea principal de la Edu­

cación. Por lo que si reconocemos a la Educación como 

un proceso que ti.ene en~4e sus funci.ones coadyuvar a 

la preservaci.6n, la difusi.ón y el hacer coman la cul 
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tura. podemos afirmar que toda sociedad, entonces, 

requiere de una Educací6n y una Comunicaci6n cuya na 

tura1eza sea congruente con ese fin. 

En una sociedad clasista, por lo ~eneral, la natura­

leza que a la fracci6n en el poder conviene sera la 

domínante en esa sociedad y, por lo tanto, las accio 

nes de la Educaci6n y de la Comunicacx6n ir§n en el 

sentido de trasmitir 1a cultura de esa fracci6n. 

Sin embargo, la Educaci6n no se limita a la enseñan­

za de las t~cnicas y procedimientos para el proceso 

productivo, ni siquiera a la trasmisi6n de las pautas 

de organizaci6n y de las relaciones sociales. Tarnbi~n 

hay que considerar, entre otras cosas, el intercambio 

de experiencias, la interpretaci6n de la Historia, 

la re-elaboraci6n y producci6n de conocimientos. 

Hay que agregar que reconocemos la existencia de con­

tradicciones en el proceso social total que es la ~ºE 

maci6n social. Tales contradicciones revelan la posi­

bilidad de relaciones diferentes entre Comunicaci6n, 

Educaci6n y Sociedad. Este sunuesto ser§ fundamental 

para nuestro trabajo. 

POSIBILIDAD DE UNA RELACION CON CAFACTER ALTER.~ATIVO. 

En nuestros paises el conocimiento, uso y desarrollo 
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de la Ccmunicaci6n y la Educación se han caracteriza 

do en lo general, por la ~endenc~a a constituirse en 

elementos necesarios para la reproducción del orden 

vigente y de las relaciones sociales establecidas, 

relaciones que se identifican por ser relaciones de 

dominación. 

En las sociedades divididas en clases que establecen 

relaciones dial~cticas, la clase o fracci6n dominante 

busca asegurar su permanencia y reproducción como se~ 

tor en el poder, para lo 0ue necesita se le reconozca 

una cierta legalidad y leqitimidad, necesita contar 

con un cierto consenso que le sirva como base de apo­

yo para el efecto. Para la creación de ese consenso, 

la Comunicación y la Educación juegan un papel funda­

mental, por lo que la fracción aominante buscará ins­

talar la relación comunicación-educación-sociedad 9-Ue 

le sea conveniente. Actualmente, en nuestros pa1ses 

la naturaleza de tal relación tiende a ser de carác­

ter vertical, autoritc.ria; basada en el ocultamiento 
de la realidad y en la dominación. Mas la dominación 

de una clase nunca puede ser absoluta, a pesar de que 

haya logrado crear una amplía base de consenso. 

No olvidemos que en cualquier formación social puede 

reconocerse la existencia de contradicciones, tanto 
internas como externas y cuya unidad dialéctica le 

imprime una din~mica. concreta y esnec1fica. Es en es 

te marco donde ubicamos a la Comunicación y a la Edu-
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caci6n como i;>rocesos que se enma.rc?..n y relac:tonRn 

en uno más am~lio: el ~roceso social total, la forma 

ci6n económico-social. 

En este trabajo, de la C~municaci6n y la Bducaci6n 

resaltaremos sus caracter1sticas como procesos socia 
les particulares y espec1ficos¡ asf Dues, en una f6r 

maci6n social pueden identificarse con un diferente 

nivel de desarrollo variados procesos educativos y 

diversos procesos comunicativos, cada uno con una o­

rientaci6n y naturaleza propias. Sólo para efectos 

de este ensayo destacamos la posibilidad ae una na­

turaleza orientada a coadyuvar a la conservación del 

orden vigente de dominación social cuyas caracterís­

ticas nos permiten llamarla a.ut:oJt.l.:taJt.la., frente a o­

tra que apunta hacia la transformación de ese orden 

en un proyecto que busca la superaci6n de aauella re 

laci6n vertical de dominación, estos nrocesos son 

los que reconocemos como a..e..te.1tna.:t.{v o;., y c:rue no s6lo 

son diferentes, sino 0ue tienden hacia la democrati 

zación. Con esto, no estamos neqando la existencia y 

posibilidad de otras naturalezas y orientaciones. 

Por otro lado, no es suficiente con ~ue se dé un ca~ 

bio en la relaci6n comunicaci6n-educación-sociedad 

para que se produzca un cambio en el orden social vi­

gente¡ se necesita adem~s, que concurran una serie de 

condiciones propicias para tal cambio. Algune.s de e­
sas condiciones serían indispensables, incluso, para 
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el propio cambio en la naturaleza de l.a rFüación en­

tre cornunícaci6n, educación y sociedad. Estas afirma 

cion~s tarnbi~n ser§.n determinante.s para nuestro tra­
bajo. 

CONCEPCION DE LA REALIDJ\D Y PP..F.CTir.l\ S0CIAI,. 

Otro de los supuestos b~sicos de nuestro trabajo es 

la convicción de que toda pr~ctica social se susten­

ta en una forma de concebir a la realidad, en una 

concepción teórica de la realidad, de la sociedad; 

sea expltcita o no, se est~ conciente de ella, o no. 

Esta convicción nos ha llevado a articular el traba­

jo partiendo de la explicación de la sociedad, mar­

co general en el cual pueden reconocerse insertos los 

procesos de comunicación y educación. 

Hemos delimitado el espacio de nuestra sociedad corno 

la región l.atinoamericana, en la cual pueden encon­

trarse las principales contradicciones de las relacio 

nes sociales de producción capitalista acrecentadas 

o agravadas por tratarse de una reqi6n inserta en el 

mundo imperialista en una situaci6n de dominación. 
Con base en sus caracteristicas sociales y en su es­

tructura de clases, destacando la actuación politica 

de ellas, podemos encontrar en esta reqi6n condicio­

nes sociales gue perrnjten muy peculiarmente la pre-
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sencia de procesos de fuerte dominación social (como 

lo es el r@qimen militar de Pinochet) y procesos con 

una marcada tendencia democratizadora (como el caso 

del gobierno sandinista de Nicaragua) . 

Pretendemos señalar las conoepciones acerca de la so­

ciedad que se encuentran detrás de tales proyectos s~ 

ciopolfticos y de sus prácticas; asf como la importa~ 

cia de la Comunicación y de la Educaci6n para la cons 

trucci6n y mantenimientos de esos proyectos. 

Una vez bosquejado, en el capitulo inicial, este pa­

norama general, pasamos a referirnos aa la ~omunica­

ción y a la Educaci6n tratando de interpretarlas co­

mo procesos sociales que a la vez que están determina 

dos por las condiciones materiales de la formación so 

cial en que se encuentran, tienen la posibilidad de 

incidir en ella. Además, reconocemos la existencia de 

diversos procesos educativos y comunicativos que re~ 

ponden al contextocxmcreto en que se insertan y al 

proyecto sociopolítico que expresan.Se trata de sefi~ 

lar las caracterf sticas generales y abstractas de la 

Comunicación y la Educación como procesos sociales, 

intentando construir un marco ne explicación para con 

base en ~l abordar la posibilidad de procesos autori 

tarios y de procesos alternativos. 

Ya caracterizadas Sociedad, Comunicación y Educación 

nos ocupamos de la Comunicación Educativa, entendida 

no sólo como el ámbito en que confluyen los procesos 
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sociales de la Comunxcaci6n y la Bducaci6n, lo a.ue le 

imprime una peculiar naturaleza, sino también como el 

proyecto educacional en el que se ~ueae exnresar la 

relaci6n horizontal y alternativa tle comunicación-edu 

caci6n-sociedad. La Comunicación Educativa se aparece 

como el proyecto educacional congruente y necesario 

en la construccí6n de procesos sociales que tienden a 

la transformación de la realidad y a la su~eración de 

las relac~ones autoritarias de dominación social. Pro 

yecto educaciona.l que debe ser construido. 

Hemos afirmado que la forma de actuar está dada por 

la forma de percibir y conceptual, y que éstas a su 

vez, est~n determinadas por las condiciones materia­

les de la sociedad¡ ahora, podemos concluir que las 

pr~ctícas sociales que se orientan hacia la conser­

vación y reproducción del orden víaente de dominaci6n 

se basan en teorías del control de la conducta social, 

en teorías que tienden a ocultar la realidad. Tales 

teorías adoptan expresiones diferentes de acuerdo al 

campo al que se refieren. En los ámbitos de los 0ue 

se ocu~a nuestro trabajo, estas teorías pueden tradu 

cirse en: 

procesos sociales de autoritarismo. 
di'scurso y comunicación autoritarja 

ingeniería del comportamiento. 

te.cnolo<JÍa educativa. .• 
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Mientras que las pr~cticas sociales que se orientaD 

a la transformaci6n del orden social de dominacj6n 

hacia la democratízaci6n, con ayuda de la comprensión 

de la realidad en su totalidad y la concientizaci6n 
del ser humano, se apoya en teorías 0ue podrían ex­

presarse en la nosibilidad de: 

procesos sociales alternativos. 

comunicación alternativa. 

educación problematizadora. 
comunicación educativa. 

El rasgo fundamental de estas concepciones es el deve 

!amiento de la realidad y, su esencia es la partici­

paci6n. Procesos con características de este tipo se 

han dado ya. 

La estructura final del presente tra~ajo para su expo­

sici6n se determtn6 p~ecisamente por los dif-erentes 

funbitos señalados. Sin embaroo, resulta importante a­

clarar que los tres primeros capítulos han sido cons­

truidos en forma tal que proporcionan los elementos 

para elaborar un marco general de explicación en el 

que se ubica la ~roblem~tica que escoqimos como asun­

to de investigación de tesis. El cuarto tiene la ca­

racterística de ser un espacio en el crue se plantean 

cuestionamientos, se estructuran interrogantes, se ha 

cen señalamientos .crue, todos, llaman a la reflexión 
acerca de la urgente necesidad del cambio en la natu­

raleza de la relación comunicaci6n-educaci6n-sociedad. 
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Cambio que podría lograrse con la ayuda de la contra­

posici6n de un proyecto educacional alternatjvo fren­

ta a la alarmante difusi6n de la Tecnología Educativa 

a la que hemos identificado como una proouesta educa­

cional que tiende a fortalecer el sistema de domina­

ción social basado en el ocultamiento de la realidad. 

Un paso siguiente a este trabajo ser!a estructurar 

una propuesta que se oriente hacia la construcci6n 

de una relaci6n diferente entre Comunicaci6n, Educa­

ciOn y Sociedad. 
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CAPITULO PRIMERO 

s e I E o A o 
=========================================== 

"No lo saben, 

pero lo hacen" 

Marx 



2 

I. CARACTERISTICAS HISTORICAS DE UNA SOCIEDAD QUE PERMITEN 

PROCESOS SOCIALES CON NATURALEZA DIFERENTE. 

Quizá uno de los fenómenos sociales actuales más importan­

tes resulte ser el Lmpe4LaLLamo y au aLa~ema de domina­

cL6n ~oc.~al. Desde este sistema de dominaci6n, los proce­
sos comunicativos y los procesos educativos revisten pecu­

liar inter~s, tanto por el papel que juegan en la sociedad 

en general y, en particular, por la importancia que toman 

ante los grupos sociales que intentan preservar la deten­

tación del poder oolítico con ayuda del sistema de domina­

ci6n ¡ como para aquéllos que t~atan de transformar o rom­

per ese sistema de dominación. 

Pensar en el fenómeno del imperialismo nos lleva a pensar 

en la existencia de un polo que ejerce la dominación so­

cial y en otro, sobre el que se ejerce la dominación¡ es­

te esquema corno único marco oe explicación, resulta dema­

siado simplista. Habría que considerar las diferentes po­

sibilidades de relaciones sociales que se dan en esta fa­
se del capitaJ.ismo. 

Algo cierto es que en las sociedades y países sobre los 

que el poLo LmpenLaLLa~a ejerce una drnn~naci6n y control 

social, las contradicciones sociales intrínsecas de toda 

forrnaci6n econ6rnico social1 se ven acentuedas por su si-

1eonsiderarnos a la 6oJr.mau6n ec.on6mic.o aouaL cano el "conjunto 
cc:mpl-ejo y articulado de modos de producción y sus correspon­
dientes estructuras, en un manento hist6rico dado del desarro­
llo social de una nación o sociedad detenninadas. ( ••• ) tiene 
cano base una estructura econ6:ni.ca (o formación eoon6:ni.ca) so­
bre la que se levante el Pdif icio de las correspondientes su­
perestructuras". Definici6n tanada de: BAFTRA, Roger¡ Bre•re 



tuaci6n de doble dorninaci6n: las relaciones de dominación 

interna establecidas entre sus clases sociales y las rela­

ciones externas establecidas con el polo imperialista. Un 

ejemplo de sociedades dominadas, lo constituyen los países 

latinoamericanos. 

Por las propias características sociales de América Lati­

na, ella será nuestro contexto social de referencia para 

abordar el estudio de la relación entre Comunicación, Edu­

cación y Sociedad; as1 corno de la necesidad social de 

la transformación de su carácter actualmente generalizado. 

Es claro que debemos empezar por bos~uejar el panorama de 

nuestro contexto social de referencia: América Latina. 

3 

El estudio de la realidad social latinoamericana ha enfren­

tado algunas dificultades, sobre todo para proponer y fun­

damentar una explicación respect~ de las estructuras de 

clases de la formación econ6mico social y de las relacio­

nes internas y externas. Esta situaci6n podernos quizá com­

prenderla por el hecho de que no se ha impulsado en forma 

considerable el desarrollo de estudios que de~de y pa~a 

América Latina logren explicarla; además de la tendencia 

generalizada de importar modelos de interpretaci6n te6ri­

ca que se han generado en estudios de otras realidades que, 

definitivamente no son idénticas a ellas -de más está 

aclarar que ninguna formaci6n social es igual a otra. 

Diccionario de Sociolog!a .Marxista, F.ditoriaJ. Grijalbo, S.A.; 
M&Cico, 1983. 12a. ed. (Colecci6n 70, Sequnda Serie) 
pp. 84-85. 
Para profundizar al respecto, véase: Lt.TPORINI, Cesare, et. aJ_. ; 
El concepto de "formaci6n econ6mico social". Siqlo Veintiuno 
F.ditores, S.A.; M€xicq l9BO. 4a. ed.; 216 p. (Cuadernos de 
Pasado y Presente, 39). 



A partir de aquella tendencia que trata simplemente de a­

plicar la tipología de las clases sociales que Marx hicie­

ra ~ara la Europa del Siglo XIX en el estudio de una so­

ciedad específica, se ocultan las características reales 

de la estructura de clases de Am€rica Latina. 

Es necesario ante este panorama, considerar que cada for­

maci6n econ6mico social tiene identificada una estructura 

de clases sociales que le corresponde exclusivamente a 

ella; estructura que a su vez, presenta variaciones y cam­

bios conforme las características y las condiciones ma­

teriales de la propia formaci6n varían, cambian o se des­

arrollan. 

4 
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A. Latinoamérica, ¿una regi6n definida? 

otra de las difjcultades para el estudio de la realidad 

social latinoamericana es la pol~mica no resuelta aún a­

cerca de si las formaciones económico sociales que se u­
bican en el territorio que limita al norte con el Río 

Bravo, al sur con la Patagonia y conocido como América 
Latina, tienen rasgos tales que permiten pensar en un con­

junto, en una región; o por el contrario, son tan disím­
bolas que la explicaci6n como regi6n seria, además de e­
quivocada, imposible. 2 · 

No es objeto de este trabajo hacer una revisión exhaus­

tiva de cada una de las interpretaciones y propuestas teó­

ricas de las dos vertientes; sino delinear y bosquejar el 

panorama general que creernos el adecuado para a partir de 

€1 fundamentar nuestro estudio. 

Coincidimos con las interpretaciones que sostienen que A­

m€rica Latina 6~ puede identificarse como una región so­

cial global; pero esta identificación como región no debe 
impedirnos reconocer las diferencias entre l.as forrnci.ciones 

econánico sociales y al interior de ellas. Perspectiva y 
actitud necesarias frente a la realidad social. objetiva 

de Latinoamérica. 

Podemos señalar con seguridad que "lo que hace de América 

Latina una ~región~, no tanto geogr~fica como 6oe~al, es 

2Este ha sido tema principal en la discusi6n generada en el 
~ito de los estudios latinoarrericc\inos, discusión que no 
ha sido agotada aún. Al respecto, véase las obras de Cueva, 
Stavenhagen, Marini, Cardoso, Furtado, Ribeiro, de la CEPAL, 
Saxe-Fernández, Bagú, Zea y otros. 

5 



una cierta comunidad pasada y presente en el marco del 

sistema colonial pri.mero, imperialista después. ( ••• ) los 

distintos paises ( .•• ) forman parte de una misma estruc­

tura de relaciones. de producci6n e ~nt~rcambio, ocupan 

globalmente una posici6n de dependencia respecto al cen­

tro hegem6nico pero, al mismo tiempo, su tipo de rela­

ci6n es peculiar en cada caso." 3 

Se trata pues, de una regi6n definida por su situaci6n y 

sus relaciones econ6mico-pol1tico-sociales, sobre todo. 

Se trata de uan regi6n dominada. 4 

Algunos autores señalan que, a su vez, en América Latina 

pueden encontrarse subregiones: el Cono Sur, los Paises 

Andinos, Centroamérica y el Caribe5
; pero para este tra­

bajo, tal distinción no es significativa, por lo que nos 

referiremos a América Latina como una región social glo­

bal. 

En la historia coman de América Latina, podemos encontrar 

que la conquista europea se vivi6 de manera coetánea y 

sus repercusiones hist6ricas son muy similares, no s61o 

en cuarito a la imposición de formas señoriales, oligárqui­

cas y serviles de dominaci6n y explotaci6n, sino también 

en la imposición de idioma, religión y valores trasplan­

tados desde Europa •. 

6 

3
CAS'l'ELLS, Manuel; "Cc:mentario• la teor1a marxista de las cla­
ses sociales y la lucha de clases en .Arlérica Latina."; en: Las 
clases sociales en llr'OOrica Latina. Problanas de oonce~ualiZ"a-" 
ci6n. (Seminario Mikida, Yuc.) Raill Benitez z. (coord. IISUNAM 
Siglo Veintiuno F.ditores, S.A.; Mfutico, 1984. Sa. ed. (Socio­
lcq!a y Pol!tica), p. 178. 

4usaremos este t~rnúno para no usar los conceptos: dependencia, 
Tercer Mundo, periferia, subdesarrollo, capitalismo tard1o.Cree­
IOOS que tal término puede expresar l,a esencia de la situación 
de ~rica Latina en el marco del .imperialismo. 

5 
~= ROUQUJE, Alain; El E~do Mi litar en llr'OOrica "Latina. Si..;. 
glo Veintiuno Editores, S.A.; ~J.co, 1984. la. ea. (SOCiolo-
q!a y Pol!tica); re· 29-51. . 



La transformación de esas formas señorial.es de producción 

a relaciones capitalistas se dió en un largo periodo y el 

arribo a ellas estuvo marcado por las propias condiciones 

internas y externas de cada formación econ6mico social. 

El eje en torno al cual se gir6 durante la primera etapa 

del desarrollo del capitalismo fue Inglaterra, eje que 

se trasladó hacia Estados Unidos, con el acceso a una nue­

va fase del capitalismo: la imperialista con todas sus im­

plicaciones y consecuencias en las instancias económicas, 

políticas, sociales e ideológicas. 

En el ámbito social-ideológico-cultural tambi€n se puede 

identificar la situación de dominación respecto al centro 

hegemónico imperialista. Esta dominación no se da sólo por 

la imposición de pr§cticas y valores sociales-ideol6gicos­

cul turales que corresponden a patrones del centro hegemó­

nico, sino ta~bi€n por la implantación de aquellas que 

sean propicias para las relaciones capitalistas necesarias 

dentro de los países dominados; así como impedir el brote 

y desarrollo de las que puedan cuestionar o poner en pe­

ligro tales relaciones. Es claro que por el terna del pre­

sente trabajo, este ámbito social-ideolóqico-cultural, 

ser§ de primordial importancia. 

La interpretación de América Latina como regi6n debe per­

mitirnos bosquejar el panorama general de explicación; pe­

ro no debernos por esto, generalizar fen6menos ni explica­

caciones para toda América Latina, cuando en realidad só­

lo corresponden a un sector o a una formación económico 

social de la regi6n. No se debe con esta interpretación 

global, ocultar los hechos y ia realidad concreta de Amé­

rica Latina. 

7 
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B. Caracterizaci6n social de América Latina. 

Un acuerdo más o menos generalizado y fundamentado entre 

los enfoques marxistas respecto a la caracterización so~ 

cial de América Latina se refieren a "la noción de comp9_ 

nentes contrapuestos dentro de las clases dominantes( ... ) 

una oposición antagónica entre clases dominantes y subo~ 

dinadas; así como la división de unas y otras en diversos 

segmentos; y la existencia de una clase oprimida cuya l~ 

beración suponen una revolución social" 6 Asimismo, for­

mando parte del acuerdo encontramos la afirmación de que 

es necesario "el estudio 6ac~ua~ de las estratificaci9_ 

nes de clase que cristalizan históricamente en cada si -

tuación particular" 7 de cada formación económico-social. 

Por las condiciones históricas de América Latina como 

región y su inserción en las relaciones del capitalismo­

imperialismo, el estudio y análisis de las clases socia­

les no debe limitarse a considerar las clases definidas 

por las relaciones de producción en el interior de cada 

uno de los modos que existen en la formación económico­

social; sino también las que resulten de las combinacio­

nes de las relaciones de producción intermodos y las que 

son producto de las combinaciones entre las clases como 

tales, una vez constituidas como agentes históricos. 8 

6 RIBEIRO, Darcy; El dilema de América Latina. Estruc 
turas de poder y fuerzas insurgentes. Siglo Veinti~ 
no Editores, S.A.; México, 1970. 9a. ed. (Antropolo­
gía) p. 76. 

7 Ibidem. 
8véase: CASTELLS; op. cit., p.178. 



Tampoco nos basta con la explicación única de las rela­

ciones de producción para entender. lo que es una clase so 

cial, existen otros factores a considerar. 

Debe tomarse en cuenta que América Latina se encuentra 

definitivamente regida por las leyes del desarrollo cap~ 

talista(con la excepción de Cuba: hé aquí la diversidad y 

especificidad ) , lo que hace que ese desarrollo no pue­

da ser ni armónico ni uniforme. Una expresión inheren­

te del desarrollo capitálista es pues, la generación de 

una creciente desigualdad tanto en el tiempo y en el es 

pacio, como en la distribución-acumulación de riqueza. 

Situación que se ve agravada aún más por la naturaleza do­

minada que hemos reconocido en América Latina; por las 

características históricas del imperialismo. 

Se hace necesario que con base en la explicación de las 

relaciones imperialistas de producción, de StiS implica­

ciones, así como en la comprensión de las variaciones 

para cada formación social, se realice el análisis res­

pecto al sistema político, al ideológico y a las prácti 

cas concretas de clase. No basta con el análisis de la 

estructura del proceso productivo para explicar la gran 

diversidad de los fenómenos sociales que se han hecho 

presentes recientemente en América Latina. "Se habla de 

~marginalidad~ como nuevo fenómeno en las clases dorni -

nantes, del papel cada vez más importante del Estado co 

rno agente económico, de la cuasi desaparición de la bur 

guesía nacional, del incremento del proceso de industri~ 

lizaci6n. En el plano de la lucha política, los ternas 

son el fracaso de la lucha guerrillera (en todo caso, de 

la guerrilla ~clásica~, de tipo castrista), el reforza­

miento de las dictaduras militares, el surgimiento de un 

nuevo tipo de nacional-populismo militarista, el desarro 

9 



llo de los frentes de clase sobre una base organizada en 

masas, a través de la vía electoral". 9 Se trata de fenó 

menos que evidentemente rebasan el ámbito de las relacio 

nes de producción. 

10 

Por otro lado, la concentración. imperialista-monopólica 

se caracteriza en las grandes empresas trasnacionales con 

sucursales en países como Am~rica Latina; pero en esta 

etapa el apénd~ce ~oca~ del imperialismo no tiene una 

naturaleza eminentemente económica, sino que su naturale­

za es política, expresada en un aparato que cumple funci~ 

nes de represión-integración como abanderado de las nue -

vas y lejanas clases dominantes y busca proporcionar las 

condiciones suficientes y adecuadas para el funcionamien­

to del imperialismo como sistema. 

Si ante esta situación " las bases objetivas de una alian 

za de clases contra el imperialismo son mayores que nunca, 

( ••• ) dado que la contradicción fundamental se plantea a 

escala mundial, no hay negociación posible:el enfrentami­

ento social se produce en el último peldaño del sistema. 

de ahí las dictaduras sin cuartel". 1º 

En América Latina, desde el plano político de la estructu 

ra de clases, podemos encontrar, de manera muy general: 

a) una clase dominante que a su vez está dividida 

en un sector patronal y otro conocido como pa -

tricial~ Estos sectores se enfrentan en la lu­
cha por la distribución de la riqueza y del po­

der; pero en conjunto actúan en defensa del sis 

9 Ibid, p. 182 

ioibid, pp. 182-183 



tema y se enfrentan ante los demás estratos socia 

les. En conjunto también se relacionan estrecha-

mente con el sector gerencial extranjero, quien a 

su vez es el elemento más dinámico de la clase do 

minante y el más sobresaliente. 

En situaciones sociales de gobiernos constitucio­
nales con un. grado mínimo de garantías democráti-

. 11 
cas, las clases dominantes tienen la posibili -
dad de contar con instancias de presión, más o me 

nos, efectivas para incidir en la acción del po -

der público. 

11 

A través de sus sectores·patriciales pueden infl~ 

ir deterrninantemente en la decisión y estructura­

ción de las líneas rectoras de las políticas gu -

bernamentales. Sus instancias de presión son los 

sistemas de interacción de los partidos, las éli­

tes militares y la representación de instituciones 

clasistas, eclesiásticas, jurídicas, 

A su vez, los sectores patronales intervienen en 

la determinación de directri·ces del sistema y de 

su política económica y financiera; sus instan- -

cías y organismos de presión cristalizan en: "las 

poderosas asociaciones clasistas defensoras de 
los intereses rurales, las bancarias,las comercia 

11y en menor grado, los sectores intermedios y, en 
cierta medida, las clases subalternas ( pero no 
las infrabajas}. 
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les y las industriales; así como La gJt.an ¡:>Jt.e.n.6 a,. 

La Jt.adio, La ~e.te.vi1.>ión 

por el patronato" 12 

' 

rígidamente contr.olados 

Por otro lado, algunos cuerpos del patriciado 

cuentan con organismos de presión, pero sin la ca 

pacidad de incidir en el sistema como.son "las 

eminencias de la magistratura, de la un-i.veM-i.dad· ·, 
de. ta in~e.te.c~ua~dad o6iciat y la.6 ce.te.b!Údade..6 
aJt.~~'->~ica.6 y depoJt.~iva.6. 13 

b)sectores intermedios que se enfrentan más a los es 

tratos inferiores que a la clase dominante; pero 

sin integrarse plenamente con alguna de ellas. Su 

comportamiento tiene un carácter ambivalente dado "por 

su propia situación característica. Sus intereses 

eventualmente se confunden con las clases dominan­

tes y en otras ocasiones con las de las clases sub­

alternas. Su dis:í.mbola composición, sus miembros 

van desde "la al ta burocracia pública hasta los 

más humildes empleados de empresas privadas, desde 

profesionales liberales prósperos hasta modestos 
trabajadores autónomos, además de una amplia esca­

la que va desde los pequeños empresarios enriquec~ 

dos a la tumpe.nbuJt.gue.6~a del micro comercio de 

las áreas marginadas;" 14 podría aparecerr:como una-

característica que explica su ambigüedad. 

12 RIBEIRO, op.cit., p. 95 (subrayado nuestro) 

13Ibidem, p. 96 (subrayado nuestro) 

14Ibidern, p. 97 
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Para algunos autores, estos sectores no pueden 

considerarse una clase social verdaderamente defi 

nida; se trata de sectores cuya actuaci6n políti­

ca puede ser altamente contradictoria, pueden en­

algunas situaciones apoyar a movimientos como a­

gentes de represi6n; mientras que en otras ocasi~ 

nes pueden actuar como agentes revolucionarios r~ 

dicales. Pueden aliarse a movimientos populares 

promovidos por las clases subalternas; pero cui 

dando no confundirse con ellas. Su tendencia 

principal, lo dijimos, es su intento por identif~ 

carse e integrarse con la clase dominante; por lo 

que su actuación más generalizada es servir como 

fuerza sustentadora del sistema. 

Las instancias y organismos de presión de estos 

sectores se expresan en la "multiplicidad de aso­

ciaciones gremiales y de colegios de profesiona 

les atentos a los intereses de su clientela y a 

la defensa de sus prerrogativas. Eventualmente 

asumen posición respecto a los problemas generales 

referentes al destino nacional. Sin embargo, te­

merosos de sufrir represalias, raramente manifie~ 

tan hostilidad a las autoridades constituidas, a 

n.o .6 e.Jt c.uando .e.a-0 c..ta-t> e.-0 domi.nan:te . .6 .e.06 mo v-i..t-i.zan 

polt me.di.o de. c.0-0.:to-0 a-6 c.ampaña-0 publ-<-c.-<-:taJz.i.a-6, con 

tra gobiernos progresistas acusados de izquierdis 
mo"15 . -

15Ibidem, p.97. ( el subrayado es nuestro) 
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De cualquier manera, es de vital importancia 

para el trabajo que nos ocupa no olvidar la 

potencialidad que por su mismo carácter am­

biguo y ambivalente están dotados estos sec 

tores. 

c) clases subalternas que se localizan entre 

los sectores intermedimsy los infrabajos o 

marginados; curiosamente tienen una conduc-

ta pendular por su intención de ascender so­

cialmente y su temor a verse empujadas hacia 

la condici6n marginal. Por su ubicación so­

cial tienen muchas, dificultades para inci -

dir en las decisiones relacionadas con el 

destino nacional, incluso intencionalr.lente 

son relegadas de tal posibilidad. 

Al interior de este bloque podemos iden~ifi­

car estratos sociales claramente diferencia-

dos: por un lado a los obreros-operarios y 

por otro a los campesinos y a los asalaria­

dos agrícolas. 

Estos estratos no sólo son diferenciables en 

cuanto a su posición en las relaciones de pro 

ducción, sino tambien por la tendencia e ide~ 

tiEicaci6n de su actuación política. Así 

pues, los obreros-operarios mantienen una ac 

titud abiertamente en contra del sector pa -

15 Ibidem, p. 97 

14 



tricial, "tiende a apoyar la política sind~ 

cal de los líderes reformistas o, de prefe­

rencia la de los gobiernos autocráticos, 

siempre que estos prometan alguna equidad 

frente a los patrones y alguna satisfacción 

inmediata a sus reinvidicaciones econ6mi 

cas."16 

Sus principales instancias de presión son 

las organizaciones sindicales cuya posibil~ 

dad de acción es fungir como bloque de de­

fensa de las reinvindicaciones obreras y de 

gestión ante los gobiernos en la decisión 

de la política salarial y para el apoyo de 

los partidos reformistas; aunque su función 

fundamental ha sido la conducción y concj­

liación de conflictos de clase. 

Por su parte, los campesinos y los asalari~ 

dos agrícolas son grupos diferenciados en­

tre sí. Por su calidad de propietario de 

un minifundio, arrendatario aparcero o miem 

br~ de una entidad comunal el trabajo del 

campesino se orienta hacia asegurar su pro­

pia supervivencia y podemos decir que se 

aproxima a una especie de artesanado puede 

abastecer sus precarias necesidades y obte­

ner un raquítico excedente en sus intercam­

bios comerciales. 

16 Ibiélem, p. 92. 

15 

15 
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Puede ser considerado como un m.lc.n.oage.n:te. 
e.c.on6m-lc.o au~6nomo; pero a la vez represe~ 

ta paradójicamente una recurrida fuente de 

mano de obra eventual para los empresarios 

agrícolas, aunque no son incorporados perro~ 

nentemente como trabajadores. 

Por sus propias condiciones de vida, los c~ 

pesinos mantienen una actitud conservadora. 

Sus organismos de presi6n, cuando existen, 

son aún más débiles que las instancias de los 

obreros. Se expresan en organizaciones de 

tipo mutualista, más que sindicales, que 

tratan de salvaguardar los intereses de los 

caippesinos. El carácter mutualista de es 

tas instancias puede deberse al temor de 

que su actuación en organismos contrarios a 

los empresarios agrícolas pueda acarrearles 

algún perjuicio. 

En lo que toca al asalariado agrícola,és­

te se asemeja más a un obrero fabril por su 

integracj_6n como trabajador contratado por 

una empresa cuyo fin está orientado hacia 

la producción de mercancías para obtener ga 

nancias. A través de la división del traba 

jo, puede desarrollar un amplio sentido de 

sociabilidad y una clara noción de mutuali 

dad; esto lo hace tener como inquietud not~ 

ble la protección de sus intereses . Pero 

su movilización es mínima, porque además de 

estar contratados permanentemente en una 

empresa agrícola, en muchas de ellas las 

16 



d) 

prácticas de control y represión son muy simi 

lares al vasallaje. 

En regímenes tradicionales, campesinos y as~ 

lariados agrícolas conforman la mayoría de 

17 

los votantes del campo y, su propia sujeción 

provoca el apoyo masivo para los partidos p~ 

triciales e inclusive para sus grupos más 

reaccionarios. Las instancias de presión cuan 

do existen, tienen carácter de organismo si~ 

dical que prevalecientemente actúan en busca 

de mejoras salariales. 

En gobiernos populistas y reformistas puede 

darse el caso que tanto las instancias de 

los asalariados agrícolas como de los carnp~ 

sinos, a través de sus líderes (opuestos a 

los cacicazgos locales y políticos patriare~ 

les) se vinculen con el movimiento de izquie~ 

da, situación que provoca alarma y puede de­

sembocar en medidas fuertemente represivas, 

con pretexto de prevención. 

Contingentes marginados del campo y de la 

ciudad. Estos grupos cuentan con posibil~ 

dades muy limitadas de actuación que se res­

tringen a la posibilidad de sobrevivir,pero 

en condiciones paupérrimas que en casos cada 

vez más numerosos ni siquiera permiten la po­

sibilidad de supervivencia. No hablemos del 
acceso a otros satisfactores. La dinámica del 

1 7· .. 



sistema capitalista, la falta de organ~ 

zaci6n de este sector para su autodefensa 

provoca que cada vez se vean más orilla­

dos hacia la inermidad total. 

Su condici6n crecientemente más débil de -

trabajador fortuito no le proporciona la ba 

se para construir una noción de mutualis 

mo y solidaridad. Su actuación política 

es pr~cticamente nula : pero en condicio 

nes especiales pueden participar activamen 

te. Estas acciones se caracteriz~n por 

ser formas extralegales y no instituciona 

lizadas que son a menudo violentamente re­

primidas. 

Las formas en que se expresa la solidari -

dad en estos sectores se limitan al ámbito 

familiar y vecinal. En otros aspectos re 

curren a la protección de organizaciones be 

n€ficas o de caridad. Su actuación se ex 

presa en una participación caracterizada 

por acciones como la invasión de terrenos, 

el vandalismo en situaciones en que se 

ha roto el orden social, situaciones que 

son fuertemente rechazadas con cruentas 

medidas represivas. 

son los ritos de 

Otras expresiones 

fanatismo religioso 

t' .~ 

18 
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con el que manifiestan veladamente su 

rebelión ante la situación de vida 

d . t 17 que les ha si o impues a. 

19 

ya se ha afirmado que en una formación económico-social 

se puede reconocer toda una canstelaci6n de sistemas de 

clases que convergen en uno global; se trata de una rela-

ci6n dialéctica en la que ninguna clase cumple una fun 

ción por sí misma, sino en relación constante con una u 

otra clase. 

Es necesario aclarar que la inserción del individuo como 

tal en la clase social no se realiza de modo directo, s~ 

no que a través de la mediación de grupos sociales, en 

una especie de puente. Para el individuo, la clase so-

cial opera como el mecanismo responsable de adjudicar 

las funciones sociales que le corresponden y de las cua-

les muy difícilmente puede escapar. La posibilidad de 

movilidad social es más factible en sentido horizontal 

ya que no se estaría modificando la naturaleza histórica 

17Este terna de la actuación política de las clases 

puede abordarse también desde la problemática de 
la conciencia de clase. Para el caso mexicano,véa 
se el artículo de Pablo GonzAlez Casanova."Enaje= 
nación y conciencia de clases en México" ,en Las 
clases sociales en México (varios) Editorial Nues 
tro Tiempo, México 1980.lOa. e:i. p. 193 y ss. 

19 



de la funci6n social del individuo; mientras que la mov! 

lidad social en sentido vertical ascendente tiene un ca-

t . 1 18 rae er excepciona . 

A pesar de esto, las clases dominantes manejan esta pos! 

bil.idad a trav€s del d~scurso de la igualdad de oportu-

nidades para todos y que se expresa claramente en el sis 

tema de meritocracia y credéncialismo escolar, por ejem-

plo. 

Precisando respecto a la naturaleza de las clases socia-

les hay que tener presente que en la etapa actual del ca 

pitalismo la clase social no se erige como una instancia 

para el ejercicio del poder político, sino que podemos 

reconocer que son algunos sectores "profesionales, civi-

les o militares, que han acatado normas básicas y cier -

tos límites fundamentales trazados por las clases domi­

nantes" 19, las que detentan directamente tal ejercicio. 

18Bagú señala que" es muy posible que en toda la 
historia del capitalismo, salvo en etapas muy 

especiales, la movilidad vertical entre los 
grandes conjuntos de clases jamás haya excedido 
el 5% de los casos individuales", en: " Las cla 
ses sociales del subdesarrollo", de Problemas 
del subdesarrollo Latinoanericano. Editorial 
Nuestro Tiempo, M€xico,1976.3a. ed.p.48. 

19Ibidem, p. 49. 

20 
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Mientras que las ~lases dominantes pueden proponer orien­

taciones para las decisiones económicas, políticas y cul­

turales. 

Hay que destacar la relevancia del hecho de que el propio 

carácter de lo político ha ido variando conforme se han 

dado cambios en las formaciones sociales. De ser una ex-· 

presión casi directa del mecanismo económico, 6e ha ~do 

~a~gando eada vez m~6 de eon~enldo6 eultu~ale6 que, por 

su parte, 6on eada vez md6 ~mpo~tante6. Esta traslación 

puede explicarse por la creciente complejidad del capita­

lismo, ya que en la medida "en que su estructura produc­

tiva depende más de la transformación tecnol6gica acelera­

da y de la ciencia pura, en que grandes masas humanas par­

ticipan en la producción, el consumo y la decisi6n polí­

tica, el fenómeno político se va cargando de contenidos 

culturales progresivamente más importantes. 1120 

20 Ibºd l. ero. 
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C~ La dominaci6n no puede ser absoluta. 

El ejercicio del poder es un tema central para las clases 

dominantes en el intento por organizar la vida social que 

en t~dos los niveles implique y suponga su supremacía; e~ 

ta organización se construye con el concurso de sistemas 

de explotación económica, control político y militar y de 

adoctrinaci6n ideológica. No olvidemos la característica 

que señalamos de las clases sociales respecto al ejercí -

cio del poder político, que hemos destacado recientemente. 

La expresión de la lucha de c]; ases también podemos encon­

trarla en el ejercicio del poder. Panorama desde el cual 

"el concepto de poder se refiere al proceso que dinamiza 

el sistema político donde chocan fuerzas sociales antagó­

nicas (conflicto político), con capacidades distintas de 

organización y de imposición de sus intereses y aspiraci~ 

nes (dominaci6n-sumisi6n); sea para imponer la preeminen­

cia de unos sobres los otros (hegemonía) a fin de mantener 

el orden vigente, ejerciendo en las situaciones de crisis 

la coacción y la violencia contra grupos recalcitrantes 

(represión) o en las situaciones estables, utilizando me­

canismos de control ideológico (coerción); sea para tran~ 

formar parcialmente el orden establecido a fin de preser­

var ciertos cuerpos de intereses (reforma) , o para errad~ 

car o instituir un orden social distinto, regido por una 

nueva estructura de poder (revoluci6n) 1121 • En las afirma 

cienes anteriores claramente podemos encontrar los rasgos 

fundamentales del carl!icter contradictorio, del ejercicio 

propio del poder; adem~s revelar la no exclusividad y atr~ 

bución o pertenencia a las clases dominantes del capita -

21 RIBEIRO; op. cit.p.6. 
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lismo, en este caso. También podemos encontrar bosquej~ 

da la posibilidad intrínseca de que las relaciones so 

ciales del imperialismo sean transformadas, rebasadas y 

por supuesto, estamos pensando no sólo en la transforma 

ción de las relaciones de producción. 

23 

En nuestra compleja sociedad, el sistema de dominación 

no se basa ya preferentemente en los enfrentamientos ar­

mados, sino que ha echado mano de mecanismos que van 

desde los cuartelazos instrumentados, articulados y pre­

par~dos por él, hasta la adoctrinaci6n ideológica; pasa~ 

do por diferentes grados de explicitación de su presen -

cia y la violencia. 22 

El sistema de dominación se ha introducido en nuestra so 

ciedades e instalado sus propios ap€ndices locales que 

han ido constituy€ndose como el elemento m~s influyente 

de la estructura social latinoamericana; sus "servicios 

de con~4o~ de ~o~ med~o~ de comun~cac~6n de ~ab mabab 
con6o4man ~a op~n~6n pab~~ca de acuerdo con sus intere 

ses; ( •.. ) sus órganos de asistencia militar forman y or~ 

entan la oficialidad de las fuerzas armadas corno cuerpos 

auxiliares locales de su esquema de dominación; ( ... 
múltiples agencias intervienen en todos los centros de 

decisión de los gobiernos, en las asociaciones patronales 

y en los sindicatos obreros, en las comunidades religio -

22 Estos mecanismos a decir de Ribeiro son"conspira­
ciones , sobornos, contratos, intimidaciones, cu­
artelazos, entrenamiento de las fuerzas represi -
vas, programas de estudios sociológicos, proyec -
tos económicos y campañas publicitarias. "op. cit. 
p.2. 

2.3 
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El sistema de dominación en América Latina acompañado del 

proceso de concentraci6n del poder econ6mico y social,la 

rigidez de las divisiones y la permanencia de las estruc­

turas que la apoyan, articuló modelos de autoridad y ti­

pos de relaci6n coherentes con é1 y sus intereses. En 

América Latina se caracterizó por la verticalidad de las 

relaciones sociales y la generalización del modelo autor~ 

tario de dominación. En contraparte, las relaciones y 

vínculos igualitarios -horizontales- son pocos y dif íci 

1es; la forma de relación de 1os sectores dominantes con 

e1 resto de la sociedad· es esencialmente "represivo, pa -

ternalista y monop6lico." 24 

El modelo autoritario penetra todas las esferas de la vi­

da social, se expresa en el ámbito económico y financiero, 

en la e.66ena pol~:t..i.c.a, en la c.uL:tuna, en lo tecnológico, 

en las pnác.:t..i. c..a.6 c.o:t..i.d..i.ana.6. "·y por cierto tiene su pno -
p..i.a manena de en:tenden y u6an a La c.omun..i.c..ac....i.6n y a La 
Educ..ac...i.6n). Los grandes centros del poder transnacional 

se mueven en la búsqueda de su utopía: la aldea global, 

c.uL:tunaLmen:te homogen..i.zada, donde la llamada democracia 

del consumo determine las relc:~ciones sociales 1125 No olvi 

demos la importancia que lo cultural ha ido tomando en 

el ejercicio del poder político. 

23 Ibidem, p. 3 
24 

(el subrayado es nuestro) 

ROUQUIE; op. cit. p. 47 
25 

REYES Matta, Fernando; 
Respuesta de Compromiso 

"Comunicación Alternativa: 
Político, " en : Comunica-

ción Alternativa y bús uedas democráticas. Fernan­
do Reyes Matta comp .ILET y Friedrich Ebert Stif­
tung;· México, 1983 pp. 24-35 (el agregado y el sub 
rayado es nuestro) 
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Una expresión de las formas de dominación cultural en Am6 

rica Latina podemos encontrarla en la separación insalv~ 

ble entre las ideologías institucionales y las prácticas 

sociales concretas y cotidianas, lo que conforma una cul­

tura política disfrazada. 

La importancia de lo cultural no es gratuita, ya que ella 

representa un instrumento fundamental para lograr la domi 

nación económica; a través de la dominación cultural se 

trata de difundir e instalar la forma de vida, las rela -

ciones sociales, las prácticas sociales, valores, creencias 

que para el capital trasnacional oligárquico creen las 

cond,iciones necesarias de producción. Además, la cultura 

está fuertemente arraigada en las relaciones de producción, 

en la base material de la sociedad. No está de más preci­

sar que los procesos de Comunicación y Educación de una 

formación social están estrechamente vinculadas con la vi­

da cultural y su orientación. 

25 

Los sectores dominantes, que se encuentran conformados por 

los elementos que representan los intereses de los monopo­

lios del imperialismo en los centros dominantes y sus re­

presentantes locales, tratan de negar la cultura de los 

dominados, niegan y ocultan la historia de estos pueblos. 

Tratan de ocultar las verdaderas circunstancias socío-histó 

ricas de la dominación que ejercen, ya que en la medida 

en que fueran develadas podría correr peligro la estabi­

lidad de las relaciones sociales imperialistas. 

La posibilidad de romper la estabilidad del orden irnperi~ 

lista y sus modelos autoritarios y de dominación, puede 

explicarse por la naturaleza misma y las características 

de las formaciones socio-económicas que hemos mencionado 



anteriormente, pero que retomaremos de una manera muy es 

quemática: 

una f ormaci6o económica-social está formad~ por 

clases sociales dialécticamente relacionadas. 

26 

26 

el concepto de clase social implica el de lucha de 

clases y contradicci6n. 

la qontradicciún se expresa no solo en las contra-

dicciones entre las clases, 

rior de ellas . 

sino también al inte-

• Otra expresión de la lucha de clases se da en tor-

no al ejercicio del poder, ya sea por su conquista 

o sµ permanencia • 

• El ejercicio del poder, usa a la dominaci6n como un 

instrumento que tiende a asegurar su perennidad. 

Respecto al ejercicio del poder, hemos dicho que no 

es atribuible a la totalidad de una clase, así se 

trate de la clase dominante. 

• La lucha de clases encuentra también un campo en la 
' 26 superestructura • 

• cada vez más, el poder se ha ido llenando de conte­

nidos culturales, en la medida en que se ha ido coro 

plejizando . 

• La dominaci6n nunca puede llegar a ser absoluta, ta~ 

bién está marcada por la contradicción, "no pueden 

agotar ni la conciencia ni la conducta de las may~ 

rías". 27 

Desde esta perspectiva podemos encontrar además de los pr~ 

cesos autoritarios de dominaci6n que son congruentes con el 

proyecto econ6mico, político y social de los estratos do 

26 Al respecto, véase La Ideología Alemana,obra de 
Marx y Engels. 

27 PRIETO Castillo, Daniel.Discurso Autoritario ~ Co 
municaci6n Alternativa.Premig Editora,S.A. México 
1984. la. ed. (La red de Jonás) p. 12 



minantes otros procesos con una naturaleza diferente que 

pueden contraponerse, enfrentarse a_l primero. En el ca 

so de que tales procesos cuestionen y se oponqan a la do 

rninación podemos denominarlos alternativos, no porque se 

trate de la simple posibilidad de optar por ellos,sino 

poraue se .trata de procesos di:. naturaleza diferente • Al 

ternativa ooroue altera el sistema: lo alternativo, es 

altamente alterati..:i.vo. 

27 

Sin embargo, debemos señalar que estos dos tipos de pro­

cesos no son los únicos posibles en una formación social, 

los matices son varios y muy diversos¡ negarlo seria caer 

en una posición maniquea. Solo para efectos de nuestro 

trabajo destacaremos estos dos procesos: el autoritario 

y el alternativo o participativo. 
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II. AUTORITARISMO Y PARTICIPA.CION, DOS PROYECTOS SOCIALES 

EMINENTEMENTE DIFERENTES. 

Los procesos sociales que siguen un modelo autoritario tra 

tan de instaurar un 6.i.-O~e.ma de. dom.i.nac.i.6n acorde con sus 

intereses, sobre todo, consolidar y asegurar el clima s~ 

cial que permita el adecuado desarrollo de las relaciones 

imperialistas de producción. Por supuesto que este sist~ 

ma se acompaña invariablemente de la dominación respecto 

a la participación de los sectores y estratos sociales en 

la delinl!!aci6n, determinación de la naturaleza y orienta­

ción del proyecto económico, político y social en que se 

ven envueltos (que no involucrados). La posibilidad de 
participación está fuertemente controlada y estrechament'e 

limitada. 

El sistema de doininaci6n también procura, con regular éxi 

to difundir la apariencia de que sí se participa. Es de­

cir, la reinvidicaciones populares respecto a exigir su 

participación social y política son mediatizadas o incluí 

das en el discurso del proyecto dominante; podemos sup~ 

ner que se trata de una ape.IL~utt.a de.mocJtá~.i.ca pero "esta 

ape.~u)[.a no s6lo se produce· de manera centralizada y 

desde arriba, sino que se realiza sin una base real, ( ... ) 

sin echar a andar mecanismos de participación eféctiva 

de sectores y fracciones de las clases explotadas y sin 

verdaderamente aceptar compartir ni siquiera unas migajas 
del poder con los representantes políticos de las clases 

populares" ~ 8 

28BARTRA, Roger:"Comentario: Clases sociales y crisis 
en México",en: Las clases sociales en América Lati 
na. Problemas de conceptualizaci6n. (Seminario M€­
rida, Yuc.); RaGl Benitez Zenteno (coord) IIS-UNAM, 
Siglo Veintiuno Editores, S.A.; México, 1984. 8a. 
ed. (Sociología y Política),p. 180 (el subrayado 
es nuestro) 
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En situaciones críticas, estas demandas populares son f~ 

ertemente reprimidas, brutalmente aplastadas, violenta·­

merite arrasadas. Ejemplos los tenemos y muy claros: las 

dictaduras militares del Cono Sur principalmente29 y la 

amenaza actual sobre Centro América. Quizá podemos afir 

mar que la proliferaci6n de los regímenes militares y 

los Estados autoritarios sean el producto más tangible 

de la política imperialista en América Latina. 

Por otro lado, podemos detectar procesos sociales alter­

nativos con una fuerte tendencia hacia la participación y 

democratizaci6n y que, a su vez pueden encontrarse con di 

versas manifestaciones, desde movimientos como la resis -

tencia chilena o el Frente Farabundo Martí de Liberación 

Nacional ; o movimientos fuertes que pueden llegar a con­

solidarse como el proceso social general. En América La­

tina hay valiosos ejemplos: Cuba, Argentina Peronista, 

Brasil (1964) , Chile (1970-1973) y Nicaragua (1979). 

Para este tipo de movimientos es necesario no s6lo develar 

las condiciones sociohist6ricas de su situación; sino también las con~ 
diciones sociales necesarias para el ejercicio de la part~ 

cipaci6n; así como el problema que involucra a toda Arné­

ric~ Latina que es el de "la emergencia en la lucha por 

el poder poóib¿e, de movimientos sociales ( ..• )que com­

prenden a las grandes mayorías de los sectores más desfa 

29~tes ce enviar este trabajo para su reproducci6n nos ente­
ramos que el ré°gl.rreil militar de Augusto Pinochet estaba prac 
ticando allanamientos sorpresivos en barrios populares de -
Chile,en busca de líderes opositores;y la requisa de la edi 
ci6n de la publicación aná.U/..ió por la pretendida füfusifu 
del reportaje"Ia aventura de Miguel L:il:tin,clandestino en 
Chile".Basado en las actividades secretas del director cine 
matográfico en O'lile con el fin de realizar un fil.rce sobre -
la vida de los chilenos en 1985,escrito por Gabriel ~ez 
y cuya aparición sería simultánea en varios países,incluído 
Chile; intento que fue frustrado por Pinochet.I:e nuevo: -ln-
6oJunau6n v.. pode.tc. • 
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vorecidos de la sociedad." 3 º 

La categoria de lo po6~b~~ se erige aqu1 como elemento fun­
damental para estos esfuerzos y proyectos potenciales. En 

estos movimientos, la Comunicaci6n tanto como la Educac;6n 

juegan papeles importantes, en la medida en que contribu­

yen a proporcionar los elementos que permiten acceder a 

una comprensión verdadera de la realidad. No consideramos 

a la Comunicación y la Educaci6n como aparatos ideol6gicos 

de Estado, sino como procesos en s1 y procesos en totali-
31 dad. 

30CAMACHO, 1'aniel; Autor:ttarisrro y Alternat:tvas Populares en 
~rica Latina; Fdic:tones FLACSO. Costa 'Rica, 1982. 
(Colecci6n 25°aniversario) p. 20. 

31 Estos aspectos los abordamos en los capitulas corresponaientes. 



A. Procesos autoritarios en América Latina, proyectos de 

dominación de la conciencia social. 

31 

Eh la historia de las últimas décadas en América Latina se ha prod!::!_ 

cido un proceso de debilitamiento de movimientos populistas, que 

habían aparecido o:::no m:wirni.entos de masas que alcanzaron su mayor 

exp.resi6n en etapas críticas de la lucha política de los estratos 

sociales surgidos por los procesos de industrialización , urbaniza­

ci6n ,rápida transfo.nnaci6n te01ol6gica en las relaciones de produc_ 

ción principalmente en los rredios urbanos y centros industriales y 

en ccni:ra de las oligarquías y de las formas anticuadas del impe -

rialismo. El ''pcpulismo ( •.. ) aparece en el centro de las rupturas 

estructurales que aa:rnpañan a las crisis del sistema capitalista~ 

dial y las correspondientes crisis de las oligarquías i:.atinoameric~ 

nas. Ias nuevas relaciones de clase o::mienzan a expresarse de un 

modo mucho más abierto cuando las rupturas políticas y econánicas 

(internas y externas) debilitan decisivarrente el poder oligárquico1132 

Para algunos autoresr el Estado populista es en sí el ''Estado capita­

lista moderno que al reflejar, tanto la primacía del estrato burgués 

industrial, cano los efectos de las luchas de clases subalternas so­

bre todo de los obreros - además de tener a:mo punto de partida una 

crisis del Estado oligárquico - puede desarrollar una dimensión 

~arbitral~ y "benefactora~, ~antioligá:rquica~ y ~nacionalista~: 33 

32 IANNI, O::tavio; "Populismo y Relaciones de Clase" en: Populis 
mo y Contradic·ciones de Clase en Latinoamérica o . 

. :Ianni (Comp.), Ediciones Era, S.Á.; México 1975. la. 
edici6n. (Serie Popular Era, 21) p. 85. 

33 cuEVA, Agustín; El desarrollo del Capitalismo en 
América Latina. En·sayo de Inter)?retaci6n Hist6rica. 
Siglo Veintiuno Eaitores, S~A-i M€xico, 1977, la. 
ed. (Historia) Premio ensayo siglo XXI, p.209. 

31 . 
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Estos proyectos no lograron una permanencia prolongada y 

pronto fueron relegados a un segundo plano o desaparecieron 

de la vida política. 34 

El cardenismo en México fue absorbido por el discurso ofi-­

cial. Los sectores urbanos y campesinos que apoyaban la ori 

entación que Arévalo y Arbenz impri~ieron al desarrollo de 

Guatemala, 

orquestada 

llo Armas. 

no pudieron hacer frente a la ofensiva de 1954 

Po la CIA3 5 d' · t t c t. y cuyo irigen e aparen e era as 1-

Tampoco el Mov.imiento Nacional Revolucionario lo 

gró permanencia, a pesar de la revolución popular de 1952 

fueron perdiendo terreno ante las fuerzas que ya habían so­

brepasado. En Perú, el movimiento aprista no logró concre­

tarse realmente. En Argentina, las capas populares. no lo­

graron consolidar su desarrollo y estabilidad, y Perón fue 

depuesto; en 1976, fue nuevamente instalado un régimen mili 

tar después de un breve período de apertura en Argentina. En 

1964, Goulart fue depuesto también, sin que el movimiento 

popular presentara una respuesta significativa. En 1973, 

Chile fue escenario de una orquestaci6n más de la CIA en 

Am~rica Latina, ahora para derrocar a Salvador Allende uti­

lizando el mismo esquema general que en la Guatemala de 1954. 

Es apliamente conocida la utilización de los medios de comu­

nicación masiva a través de · cam·,pañas de desinformación, 

por ejemplo) para conformar la opinión pública en contra de 

las medidas adoptadas por los movimientos populares que eran 
señalados corno verdaderas amenazas para el desarrollo Y la 

seguridad nacional. 

34Al respecto v~ase: STAVENHAGEN, Rodol~o; Sociología y 
Subdesarrollo: Editorial Nuestro Tiempo, S.A.; Mexico 
1977, 4a. ed. (La Cultura al Pueblo) p. 75 y ss. 

35sobre este caso véase SCHLESSINGER, Stephen y Stephen 
Kinzer; Fruta Amarga. La CIA en Guatemala. Siglo Vein 
ti uno Editores s .A . .Mexico, 19 84. 2a. ed. p. 2 83 (Hi~ 
toria Inmediata). 
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Habría que precisar que las contraofensivas imperialistas 

han ido cambiando conforme, van cambiando las condiciones 

y los objetivos d~ sus propios intereses. De la represen~~ 

ción del enemigo en la figura de la influencia externa del 

comunismo para América Latina, se pasó a la amenaza interna 

de la insurgencia nue llevaría al caos económico y social. 

Así, los nuevos Esta.dos militares-autoritarios son eminen 

temente c.on-t4a~n~ungen.te~, y expresan el poder de la frac-

ción burguesa monop6lica, tanto local como trasnacional, 

y su alianza con las altas esferas militares. 

La doc..tn~na. de_ .e.a c.on-tn~n~u4genc.~a se compone por un con­

cierto de medidas militares, para-militares, políticas, ps~ 

cológicas y cívicas que un gobierno debe tomar para evitar 

o controlar los brotes de insurgencia subversiva con tintes 

comunistas; trata de promover una política reformista y de 

ayuda a los países -en este caso, de América Latina-; de 

tal forma que se lograría un desarrollo económico y social 

dentro de los límites y orientaciones convenientes para la 

adecuada integración imperialista, y por otro lado se trata 

de adiestrar y capacitar a estos países en una política mi­

litar represiva de los posibles movimientos populares. 36 

En la doctrina contrainsurgente, los cuerpos militares pue­

den funcionar corno respaldo represivo, ahí donde las fuerzas 

políticas de la burguesía aseguran el sistema capitalista de 

36Para profundizar respecto de la doctrina contrainsurgente, véa 
se: MC.JffiA Frassinetti, Antonio y r¡. Hernández Palacios "Cbntra=­
rrevolución, lucha de clases y democracia en l\rrérica Latina", 
en: Cl.ladernos Políticos # 25. Ievista trimestral de re1ciones 
Era, S.A. ; M1b:ico Julio-Septiemqre, 1980. pp. 85-100. 
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daninac:i.6n - CC11D en ,el caso de Mfudco - ; cuando estas fuerzas no lo­

gran resolver la crisis de dorninaci6n burguesa, entonces las 

fuerzas militares son llamadas a funcionar, no solo corno sos 

tén, sino también como su cerebro: ellas articulan, orientan 

y dirigen al conjunto del sistema de dominaci6n. 

El de.tioll.den que el Estado militar trata de suprimir es seña­

lado como un intento de rebasar los límites del capitalismo­

y sus relaciones de producci6n; el orden que se trata de re~ 

tablecer es vislumbrado como el 01tde.n. n.a.:tu.Jta.t de toda socie 

dad y que garantiza su óano 6u.nclonrunlel'Lto. De esta manera, cuan­

do alguna parte de la sociedad e.n6e.1tma, es necesario aplicar 

fuertes remedios y curas a la parte afectada. Así pues, el -

Estado militar funciona como una fuerte medicina que la parte 

racional, pensante, del organismo aplica en beneficio del or­

ganismo en su conjunto. Ser guardián de la buena salud del or 

ganismo es uno de los más altos deberes. 37 

Se trata de un "E-0.tado omn.lpll.e.ti en.te ( e-0.tá e.n .la. .te..f.e.v.l.ó-l6n, 

en el sindicato dentro de la fábrica en la ver.tanilla de pago 

del tesorero público y de la empresa) 11
;
38 la medicina debe de 

37wase: O' rxJNNELL, G.lille:i:mo; I.as :fuerzas amladas y el estado 
autoritario del Cbno SUr de América latina; : Estado Y. Poli.ti 
ca en Jl.rcérica !atina; Norbert I.edmer (editor) Siglo Veintiilno 
E:litores, S.A.; Mfuda::>, 19~3, 2a. ed. (Sociología y Política) 
pp. 199-235. 

38CAROOSO, Fernando Ehrique; ~imen Político y cambio Social 
Xalgunas ref.I'exianes a prop6sito del caso brasileño". Estado y 
Política .•• op cit p. 297 •• También lo llama E.ti.ta.do Panopti­
c.on. 
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llegar a los tejidos profundos que son ámbito de desarrollo 

de las enfermedades, de la subversión política: la subversi6n 

ideológica, cultural, de la familia; en otras palabras, de 

la vlda co~ld¿ana, por ejemplo. Por otro lado, en los inten­

tos por lograr la estabilización de los regímenes autorita­

rios, trata de difundir una ideología tal que le permita con 

solidarse y lograr su objetivo~ Trata de ••• 

fortalecer al Estado y no a la naal6n, para lo que 

apoya fuertemente al poder ejecutivo, propiciando 

una fuerte concentración, de la toma de decisiones. 

deapot¿~¿zaJz. a la vida social a través de sus insti­

tuciones y criterios neu~Jz.aLea y obje~¿voa , produc­

to de la Jz.aa¿onaL¿dad ~lan¿aa. Ponen en desuso a los 

partidos políticos que habían funcionado como organ~ 

zaciones puente entre el Estado y la sociedad civil; 

"la cuesti6n tradicional del parlamento, de los par­

tidos ( ..• ),aunque real, está restringida". 39 La i~ 
tenci6n es convertir estos espacios en una especie 

de muJz.o de Loa Lamen~oa para la sociedad civil; qui­

tándole toda posibilidad decisoria . 

instalar una estructura burocrática rígidamente je­

rárquica; "tiende a exclulh de la ~orna de dealalone-0 

a LM oJz.g an¿zaa¿o nea de ala-0 e (aunque no a los inte­

reses de clase), manteniendo una estructura( •.. ) 

controlada burocráticamente por varias agencias na­

cionales de seguridad y por los jefes de las fuerzas 

armadas( •.. ), se establecen vínculos corporativos 

dentro de los sindicatos (e~tre trabajadores y empr~ 

sa), y entre éstos y el Estado ( ... ) . Pero el ea~ado 

no adop~a una 6ohma cohpoJz.a~¿va. No trata de estimu-

39 Ibídem, p. 297 
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lar la organizaci6n d~ clase, ( ..• ).Las vincula­

ciones entre el régimen burocrático autoritario y la 

sociedad civil se logran más bien mediante la coope­

ración de individuos e intereses privados en el sis­

tema. 40 

3 (i 

obstaculizar cualquier posibilidad de materialización 

de grupos consolidados de presi6n, o que pueda esta­

blecerse una red corporativa de vinculaciones entre 

el Estado y la sociedad civil. 

acallar el discurso opositor, ya que expresaría y 

p~antearía los intereses y reivindicaciones de los 

sectores sociales que han sido excluidos del espacio 

político. Una fonna de lograrlo es hacer aparecer al 

Estado como atento a la voz del pueblo proponiendo 

políticas ·sociales más o mehos flexibles. Además ins 

tala todo ·un aparato de detección de fuentes posibles 

de movilización popular, para su cooptación. 

Sin embargo, aún para este Estado omnipresente no es sencillo 

establecer su orden económico-social sobre una estructura eco 

nómica y de clases que es un producto histórico; tampoco lo 

es detectar, evitar y perseguir las posibilidades de insurrec 

ciones -subversivas- en todos los ámbitos de la sociedad. 

En este intento se han generado y cristalizado contradicciones 

que lo obligan a proponer nuevas alternativas políticas que 

le permitan legitimar su hegemonía, construir una base de con 

40 CARIXJSO, Fernando Ehrique; "Sobre la caracterización de los 
regírrenes autoritarios en Jlroérica Latina: El nuevo autorita 
risrno en Jlmérica Iatina . I:Etvid Cbllier (ccrnp) ; FCE. M'§Xico 
1985¡. la. ed. ( secci6n Obras de Política y ~recho). p A2. 
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senso para qarantizar su sistema de dominación. Bajo este 

panorama se inscriben las políticas de apen~u~a democnd­
~ica (con las características que ya señalamos anterior­

mente), también planteados como intentos de ~edemocna~~za­

ci6n, que pueden entenderse como el proceso de Ln6~L~u­

cio nalizacL6n de la con~~annevolucL6n bungue6a.
41 

A de­

mocracia la acompañan una serie de calificativos que in­

variablemente revelan sus limitantes o su posposición in­

definida. 

Trata de construir una base de consensq invitando a la sg 

ciedad a la pan~LcLpac.i.6n, pero por las propias caracte­

r1sticas del Estado esta participación se limita a la a­

probación pasiva de la sociedad hacia sus activ~dades, se 

trata de crear un con6en6o ~~cL~o que implica: la apatía, 

la despolitizaci6n y reclusión a la vida privada; además 

del miedo. Este consenso tácito es indudablemente una dé­

bil base·de apoyo, puede resquebrajarse re~entinaroente. 

Por lo que el régimen autoritar~o busca difundir .una ideo­

logía que se sirve del con~nol de lo6 medLo6 de comunLca­

c~6n y de lo6 mecan.i.6mo6 de 6DcLal.i.zacL6n, para genera­
lizar la idea de que el destino inexorable es adaptarse a 

las reglas del juego de participación de la nueva situa­

ción. La ideolog1a que se busca difundir es la de "la 
"sociedad espectáculo", la de lo "fantástico" hecho parti­

cipación simbólica, la de la finagmen~acL6n de la -ln6onma­

cL6n, la de la dL6u6L6n de una educacL6n pa~a "a6cenden 
en la v~da". la de la de6monaf.-lzac.i.6n co~-ldLana de lo pol.C-

.tt • "42 .(..CO. 

4..1. :r;xira profundizar v€ase MUFC..A, op. cit y ('.J\'PP.P.J'Cf.'l f'r!., ~anuel 
"Problemas de heqemon1a y contrahegemonía en reqlinenes au-· 
toritarios" ¡ en: ·Heqenon!a alternativas políticas en 1\.mé­
rica Latina. (Seminario . e Morelia, :Mich. Julio T.Rbñstida 
(coord). Siglo Veintiuno E.élitores, S.1\. ¡ ·~..xico, 1985. 

37 

42: (SOCioloc:fÍa y_ politiG<;i} pp. 333-349. 
· C'A'ROO..c;o, ":RegfJnen poll.tico ••• n. ?.97 (el subrayaC:o es riuestró) 
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De esta manera, se hace evidente gue el autoitarismo en 

América Latina puede hacer uso de una fuerte represión, de 

una violencia desmedida pero no puede ejeAceA un con~kol 

~o~al 6obke la vida co~Ldlana. Puede orientar su mayor 

esfuerzo hacia los grupos subversruvos populares y recono­

cidos~ pero 6u con~~oL ha 6abe c6mo pene~Aa~ e6Lcazmen~e 

en La~ un¿ueA6Ldade6, ni en la burocracia misma. 

Ante este panorama debemos considerar también las condici~ 

nes generales de América Latina. En ese sentido vemos que 

la situación actual de la lucha de clases en esta región, 

bosqueja mayores niveles de acción de masas y nuevas y ma­

yores dificultades de las clases dominantes para consoli­

dar e institucionalizar su sistema político de dominación; 

así como la intensificación de las pugnas entre las fuerzas 

burguesas, pequeño burguesas y proletarias para constituirse 

en los líderes de los movimientos de masas. Si el contexto 

es de una fuerte "agudiz.aci6n de las contradicciones de cla 

se en todos los planos y niveles constituye una base real 

para concretar la posibilidad de un avance de las posicio­

nes r~volucionarias" 43 

Quizá podemos explicar desde esta perspectiva, de emergen­

cia de las fuerzas populares y el interés del imperialismo 

de cuidar que no se desborden los límites más gue prudentes 

para él (que tomen tintes revolucionarios populares), las 

salidas democráticas electorales que ha visto con buenos 

ojos en América Latina. Algunos ejemplos: Argentina, Bra­

sil , Uruguay, Guatemala, Haití y el oroceso del Perú (Fi­

lipinas fuera de América Latina). Ta:mbién con esta inten 
ción, podemos entender las Ae.comenda&one6 hechas a Pinochet -

43MURGA, "Contrarrevolución .•. p. 9 9 
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para preparar una mayor apertura. 

Pero no olvidemos su amenaza actual sobre Nicaragua, sus 

cdnstantes presiones a Cuba, su acci6n en Granada hace dos 

años, y, fuera de Am~rica Latina, su apoyo al régimen del 

apartheid en Sudáfrica y el reciente ataque a Libia. 

39 
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B. Procesos de participación, posibilidad cada vez más 

real de proyectos sociales de liberaci6n. 

El imperialismo está intentando nuevas variaciones para 

asegurar su nerrnanencia en .Amérir.n Latina, la necesidad 

de construir estas nuevas formas es evidencia del debili­

tamiento de las fuerzas imperialistas, hecho que habría 

que aprovechar. El propio desarrollo capitalista del im­

perialismo ha provocado graves crisis acompañadas de la 

intensificación de contradicciones provocadas por la su­

perexplotaci6n del trabajo, la creciente caída de los ni­

veles de vida y de consumo, el desempleo y la miseria. 

En los movimientos populares se han hecho evidentes nue-· 

vos factores~ su ascenso cada vez mayor y el que la el~ 

se obrera se concreta como el eje en torno al cual se 

concentran los amplios sectores populares. 

1. Posibilidad de procesos sociales de participaci6n. 

Por estas características resulta paradójico que la nece­

sidad de los regímenes autoritarios de hacer más flexible 

su dominaci6n, a través de la apertura democrática; ésta 

representa para él al mismo tiempo un gran peligro ya 

que podría trastocarse en una oportunidad de 4eac~~vac~6n 

po~~~~ca popu~a4 que, a su vez, podría retomar la noción 

de pueb~o y de c~a~e. La intensidad de la respuesta ~ 

te esta oportunidad está determinada por la actuación de 

los que han sido excluidos por el régimen autoritario de 

la vida política, hacia el desarrollo de los alcances de 

la democratización potencial y su vinculación con movimien 

tos similares en la regi6n. 
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Frente a las contradicciones, a la fragilidad, incongru~ 

cias y fisuras de los sistemas de dominaci6n imperialistas, 

la posibilidad de transtormaci6n puede estar determinada 

por la visi6n y capacidad política de los grupos opositores 

para construir y contraponer alternativas creativas de po­

der. 

Así pues, la lucha de clases en esta situación se encuentra 

frente a una disyuntiva, frente a dos proyectos políticos 

de clase: el que proponen las fuerzas imperialistas y con­

trainsurgentes que enarbola la consolidaci6n de las demo -
c.1t.a.c..la.é Jte.-6.tJt-i.ng-i..da.-6 1 ~n el marco de los regímenes autorit~ 

rios; el otro que corresponde a los intereses de la clase 

obrera y el pueblo, cuyo objetivo básico es la lucha popu­

lar y revolucionaria para la transformación del orden so­

cial. Entre estos dos proyectos podría reconocerse una am­

plía gama de matices y variaciones que, por supuesto, serán 

resultado de las condiciones socio-históricas y de la espe­

cífica correlación de fuerzas. 

De cualquier forma, pareciera ser que la lucha por la demo­

cracia viene a ser el objeto inmediato de la lucha popular. 

Pero en esta lucha por la democracia ':;:>J'.'ría que esclarecer 

todas las implicaciones que conlleva: entenderla exclusiva 

mente como un orden político, esconde cuestiones acerca del 

proyecto de desarrollo y de la hegemonía que se encuentran 

implícitas en las condiciones materiales que la hacen rea~ 

mente posible. "Quizás ( ... )un cambio de regímen político, 

se deba menos a la existencia de una fórmula programática 

de:Í::eemplazo ( ••. ) que a la capacidad de articular globalme~ 

te la demanda que surge de los nuevos movimientos socia­

les. 1144 

4 4GARRETON, "Problemas de hegemaní a ... p. 3 3 9 
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La lucha por la democracia tiene que incluir la lucha por 

redefinirla, por apropiarse de su significado, de tal for 

ma que se logre impregnarla de los significados, las pal~ 

bras y las voces de los que han sido relegados de la vida 

social por el autoritarismo. 

La concreci6n de este tipo de procesos alternativos depe~ 

derá de su capacidad para: destruir la opresiva dependen­

cia externa y las autoritarias formas tradicionales del 

sistema de dominación interna; así como de articular un 

poderoso y congruente proceso de desarrollo y crecimiento 

económico que la redistribución equitativa del ingreso n~ 

cional , solucionar la marginalidad. estructural y el dañino 

colonialismo inte.rno, incrementar el nivel de vida ae ·1as mayorías 

de la poblaci6n y sobre todo, ofrezca y garantice al pue­

blo la más amplia participacion política y social. Las 

barreras y problemas a salvar son muy diversas, numerosas 

y de variada naturaleza, ' pueden ser internas o de carác­

ter externo. Es muy complejo para este tipo de procesos 

estructuvar un tipo de control político que realmente sea 

popu~a4 y democná~~co, no sólo por la estructura misma del 

aparato. estatal y su fundamento base, sino también porque 

deben estar ab~en~o~ a ~a pan~~c~pac.,i.ón y al control de 

todosr los conocimientos y prácticas cotidianas y de la 

producción de la vida (economía, organización social y cu~ 

tural). Solo habría que volver los ojos hacia cuba y Ni 

caragua para darnos cuenta del grado de complejidad y de di 

ficultad que esta transformaci6n representa. 

Un proceso con carácter alternativo ha de ser un proceso s~ 

lidario. Se trata de un proyecto que combate el individua­

lismo, la acci6n atomizad4 y que al mismo tiempo debe te­

ner perfectamente definidos los valores que necesita promo­

ver para lograr su desarrollo y consolidación. 
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En este proceso es necesario develar cuál es el papel que 

juega la cultura y cuál es su papel potencial. Lo mismo 

corresponde a los procesos de educaci6n y de la comunica­

ci6n respecto a su actuaci6n en la conformación del hom -

bre: construcción, o destrucción. Conjuntamente con el 

proceso de lucha para la transformación de las relacio -

nes de producción, se ha de realizar una lucha, un traba­

jo a nivel político e ideológico. 

La Comunicación y la Educación pueden funcionar de una m~ 

nera fundamental y coherente con el proceso para contri­

buir .a la verdadera comprensión de la realidad y de las 

verdaderas condiciones y necesidades de la transforma­

ción social; además de expulsar la dominación de las prá~ 

ticas cotidianas y de las concepciones de los hombres. 

Pueden proporcionar elementos para una toma de conciencia 

social. 

Los procesos sociales alternativos que se enfrentan al au­

toritarismo, son esencialmente alterativos del orden opr~ 

sor; para lo que se requiere de un hombre que pueda descu­

brir al autoritarismo y enfrentarlo. Pero no se trata de 

un hombre individual, sino del hombre como ser social, co­

rno sujeto histórico. 

2. La concientización como práctica social particioativñ. 

La necesidad de propiciar la formación del hombre solida­

rio, que se asuma a s1 mismo corno sujeto histórico, es una 

preocupación importante para el surgimiento y desarrollo 



de movimiento sociales alternativos~ 5 

Al respecto Paulo Freire es un latinoamericano cuya práct:!:._ 

ca social se ha insertado en lugares donde se han produci­

do procesos de democratización, procesos populares de lib~ 

ración. Su trabajo se ha encaminado a la c.lf abetización 
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de adultos: lo localizamos en Brasil, su país de origen 

(antes de 1964), en Chile (en el período 1970-1973), en San 

Tomé y Puerto Príncipe, en Mozambique, en Guinea-Bissau 

(1975-1976) y m§s recientemente en Nicaragua ( 1979-1980). 

En México su método de alfabetizaci6n es utilizado en cier 

to sentido por el INEA; actualmente se encuentra en Brasil, 

después de un largo exilio. 

Podría decirse que su interés en la alfabetización de adul­

tos, le ha permitido contar con el vehículo para echar an 

dar su verdadero proyecto político ideológico que tiende a 

la búsqueda de la tran~formación de las relaciones sociales 

del modelo autoritario de dominación. 

procesos de toma de conciencia social. 

Tiende a promover 

Para nuestro trabajo, resulta interesante conocer la pro -

puesta de Freire, que a continuación presentamos. 

45También para los actuales sistemas autoritarios de 
dominaci6n es motivo de preocupación; pero su in -
tenci6n es clara: se trata de negar la posibili -
dad de una verdadera forma de conciencia que pueda 
llegar a cuestionar y a atacar el orden social vi­
gente. 
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El hombre, el ser humano es para Freire esencialmente un 

ser de relaciones e.o n. su mundo; inmerso en una realidad, 

en la que él ejerce transformaciones. El decir que está 

con la realidad significa que el ser humano no está sepa 

rado de ella; por lo que , toda acción humana que transfo~ 

ma a la realidad, será también una. acción que aunque no d~ 

recta e inmediatamente, transforma al ser mismo. "El horn 

bre es un ser de relaciones y no sólo de contactos con el 

mundo y en cuanto tal admira ese mundo siendo a la vez, un 

transformador de ese mundo, de la naturaleza, de su pro -

pia p~rsona y de la historia." 46 

Adem~s de que el ser humano es un ser-con-el mundo, es un 

ser-con-los otros. Por otra parte, como ser de relaciones 

con su mundo, éste exige del ser humano respuestas reflex~ 

vas y no meramente reflejas como las de los seres de con-

tactos; respuestas reflexivas que son culturalmente conse­

cue!ltes. 

Freire ubica al ser humano en un dominio que le es exclus~ 

vo; el de la historia y de la cultura. Lo sitúa en ese árn 

bito en una permanente dinámica. "Este mundo es recrea-

ci6n permanente, a su vez, condiciona a su propio creador, 

el hombre, en sus formas de enfrentar la naturaleza. No 

46TORRES Novoa, O:rrlos Alberto; "las corrientes que fecundan la 
filosofía de Paulo Freire"; en : Cblección Pedagógica Unive~ 
sitaria # 9. Universidad Veracruzana. Cblecci6ñ editada por 
el centro ae investigaciones Etlucativas de la u. de v. Ehe­
ro-Junio de 1980. p. 11 



es posible por lo tanto, comprend~r ~as relaciones de 

los hombres con la naturaleza, sin estudiar los condi­

cionamientos histórico-culturales a que están someti­

das sus formas de actuar." 47 

Encontramos al hombre "inmerso en relaciones dialécti­

cas con el mundo", que existen-independientemente de 

que sean percibidas. Pero hay que señalar que la acción 

del hombre est~, en gran parte, determinada por la 

"forma cómo se percibe (a s1 mismo) en el mundo." 48 

En estas relaciones e.n y c.on el mundo, el hombre es­

tablece una relación de sujeto a objeto, de la cual 

resulta el 't::onocimiento expresado por el lenguaje 049 

no es condición para la posibilidad de esta relación 

que el hombre est€! alfabetizado. "Basta ser hombre 

para realizarla. Basta ser hombre para captar los datos 

de la realidad." 5 º 

En esto ftltimo se apoya Freire para asegurar que no hay 

hombre absolutamente ignorante, ni hombre absolutamente 

sabio. 

46 

47FREIRE, Paulo; ¿Extensión O:rnunicaci6n? La concientizaci6n en 
en el medio rural Siglo Veintiuno Editores, S.A.; MfuCico,1979. 
9a. ed. (El:lucaci6n) p. 24; de la nota de pié de página. 

48Fm:IRE, Paulo; .PedaMía del Cprimido; s~glo veintiuno El:lito­
:i:es, S.A.; Mfud.co, 80. 2Sa ed. {E:lucaci6n) p. 91 

49FREIRE, Paulo; La educaci6n cx:mo práctica de la libertad. Si­
glo Veintiuno Eiiltores, S .A; ~'.'i§Xico, l979, 25a ed. (filuca -
ci6n) pp 100-101. 

5ºIbid p. 101. 
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Ia relación del ser humano con el mundo y con los demás hanbres impl.!_ 

ca la unidad dialéctica de reflexión y acci6n acerca de ella. Pero 

la naturaleza de esta reflex,j_ón-acci6n depende, de nuevo, de la per­

cepci6n que se tiene de la realidad y de uno mismo. 

47 

~ido a que el hanbre está en. y c.on. el mmdo en un ''procsso de 

interrelaci6n dialéctica e intersubjetiva, en dicho proceso, lo verd~ 

deramente humano puede llegar a ser robado (cano es robado el produc­

to del trabajo para el pensamiento marxista-aJi.enacf>n, enajenaci6n-) 11~1 

Ia relación del hambre con los otros puede alterarse o ser detenninada 

por la prescripción: "una conciencia prescribe el ámbito humano de la 

otra". 
51 

Se establece una relación de dc::minación, una marcada por 

la negación del otro, por la negaci6n del ser humano total. El que 

prohibe ser (el opresor) es siempre el parárretro para la evaluaci6n 

del otro ser; "se arroga el derecho de ser la única humanidad11~2 

Para ellos La humanización se da por el tener y no por el ser. 

El estar en relaci6n con el mundo conlleva, de esta forma, el peligro 

de la desapropiación del ser, lo que Freire llana "deshumanizaci6n". 

conllElva el peligro.([e "~en.to,, la .allienaci.ón··en Uh!'.'ffil.1I1do quema­
sifica1153 

Qlando Freire se refiere a la relacioo de daninación entre los hcmbres, 

reCDnoce que la dcrninación del que prohibe ser encuentra su campo en 

la ccnciencia "prohibida y prescrita1154 del oprimido, ya qu.e ésta ala 

ja en sf. los valores y concepciones del opresor. 

51.ro~, op.cit. p. u 
52Ibidem pp. 11-12 
53Ibid. p.10 
54Tuid. p. 12 



La conciencia del oprimido es una conciencial dual.: por un lado sufre 

la opresi6n y se reconoce objeto de ella: pero por otro lado, admira 

al opresor y quiere pareoerse a él. I.os oprimidos "sufren una duali 

dad que se instala en la «interioridad\'\ de su ser. I:escubren que, al 

no ser lib:i:es, no llegan a ser auténticarrente. Quieren ser, mas te­

men ser. Son ellos y al mismo tiempo son el otro yo introyectado en 

ellos c::crno cx:inciencia opresora1155 

Acanpaña a lo anterior el que el ser que es prohibido está en una si 

tuaci6n tal que no le pennite el desarrollo de su capacidad crítica, 

"terre la convivencia auténtica 56 y duda de sus posibilidades"57 lo 

que -junto con el m-ledo a. .ea. .UbeJL.ta.d lo lleva a un yuxtaposici6n, 

un gregarismo, que le :impide estáblea=r una relaci6n canún y liberado 

ra en los otros hanbres. " 'ferre a la libertad aún cuando hable de 

e11a1158 

Creemos útil recordar que las relaciones de daninaci6n entre los han­

bres existen independientemente de ser percibidas, o de la fonna en 

que son percibidas. 

48 

I.a afi:r:mación del ser (humanizaci6n) y la negaci6n del ser (deshuman:!:_ 

zaci6n) son posibilidades hist6ricas en un contexto real, concreto y 

objetivo, del hanbre cx:mo ser inacabado, finito y dinámico que es. 

Hay que tener claro que la deshumanización no s61o es posibilidad en 

"aquéllos que fueron despojados de su humanidad sino también aunque de 

manera diferente en los que a ellos despojan, es distorsi6n de lavo­

caci6n de SER MAS. Es distorsi6n posible en la historia; pero no es 

55Freire, Pedagogfa del ••• p. 39 

56ro que P.RIEI'O llama: La !te.al. c. on.6h.oritac.-l6n.. 

57Fl"Jl:'I=, La Ed º6 35 .e= L"'-' ucaci n cx::no ••• p. 

58Ibidem p. 57 
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vocación histórica."59 Por esto, afirmamos que el proyec­

to de humanización es un proceso que libera tanto al opri­

mido como al opresor; no se trata de la instauración de una 

nueva dominación. 

Recordando que la relación del hombre con el mundo y con 

los demás hombres implica la unidad dialéctica reflexión­

acción, señalamos que en la naturaleza de esta unidad se 

encuentra la trascendencia del ser humano. Si esta unidad 

adquiere una naturaleza crítica y permanente, se da la p~ 

sibilidad de que el hombre no sea más obje:to de la histo 

ria para convertirse en 4uje:to de ~u historia. Sujeto 

de transformación de la realidad tendiente a la concienti 

zaci6n, a la liberación -humanización del ser, hacia la 

abolición del carácter de dominación que ha imperado en 

las relaciones entre los hombres. El hombre es un ser ina 

cabado y finito, en permanente relación de transformación 

con la realidad. 

A nuestro parecer, Freire considera al ser humano como ten 

diente a elaborar y articular un proyecto de vida que pod~ 

mos identificar con un proyecto de liberación, de humaniza 

ción. Al decir esto, estamos pensando en la recuperación del 

ser humano total que plantea Henri Lefebvre 60 , y en la re­

cuperación de la categoría de lo posible. 

Una permanente actitud crítica es el único camino para que 

el hombre logre .ta integración en su contexto, mediante 

la comprensión de los temas y tareas de su época ( de nue­

vo aquí, la unidad crítica reflexión-acción) "su humaniza-

59 FREIRE; Eedagg;ría del ... p. 32 

60Vi3ase: LEFEBVRE, Henri; I.a vida cotidiana y el rmmdo moderno, 
Alianza Frlitorial .Madrid, 1980. 247 p. (Cblección el Libro de 
Bolsillo, 419. Eecci6n Humanidades). 
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ci6n o deshumanización, su afirmaci6n como sujeto a su mi 

nización como objeto dependen en gran parte de la capta -

ción o no de esos temas." 61 Y de la realización o no de 

las tareas. La humanización es un proyecto de praxis-re­

flexión-praxis ..... del hombre con el mundo y con los hom­

bres, se trata de un p~oyec~o coLec~¿vo donde la perso­

nalización o recuperación del ser no se refiere al aisla­

miento o separación del individuo. El proyecto colectivo 

no es la pérdida de lo individual, sino que es un enriqu~ 

cimiento del ser, a través de una relación auténtica no 

alienada , con el mundo y con los demás hombres. 

Para nosotros, la humanización o recuperación de ser, no 

es más que la concientizaci6n62 : el reconocer nuestra 

propia acción cultural-histórica frente a nuestra propia 

enajenación. Se trata de la comprensión de la relación e~ 

tablecida entre nuestra reflexión (captación de los temas) 

y nuestra praxis concreta (realización de tareas). Rela -

ci6n reflexión-acción que no siempre es verdadera, a pe~a~ 

de que ~ea b¿en ¿n~enc¿onada, en la medida que no corres­

ponde a la realidad, pudiendo ser el resultado de una vi -

si6n parcializada del proceso total. 

Para Freire, la educación como acción concientizadora puede 

ser el camino para la recuperación del ser, para su trans­

formación en ~uje~o de ~u historia. La educación es 

proyecto de humanización. 

61FREIRE, La Etlucacié'n corno ... pp. 33-34 
62r.a concientizaci6n no es un proceso lineal; la relación réfle 

xián-acci.6n, puede avanzar en algunos aspectos, mientras que -
en otros se detiene o retroc:ede. 
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Esta educaci6n "como práctica de la libertad, al contrario 

de aquélla que es práctica de la dominación, implica la 

negaci6n del hombre abstracto, aislado, suelto, desligado 

del mundo; así como la negación del mundo como una reali­

dad ausente de los hombres. 1163 Es decir, no acepta la 

parcialización de la realidad. 

Así, la intención concientizadora de la educación "no es 

sino aprendizaje permanente de ese esfuerzo de totaliza 

ción jamás acabado, a trav~s del cual el hombre intenta 

abrazarse íntegramente en la plenitud de su forma. Es la 

misma dialéctica en que cobra existencia el hombre. Mas, 

fara asumir responsablemente su misión de hombre, ha de 

aprender a decir su palabra; 'porque con ella, se constit~ 

ye a sí mismo y a la comunión humana en que él constituye; 

instaura el mundo en que ~l se humaniza, humanizándolo 1164 

Se trata pues, de una conciencia de la totalidad la con -

ciencia máxima posible a que ·se refiere Lucien Goldman, "pue~ 

to que solamente así puede llegar a ser liberadora. ( ... 

Sin ella es imposible poder actuar sobre la realidad,"65 

de tal forma que la dominación sea destruida. Recordemos 

que una visión parcializada, falsa, enajenada de la reali 

dad; sólo nos lleva a una práctica igual, con resultados 

alienantes y alienados. 

Por otra parte, "si la concientización no puede producirse 

sin la revelación de la realidad objetiva como un objeto 

63 FREIRE; Fedagcgía del ... p. 88 
64FIORI,Ernani María "Aprender a decir su palabra.El método de 

alfabetizaci6n del profesor Paulo Freire", Prólogo de f\eda~ 
2a del Oprimido p. 9. 

65
TQRRES N. ; op. cit. p. 1. 7 
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de conocimiento para aquellos sujetos implicados en el pr~ 
. . ' 

ceso, entonces esta relaci6n -aún cuando sea una más clara 

percepci6n de la realidad- no es aún suficiente para una 

concientizaci6n auténtica "66
¡ a pesar de que tienda a ella. 

Con todo, podemos atrevernos a decir que Freire se refiere 

a la posibilidad de una m~xima concientizaci6n, en cuanto 

a las condiciones y relaciones concretas del contexto-reali 

dad en que el ser humano participa. Acepta la preminencia 

de las condiciones materiales de la vida social, sobre el 

mundo cultural. 

Para Freire, el ser humano no existe fuera de su relaci6n 

con el mundo y con los otros seres; es decir, no existe 

fuera de la sociedad (que es su ámbito: cultura e histo 

ria). En esta realidad podemos reconocer las condiciones 

materiales concretas (el mundo) y las relaciones sociales 

concretas (la relaci6n con los otros seres) interrelacio-

nadas y constituyendo una unidad dialéctica que producen -

contradicciones internas y externas. 

Por último, preferimos usar el término "ser humano", porque 

Freire pone especial énfasis en señalar al hombre y a la 

mujer en un plano de igualdad: su reconocimiento como se 

res humanos. 
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Hemos dicho que para nuestro trabajo destacaríamos la 

importancia de lo cultural y dentro de él, de los pro­

cesos de Comunicación y de Educación, esto porque cree­

mos que a pesar de estar cumpliendo una función impor­

tan te en el campo político e ideológico para el actual 

sistema de dominación, la educaci6n y la comunicación 

por su naturaleza misma pueden contribuir a la trans­

formación y trastocarniento de tal sistema. Esta posi­

bilidad se daria en la medida en que ellos pueden pro­

porcionar elementos, datos, aptitudes para develar la 

situación de dom~nación~ descubr±r su fragilidad e 

incongruencia. Así como la necesidad para el proceso 

pol1tico-social alternativo de construir sobre bases 

verdaderas su proyecto de transformación de la rea­

lidad. 

Pasaremos ahora a plantear cuál es nuestra concepci6n 

de Comunicación y de Educación, en la que fundamenta­

remos la factible existencia de la posibilidad de pro­

sos alternativos. 
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OAP~TULO SEGUNDO 

c o M u N I c A c I o N 
===============~========================================= 

"Comunicaci6n es aquel acto 
por el cual dos seres se comprenden 
y se expresan como ellos son. 
Cuando esto se da, el otro y yo, 
somos dos seres libres. 
Ni él me quiere dominar a mí, 
ni yo a él. 
Comunicarse con el otro 
es respetarlo como otro 
y 6omprenderlo como otro. 

D. P. C. 
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I. UNA INTÉRPRETACION DE LA COMUNICfl._CION COMO PROCESO 

EN TOT~LIDAD. 

Uno de los intentos de este trabajo es tratar de explicar 

la realidad corno totalidad, por lo que considerarnos a la 

comunicación corno un proceso al interior de uno más amplio: 

la formaci6n social, en la que podernos reconocer contradi~ 

ciones internas y al exterior. Para nosotros éste es el 

rasgo más importante a considerar en una interpretación de 

la comunicación como proceso en totalidad. 

Esta perspectiva totalizadora¿ escapa a la interpretación 

funcionalista de la comunicación, que sólo la explica por 

los resultados y efectos que produce. Su finalidad tiende 

a la búsqueda de asegurar la p!Le..6 e.ILvac..<.ón. de..t e..&.tado de. 

e.qu~Li.blL~O y a!Lmon.~a que ha de prevalecer en toda socie­

dad. Para el funcionalismo, la comunicación sólo es una 

forma más de asegurar el cumplimiento de funciones socia­

les necesarias. 

El estudio del proceso comunicativo va encaminado a dismi­

nuir el margen de error y hacia una mayor efectividad. Aquí 

se prevé, se calcula, se controla. 

1 
Tampoco es objeto de nuestro trabajo hacer una revisión pro 
funda de las diferentes teorías de interp.retación de la co-= 
municaci6n, por lo que sólo presentaremos rasgos muy genera 
les de algunas oon las que no estamos de acuerdo, para tra=-
tar de bosquejar aquella interpretación que creernos corree 

ta. Esta misma observación se extiende para los siguientes -
capitules. 
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La comunicación es para obtener respuestas esperadas, p~ 

ra el control del perceptor, que s6lo es considerado co­

mo un recipiente de información. cualquier respuesta 

fuera de los esperado es considerada anormal, patológica. 

Frente a ella, se desata una serie de mecanismos que tr~ 

tan de reincorporarla a lo normal. Aquí podemos ubicar 

las teoríasSJ.J.Igidas de la cibernética, barnizadas de c~en 

~~6~e~dad .lo que las justifica y hace tan aceptables. 

Pero es claro que nuestros países latinoamericanos no c~ 

rresponden a la categoría de normales, funcionales; no 

corresponden a la categoría de armonía. Además, el ser 

humano no es en ningún momento, un recipiente pasivo de 

informaci6n. 

Por otra parte, tenemos la interpretación estructuralista 

que explica a la comunicación por sí misma, la explica c~ 

roo fenómeno aislado de los demás fenómenos sociales. Es­

to no es gratuito, sino que corresponde al método estruc 

turalista para acceder a la realidad: se considera una es 

tructura social, se le descompone 'en sus diferentes par­

tes, se crea un modelo y lo que no encaja o no pertenece 

a este modelo no es tomado en cuenta, es desechado. Para 

nosotros, ésta es otra forma de parcializar la realidad. 

Para la interpretación estructuralista de la comun±caci6n 

lo importante es determinar cuáles son las reglas de ela­

boraci6n de los mensajes para explicar su funcionamiento. 

N~ se lleva el estudio a la búsqueda de causas fuera de 

la comunicación; esas reglas son la base del modelo ya e~ 

tructurado, en la comunicación misma. Según Kosik el 

estructuralismo considera a la sociedad como un conju~ 
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to de "estructuras autónomas que se influencian recíproca­

mente. 112 

Mientras que para el funcionalismo, el núcleo de explica -

ci6n de la comunicación está en la respuesta; para el es 

tructuralismo lo está en el mensaje y en el código. Pode-

mas afirmar que ambas concepciones parcializan la realidad 

y niegan la existencia de contradicciones sociales: no reco 

nocen la dialéctica. 

Vamos a guiarnos por aquella perspectiva de interpretación 

que nos permite estudiar a la comunicación a partir de lo 

que es: un p~oce6o 60c~a~ ~nmen6o en una óonmac~ón -Ooc~a~. 

Y no a partir de modelos o de su funcionalidad, como las 

únicas cuestiones válidas a considerar. 

--2 
Al respecto véase la crítica en: KOSIK, Karel;Dialéctica de lo 
a:mcreto,Estudio sobre los problemas del hambre y del mundo. 
E:litorial Grijalbo, S.A., Mfudco 1982 269 p. ('Ieor!a y Praxis, 
18 ). 
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A. Proceso inserto en la formaci6n social. 

Reconocemos la existencia de una realidad (totalidad) con-

creta en donde los procesos sociales están interdetermina­

dos dial~cticamente, por lo que ninquno puede explicarse 

s6lo por sf mismo, sino a partir de su carácter relacional; 

a partir de su relaci6n con los otros. Y así trataremos de 

explicar a la Comunicaci6n, corno un proceso social. 

Al estudiar la Comunicaci6n tenernos que entenderla como un 

proceso que rebasa el simple estudio de la trasmisión o 

flujo de inforrnaci6n, debemos contemplarla corno un proceso 

que implica las instancias económicas, políticas e ideoló­

gicas de una formación social. 

La Cornunicaci6n debe ser abordada con una visión que per­

rni ta contemplar la totalidad, para poder actuar sobre la 

realidad sin resultados parciales y erróneos. Sin embargo, 

la parcializaci6n de la realidad para su interpretaci6n 

no es el resultado de una falta de visión o producto de la 

ignorancia, sino que es producto necesario del sistema so­

cial y de su desarrollo basado en el manejo pañe~~l de la 
~eal~dad, condic~ón fundamental para una fo~rnación social 

que se caracteriza por la dominación de una clase social o 
de un sector de clase. 

Así pues, "interrogarse sobre lo democrático en la socie­

dad lleva al an~lisis de la comunicación, de la circulación 

de las ideas, de la capacidad de influir. Interrogarse so­

bre la comunicaci6n lleva al análisis de la democracia en 

que se vive, de la verdadera participación existente. Es, 

.. ~ 
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en definitiva, una relaci6n inevitable y esencial. Es una 

relación de mutuo nutrimento. Pero ( ... ) esa relación no 
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es igualitaria: es en el ámbito de lo político donde la co­

municación se define. Son los consensos posibles o las he­

gemonías las que determinan el carácter de la comunicación 

dominante en una sociedad. La comunicación es parte y con­

secuencia de un modelo de desarrollo, de un estilo de vida 

y de una concepción polftica de las relaciones sociales. 113 

Desde esta perspectiva y frente a la adopción refleja de 

modelos de investigaciones europeas y norteamericanas, sur­

ge como necesidad urgente la realización de estudios, in­

vestigaciones y proyectos cuya base y desarrollo sean en 

verdad congruentes con la realioad concreta de América La­

tina. Tales estudios, trabajos, proyectos e investigacio­

nes han de surq:i:r de Amér.:i:ca Latina misma, al igual que 

la determinaci6n de los problemas y tareas prioritarias a 

realizar. 

Un intento valioso en este sentido podemos encontrarlo en 

la obra de Daniel Prieto Castillo, que aborda la Comunica­

ción, precisamente por su carácter relacional y desde la 

complejidad de América Latina, donde reconoce v plantea la 

posibilidad de la Comunicación Alternativa. Precisamente 

sera tal propuesta te6rica la. que s.eguiremos en nuestro 

trabajo. 

3 
REYES¡ op. cit. pp. 23-24 

~'.'} < ~~,· !~" - ·1:::-,:t~ 

6: ~'.~,; ;· ·~:r~:; 
59 



60 

B. La Comunicación es un proceso social. 

La importancia de la comunica.ción radica. en que es a través 

de ella que se presenta y se permite la relación, aqrupa­

ción y organización que hace posible a la Sociedad. Aqu1 

es necesario aclarar que la necesidad de aqrupación, rela­
ción y organización de los hombres es provocada por la a­

parición del trabajo humano; pero el proceso que lo hace 

posible es la comunicación. 

En un primer- momento y sin pretender hacer una definición 

globalizadora, podernos reconocer a la comununicación como 

aquel proceso por el cual los seres humanos se relacionan 

entre si. Por lo tanto, la comunicación se inserta en un 

proceso m~s amplio que comprende las instancias sociales, 

económicas, po11ticas, culturales, ideol6gicas de una for­

mación social determinada. 

Entender a la comunicación como proceso social es entender­

la como un proceso en totalidad. Esto implica que no debe 

ser parcializada, ya que una interpretación parcializada s~ 

lo puede provocar conclusiones err6neas. No comprender la 

realidad como totalidad s6lo puede llevar a una pr~ctica e­

rrada sobre ella. '"La pregunta por la comunicación debe per 

mitir pensar en totalidad. La pregunta abarca el estado a~ 
tual de dichos procesos en Am~r:Lca Latina (an§.l:Lsis de lo 

vigente).para reconocer o plantear alternativa.s." 4 

4 FRIE.TO Castillo, Daniel; Discurso Autoritario y canuni-
caci6n Alternativa, Editorial Fdicol, S.A., Mfui'ico, 
1980. p. 11 
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Aquí hay que estar atentos y recordar que la parcializaci6n 

de la realidad para su interpretaci6n y estudio es uno más 

de los mecanismos de1 actual sistema social en su afán de 

reproducirse, es un producto de la formaci6n social aue tie 

ne como base el manejo parcial de la realidad. 

En la cornunicaci6n, entendida como proceso social se recono 

cen los siguientes elementos: emisor, perceptor, mensajes, 

c6digos, medios y recursos, referente, marco de referencia 

y forrnaci6n social. Es importante destacar que no hay pro­

ceso de comunicaci6n pos:t:ble::: si110 están presentes, en la 

actualidad o en el pasado, todos y cada uno de esos ocho e­

lementos. 

Pero en el análisis del proceso comunicativo no basta con 

estudiar y distinguir los elementos; hay que estudiarlos 

tarnbi~n en cuanto a su relaci6n. Afirmamos que la naturaleza 

de un proceso de cornunicaci6n está determinada por la rela­

ci6n que se establece entre sus elementos. Según actúe cada 

elemento en sí mismo y en su relaci6n con los demás, se dan 

diferentes procesos comunicativos. Así podemos hablar de 

procesos como: el publicitario, el propagandístico, el cien 

tífico, el lúdico.y el educativo. 

Con respecto a la relaci6n que se establece entre los seres 

involucrados en un proceso comunicativo, reconocemos lo au­

toritario y lo participativo-alternativo. 

Podernos hablar de diferente intencionalidad del proceso co­

municativo: en nuestros países latinoamericanos la más difun 

dida es la mercantil o publicitaria que busca la promoci6n 
de la mercancía, de manera tal que el mercado se mantenoa 

' activo y el capital circule. Esa circulaci6n del capital es 
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el movimiento b~sico del sistema capitalista del orden so­

cial vigente. Estrechamente ligada con esta intencionalidad 

encontramos a la propagandística que busca persuadir en fa­

vor de una agrupación política, de una forma de vida o de 

una forma de pensar y concebir la realidad. 

Por otra parte, la intencionalidad mercantil requiere como 

marco previo la intencionalidad propagandística. Si por ésta 

entendemos la promoción de un modo de vida, en el sentido 

de concepciones y evaluaciones de la realidad, comprendere­

mos que la aceptaci6n de dicho modo, posibilit2 la acepta­

ción de las mercancías. "Si uno no adhiere en lo esencial 

al sistema de vida en que est~ inmerso, no puede integrarse 

al mercado, pieza fundamental de aquél. 115 

Estos dos tipos de procesos son muy diferentes ae la comu­

nicación educativa, donde varían la intencionalidad de los 

emisores, las referencias, el tipo de m8nsaje, la evalua­

ción y autoevaluaci6n que hace cada uno de los seres, el p~ 

pel de los perceptores y la relación establecida entre los 

seres involucrados en este proceso comunicativo. 

Mientras que al autoritarismo en comunicación lo identifi­

camos con los dos tipos señalados primero; lo participativo 

o alternativo lo identificamos con el proceso de comunica­

ción con intencionalidad educativa. 

Cuando nos referimos a la comunicaci6n como proceso en to­

talidad debemos tornar en cuenta los principales momentos de 

todo proceso comunicativo: la elaboración, difusión y lect~ 

ra de los mensajes; en otras palabras, producción, circu1a­

ci6n y consumo de mensajes. 

S Ibiden l'.JP· 40-41 
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c. ¿Proceso que in-forma o que comunica? 

De entrada diremos gue consideramos gue existe una importan 

te diferencia entre un proceso de comunicación y un proceso 

de información. 

En América Latina, el proceso comunicativo más caracterís­

tico es el de información, que se da a través de los medios 

de difusi6n colectiva¡ aunque no olvidamos que un proceso 

de informaci6n puede darse a nivel grupal, intergrupal y nos 

atreveríamos a decir que también a nivel intrapersonal. 

Como proceso de informaci6n reconocemos la conformación, la 

organización de datos acerca de la realidad para ser trasmi 

tidos unilateralmente por canales que técnicamente y en 

nuestra sociedad no permiten un retorno. Esto también lleva 

a la limitaci6n del campo de la comunicación por parte de la 

realidad tecnológica que vive una formación social. 

Si explicamos a la iriformaci6n como el da~ 6o~ma a datos s~ 

bre la realidad que recibimos y que enviamos a ella, pode­

mos asegurar que "informar es de alguna manera orqanizar, 

introducir elementos ordenadores en la realidad para poder 

desenvolverse en ella." Pero esto no s6lo es válido para 

el nivel individual¡ a nivel social, podemos ver que "hay 

otros que organizan mediante la información, para que las 

grandes mayorías sean las írorganizadas"' . Organizaci6n es 

poder. 116 In6o~rnac¿6n C4 pode~. 

6 Ibidero p. 36 



64 

En este punto es conveniente aclarar que a pesar de que en 

una sociedad exista un alto grado de dominaci6n, es imposi­

ble organizarla, darle forma, informarla totalmente; debido 

a que en su interior actúan contradicciones tales ~ue siem­

pre rebasan a la informaci6n que es proporcionada. 

Recordando que informaci6n es poder, resulta claro que la 

primac!a imperante del proceso de informac~6n sobre el pro­

ceso de comunicaci6n, en América La~ina responde a la nece­

sidad de mantener la divisi6n social tanto al interior de 

la nar.i6n, como a nivel nacional e internacional. Correspo~ 

de al intento de conservar el orden social viqente que nec~ 

sita la separaci6n entre informadores ~ informados, entre 

los que sustentan o tienen acceso al poder y los que no. 

Frente a esto no podemos dar siempre una connotación negat~ 

va absoluta al concepto de informaci6n, porque ella resulta 

factor fundamental para la formación, existencia y desarro­

llo de la sociedad. Se requiere de una mínima recepci6n de 

datos para el establecimeinto de las relaciones sociales 

m~s elementales. 

Para hablar de c.omun~c.ac.~6n debemos tener en cuenta la no­

ci6n de retorno y de comunicabilidad. Entendiendo a la co­

municaci6n primariamente como lo que es coman, lo 0ue per­

tenece a todos, donde sus participantes se involucran en un 

mismo proceso, la noci6n de retorno se vuelve b~sica, pues 
la relación de comunicaci6n se hace real al permitir y pro­

vocar que todo emisor se convierta en perceptor y que el 

perceptor sea capaz de expresarse como emisor; pero esto de 

be darse en una relación de iqualdad. 7 

7 Baena y Montero, refiriéndose a la necesidad de este 
tipo de relación proponen la noci6n de c.omwúc.a.do 
ILU para sustituir las nociones de em.lóo!L, pe.JLc.ep 
:to!L y !Le.c.e.p.toJt; v€?ase el trabajo "Proceso Cientí=­
fico pal;'a elaborar estrategias de Ccmunicaci6n" (ni-
meo) 15 p. 
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As1 pues, no se trata solamente de la posibilidad del retor 

no, entendido como respuesta, sino que tambi~n de su cali­

dad como base de la comunicabilidad. La calidad del retorno 

puede entenderse; primero por la "manera en que el percep­

tor al volverse emisor se hace presente en quien le envió 

el mensaje. Y segundo, la forma en que se comparte la expe­

riencia. Tercero, la participación activa en un compromiso 

común. 118 

Por otro lado, la comunicabilidad está determinada por la ~ 

valuación que los seres involucrados en un proceso comun~c~ 

tivo realizan~ esto marca la naturaleza de la relación que 

se establece en el proceso. El máximo de comunicabilidad se 

alcanza cuando los participantes del proceso se consideran 

iquales entre s1. 

Hemos señalado que en Latinoamérica lo característico es la 

primac1a del proceso de informaci6n; per.o no podemos negar 

que cada formación social es diferente y que aún dentro de 

ella enco~tramos contradicciones y diferencias que no hay 

que perder de vista. 

Solo para efectos del presente trabajo seguire~os usando el 

término comun¿cac¿6n sin hacer la diferencia entre un proc~ 

so de información (un~lateral y autoritario) y un proceso 

de comunicaci6n (posibilidad y calidad de retorno~ relación 

horizontal): lo que no si~nifica que desconozcamos tal dis­

tinción. 

8 PRIETO, Discurso Autoritario • . • pp. 34-35 
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D. Los elementos del proceso y su car~cter relacoional. 

Una vez que se ha comprendido a la Ccmunicaci6n como un pr~ 
ceso en totalidad, podernos abordar exp11citamente los ele­

mentos gue la const:ituyen. 

En el an~lisis del proceso comunicatjvo no basta con el sirn 

ple estudio y la detección de sus elementos, ya que lo que 

determiné' la naturaleza. de tal proceso es la relaci6n que 

sus elementos establecen, dando al proceso comunicativo una 

naturaleza concreta y especifica. Se trata de "elementos 

pues, no v~lidos en s~, sino por su carácter relacional." 9 

Por lo que la explicación de uno de ellos no puede sustraer 

se a la de los dem~s. 

E M I S O R 

Entendemos.por emisor a todo ser que en un proceso comunica 

t~vo elabora un mensaje, se trata de un individuo o de un 

grupo. 

En la generalidad de los procesos comunicativos, el emisor 

por lo menos conoce el marco de referencia del perceptor y 

a part~r de ~l realiza la elaborac:i6n del mensaje. 

Por otro lado, debido a que la informaci6n colectiva es el 

proceso de comunicaci6n más generalizado en América Latina, 

9 Th:ide:n p. 16 
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el emisor se convierte en influenciador, aün cuando no esté 

conciente de ello. Se trata de aquellos qrupos sociales CTue 

por su ubicación en la sociedad tienen acceso a los medios y 

a la posibilidad de incidir en individuos de su nropia cla­

se o en los de otras. 

Decimos que en nuestros paises, el emjsor-influenciador pu~ 

de ser un grupo social, porque no es toda una clase social 

la que se constituye como emisor, s61o se trata de un sec­

tor. Ya que nunca una clase por doninante que sea, se censo 

lida como un bloque enteramente horooqéneo. 

Asimismo, podemos marcar la diferencia entre el arupo social 

emisor y el trasmisor, que da forma a los mensajes de a~uel 

grupo;_pero que al final de cuentas pueden reconocerse con­

juntamente (grupo social y sus voceros) como el oruoo emi­

sor. 

La naturaleza de inT.luenciador que el cr.rupo social emisor 

adquiere va orientada hacia la conservaci6n del orden social 

vigente. Del "resultado de su influencia depende la conti­

nuidad de la situaciOn en que vive, la permanencia de las 

relaciones sociales de una formaci6n social o de varias. No 

se juega la estabilidad de tal o cual firma comercial; se 

juega la estabilidad de t0da una clase social." 1 º Nlngan 
men6aje e~ lnocen~e; todos apuntan hacia algún fin. 

El emisor en todo proceso comunicativo realiza una evalua­

ci6n del perceptor y una autoevaluaci6n; a partir de ellas 

estructura el mensaje. De esa evaluaci6n y auotoevaluaci6n 

dependerá la calidad formal y material del mensaje. Obviamen 
te, el parámetro de estas evaluaciones es el propio emisor 

10 Ibidem. p. 41 
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y conforme se autoeva.11le, evaluara a los demlis. Es claro 

que las evaluaciones y autcevaluaciones están determinadas, 

a su vez, por las relaciones sociales en que participa el 

emisor. 

La evaluación, por lo qeneral, no considera realmente como 

punto de partida al perceptor, sino que se estru~tura a pa~ 

tir de preconceptos, estereotipos pronios del qrupo emisor. 

Esta es ya, en s!, una visi6n parcializada y narciali~adora. 

En todo acto comunicativo y dado que no hay mensaje inocen­

te, se puede descubrir en el emisor una determinada inten­

ci6n. Ubicándonos de nuevo en el proceso comunicativo m~s 

generalizado de Am~rica Latina, encontramos que la intenci~ 

nalidad más difundida es la mercantil, seguida de la propa­

gandistica. Otros tipos de intencionalidad pueden ser: la 

estética y la educativa, entendiéndola no s6lo como aquella 

comunicación que se da dentro de las instituciones escola­

res. 

C O D I G O 

Para que se dé un proceso de comunicación no basta con la 

simple emisi6n de sonidos e imágenes; sino ~ue esas emisio­

nes deben responder a determinodas reglas sociales de elabo 

raci6n para convertirse en mensajes. Esas reglas de elabora 

ci6n constituyen el código que determina la "forma de es­

tructurar un signo y la forma de combinarlo con otros. 1111 

Además, todo proceso comunicativo se efectúa dentro de un 

lenguaje determinado que se compone por el c6digo y las in­

flexiones que el uso concreto hace posibles. En un seoundo 

momento, a.entro de un discurso, el código se entiende como 

+1 Ibídem p. 20 
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las reglas de elaboraci6n de un mensaje. 

Si bien es cierto que en una formaci6n social hay un código 

•1eneral que es determinado por la minoría emisora, ese c6d! 

qo no es .todo el c6diqo. Reconocemos a la lengua como las re­

glas de elaboraci6n y combinaci6n de signos en sentido gen~ 

ral, mientras que el habla es el conjunto de reglas de ela­

boraci6n y cowbinaci6n correspondientes a un determinado 

discurso. Por ejemplo: los discursos y c6digos mercantiles 

y publicitarios se caracterizan por el uso de elmentos retó 

ricos, es decir, orientados hacia la persuasión. 

Por otra parte, los códigos de los mensajes podemos relacio 

narlos con los códigos conductuales, pues los ~rimeros tra­

tan de incidir en los conductuales, ya sea para reafirmar­

los o para transformarlos. 

MENSAJES 

Dentro de un proceso de comunicación reconocemos como rnens~ 

je a un "signo o un conjunto de s;i:gnos que a partir de c6d! 

gos conocidos por el emisor y el perceptor lleva a ~ste ül­

timo una determinada información. 1112 

El mensaje es el elemento objetivo de un proceso de comuni­

cación, el emisor lo estructura y, organizado, diseñado con 

uan intenci6n determinada llega a los sentidos del percep­

tor en funci6n de un efecto. Todo mensaje es, por otra par 

te, siempre una venaL6n acerca de la realidad, versión ~ue 

puede ser verdadéra o falsa, total o parcial. 

12 
PRIE'l'O Castillo, Daniel¡ La canunicaci6n en el ciseño 

y en la educaci6n. Universidad Auti5nana Metr~litana, 
unidad Azcapotza,lco. p. 189 (m:imeo) 
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En todo mensaje podemos distinguir dos componentes: el 0ato 
al que se refiere y la estructura formal. Por lo ~ue en la 

elaboración de un mensaje, siempre hay una doble sélecci6n; 

la primera es tem~tica y referencial (todo lo existente p~ 

dria constituirse en tema de un mensaje}, posteriormente, 

se eligen los t€rminos para la estructura formal. 

Tambi~n en la elaboración o construcción de un mensaje in­

tervienen la evaluación y autoevaluación hecha por el emi­

sor, la intencionalidad del emisor, la versi6n acerca de la 
realidad y la decodificación que se busca haga el perceptor. 

Sin embargo, la efectividad de un mensaje no depende sólo 

de su estructura, sino que también en el perceptor deben e~ 

tar presentes las condiciones necesarias para ello. Los men 

sajes no son los que alienan, ni liberan por si mismos¡ eso 

en definitiva depende de las relaciones sociales en las que 

se está inserto. 

Los mensajes además de por su contenido, "por su presen-

cja, por su repetición son los más importantes instrumentos 

de difusi6n de concepciones y evaluaciones de la realidad 

que existen en la actualidad. 1113 Ellos ofrecen modelos de 

vida, modelos de conducta, cuidadosamente dirigidos a los 

diferentes sectores sociales. 

Según c6rno se conceptúa y se evalúa es cómo se actúa, y, se 

conceptúa y evalúa de acuerdo a las relaciones sociales en 

que se participa¡ pero esta relación no es mec&nica, esta 

permeada por muchas otras cuestiones que hay que tomar en 

cuenta; las condiciones sociales concretas y especificas de 

los individuos y grupos. 

13 PRIEI'O, Discurso Autoritario ••• p. 48 
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Por ültimo, en todo proceso de comunícaci6n podemos distin­

guir tres momentos de los mensajes: elaboraci6n, difusi6n y 

lectura, que ya hemos ídentificado con producción, .circula­

ci6n y consumo. 

M E D I O S y R E C U R S O S 

Entendemos por medio, aquéllo que permite el contacto del 

perceptor con el mensaje; a través de él se difunde. As1, 

abarcamos desde los elementos naturales (como son el aire 

y la luz) hasta elementos sofisticados. 

Hablar de medios nos lleva forzosamente a pensar en los re­

cursos, entendidos como los materiales requeridos por los 

medios. Hablar de medios implica referirse a los recursos; 

ya que medios no son sólo los vehfculos, sino también los 

recursos materiales, energéticos, humanos financieros, etc. 

Pero esta cierta cantidad de recursos necesarios no est~ al 

alcance de todos, no se tiene acceso a ellos por igual: pe~ 

semos en el costo de una canal de televisi6n, o de un peri~ 

dico, por ejemplo. 

La selecci6n del medio para trasmitir un mensaje determina­

do depende, entre otras cosas, de las caracter1sticas per­

ceptuales del ser humano y del grupo a quien se dirige el 

mensaje, asf como de las posibilidades de acceder a ellos. 

Con referencia a los medios ha habido tendencias de explic~ 

ci6n teórica que les conceden un pgder de penetración que 

en realidad no tienen: los medios son s6lo los transoortes 

de los mensajes; no debemos olvidar que estamos hablando de 

la comunicación como relación entre seres humanos. La acla-
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ración hecha en el apartado anterior respecto a los mensa- . 

jes podemos extenderla a los medios: los medios no enajenan, 

es la estructura social misma la ~ue a través Qe sus rela­

ciones sociales instauran la alienación; en esta situación, 

los medios de difusión y los mensajes pueden actuar como fa 

cilitadores de ella. 

La primacia de la incidencia de los medios se da en una si­

tuación social de equilibrio qeneral entre las clases socia 

les; pero cuando este equilibrio se quebranta, cuando las 

contradicciones se agudizan provocando ~pocas de crisis, 

"por mucha información que se propale, por mucha uniformidad 

en el empleo de los medios, la capacidad de disentir y de 

crear alternativas propias de comunicación se difunde por 

todos lados. 1114 

R E F E R E N T E 

Cuando hablamos de los mensajes dijimos ~ue siempre son una 

versión, siempre son una referencia sohre algo. En el mensa 

je se encuentran datos referidos a ~n sector de la realidad. 

El referente es la realidad que se dice en el mensaje, es 

el ~ema del mensaje. 

Frente a esto, surgen varias cuestiones: esa versión acerca 

de la realidad puede ser cierta o falsa¡ ser total o par­

cial. Es cierto que el referente es una parte de la reali­

dad, es el tema del mensajes, es siempre una interpretación 

de la realidad. Lo importante es la relacü5n existente en­

tre el mensaje y el referente¡ es decir, mientras más fiel­

mente diga la realidad, el mensaje será una versión más to­

tal y verdadera. 

14 
Ibid.em p. 50 
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MARCO D E R E F E R E N C I A 

En un primer momento puede def inirsele como la realidad inme 

diata del perceptor y dicha realidad es la vida cotidiana. 

El marco de referencia tiene que ver también con el emisor. 

Las creencias qeneralizadas a nivel de vida cotidiana, cre­

encias vividas, en cuanto que inciden directamente en la 

conducta diaria conforman el rr.arco de referencia. Pero corno 

la realidad inmediata es, como contexto inmediato de senti­

do, el marco de ~eferencia por si solo no nuede explicar 

las causas reales del mensaje, ni el proceso comunicativo 

total. Se necesita del concepto de formación social. 

El marco de referencia del perceptor debe ser tomado en 

cuenta en el momento de la elaboración del mensaje. 

P E R C E P T O R 

Es todo ser que percibe un mensaje. 

Desde nuestra perspectiva, marcamos una fuerte diferencia en 

tre los conceptos pe.n.c.e.p.toll y n.e.c.e.p.toJt.. Rechñ.zamos éste 

último porque consideramos que su oriqen, en el campo de la 

cibernética lo limita a ser el esnacio donde se reciben o a 

donde van a dar las señales; el ser humano, definitivamente 

no es una máquina que recibe un mensaje, lo almacena y re­

gistra para de inmediato quedar lista a recibLr el siguien­

te. 

La posibilidad de aue el ser humano reciba un mensaje depen 
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de de varias cuestiones, corno el que conozca el c6diqo en 

que fue cifrado; además, la recepci6n nunca es "pasiva; im 

plica un esfuerzo (mayor o menor, ciertamente) de decodifi­

caci6n que, siempre en el caso del ser humano, es también 

un esfuerzo de interpretaci6n (mayor o menor). Hay pues, 

una dosis de actividad en el momento de recepci6n del men­

saje, actividad que significa selectividad, discrjminaci6n, 

aceptaci6n o rechazo. 1115 

El perceptor por otra parte, es miembro de un grupo inserto 

en una clase social determinada (incluso puede tratarse del 

grupo entero mismo) y esta situación también influye en la 

forma en que percibe la realidad y los mensajes. 

En el proceso comunicativo, el oerceptor realiza una evalua 

ci6n, que está determinada por las relaciones sociales vi­

gentes. La autoevaluaci6n no se refiere al perceptor s6lo en 

los momentos del proceso comunicativo, sino como ser humano 

en general. 

F O R M A C I O N S O C I A L 

Hemqs afirmado c,ue para entender al proceso de comunicaci6n 

como proceso en totalidad, necesitamos ubicarla al interior 

de una formación social. Para comprender a la forrnaci6n so­

cial, a su vez, como totalidad debemos reconocer sus insta~ 

cías s~ci~les, polfticas, econ6micas, culturales e ideol6qi-
' ' ' cas en interrelaci6n, formando una unidad dialéctica. 

La formación social es la totalidad de la 0ue hemos hablado 

anteriormente, es la totalicad de los ~en6menos sociales, 

15 Ibidem np. 21-22 
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entre los que podemos encontrar aJ. proceso de comunicación. 

Además, incluye el grado de comprensión que acerca de esa 

realidad tienen sus participantes. F.s con el concepto de 

formaci6n social, concepto de totalidad que se puede am­

pliar dicha comprensión para verdaderamente conocer, anali­

zar y criticar las reales causas de un proceso comunicati­

vo. 

Ya que inscribimos al proceso comunicativo en la formaci6n 

social, resulta claro que esta perspectiva, "nos permite e~ 

pecificar los procesos de comunicaci6n en cada uno de nues­

tros países latinoamericanos, a la vez que nos abre el cami 

no para tomar en cuenta lo gue es común a todos, ya que una 

formación social es rela~iva a otras." 16 

1 

Ac~ recordemos que una formación social nunca es un blo~ue 

homogéneo totalmente. Las contradicciones internas permiten 

la posibilidad de procesos comunicativos diferentes o alte~ 

nativos. Es decir, alternativos en la elaboración, difusión 

y lectura de los mensajes, así como alternativos en las re­

laciones que se establecen entre sus elemPntos y principal­

mente, entre los sectores involucrados en un proceso comuni 

cativo. 

16 Ibídem !?· 29 
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rr. EL AUTORI'l'A"RISMO y LA PARTICIPACION ENCUENTRAN EXP~ESION 

EN SU PROCESO DE COMUNICACION. 

Hasta ahora hemos hablado de la comunicación en general; p~ 

ro uno de los puntos fundamentales a considerar es que hay 

diferentes procesos en los que sus elementos establecen re 

laciones diferentes. 

Sin embargo, no hay que olvidar que la comunicaci6n es bá-

sicamente una relaci6n entre seres humanos Dijimos ante-

riormente que según la naturaleza de esa relaci6n, podíamos 

hablar de lo autoritario y de lo participativo-alternativo. 

Para hablar de autoritarismo y participación en comunica-

ci6n debemos considerar los tres momentos de todo proceso 

comunicativo: elaboración, difusión y lectura de los mensa­

jes; así corno la intencionalidad, la evaluación y autoeva -

luaci6n, la concepción acerca de la realidad; además de los 

elementos que hemos señalado como indispensables e inheren­

tes a todo proceso de comunicación. 

A lo largo de nuestro trabajo hemos afirmado que en América 

Latina el modelo autoritario de relaciones sociales era el 

prevaleciente. También hemos dicho que el sistema autorita 

río tiene una forma específica de entender y usar a la Com~ 

nicación; esta forma no puede ser otra que el 

intencionalidad y relaciones autoritarias. 

discurso con 



A. La comunicaci6n autoritaria, ex~resi6n del proyecto 
de dominación social. 

77 

El autoritarismo en comunicación, lo mismo que en otros pr~ 

cesas sociales, está orientado hacia el control y la persu~ 

sión del otro, o de los otros. 

el perceptor. 

En este caso, ese otro en 

Así, el autoritarismo en comunicación busca imponer,difun 

dir concepciones y evaluaciones de la realidad que ayudan a 

mantener la situación vigente. Sin embargo, el autoritaris 

mo no sólo se da en Pl:!Oeesos de información colectiva, sino 

también a nivel grupal, interpersonal e intrapersonal; en 

todos los niveles de relaciones humanas. 

un proceso comunicativo cuya esencia es el autoritarismo 

conlleva una elaboración, difusión y/o lectura que corres­

ponden a los intereses de quienes están en una situación 

de privilegio, de quienes detentan el poder en una deterrni 

nada situación social y puede tratarse de un sector social 

dominante, hasta de un simple padre de familia. 

Aquí, el perceptor es negado corno ser humano completo, se 

le considera corno polo terminal del proceso, corno simple 

depósito de información. 

Si su respuesta interi:.sa es sólo para ajustar el circuito de la 

comunicación y asegurar la obtención de la respuesta busc~ 

da o esperada; en este punto podernos relacionar a un pro-

ceso autoritario de comunicación con el conductismo en ps~ 

colegía; y con el desarrollo de la Tecnología Educativa a 

77 
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partir de su concepción de aprendizaje. Este aspecto será 

importante para el planteamiento presentado en el Capítulo 

Cuarto de este trabajo. 

De nuevo tenemos la evaluación y autoevaluación y record~ 

mos que ellas tienen como parámetro, por lo general, a 

quien las realiza. Esta evaluación y autoevaluación inter 

vienen en la elaboración del mensaje, que por estar orien­

tado al control, se estructura para persuadir, impactar, 

impresionar, fascinar al perceptor. La estructura del men 

saje autoritario no deja lugar a dudas, no permite el 

cuestionamiento e impide el desarrollo de la capacidad de 

expresión. El autoritarismo encuentra en la retórica una 

rica fuente de lineamientos para la estructura de mensa­

jes. 

Ademá~ cuando se presentan formas diferentes de expresión 

ellas son descalificadas y no se les acepta, se les califi 

ca de incongruentes. 

Por otra parte, dado que los mensajes están orientados a 

la persuasión, y recordando que todo mensaje es una ver­

sión; de la realidad podemos afirmar que ella es presenta-

da parcialmente. La realidad se oculta, se deforma, se pa~ 

cializa para evitar el cuestionamiento y la crítica y por 

lo tanto, una acción transformadora de aquélla. 

Los mensajes autoritarios al ser versiones que no presen-

tan lealmente la realidad, no soportan la confrontación re-

ferencial; no resisten la confrontación con la realidad 

concreta que .6ll c..on.ten,[_do exp.>te..-6a, de ta. que pJte.6en.ta 

veJt-t,,{_6n. 

una 

7R 
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El ámbito de lo autoritario lo situamos primeramente en el 

de concepciones y evaluaciones de la realidad y que se re-

flejan en las prácticas cotidianas. Es decir, se busca in 

cidir en la vida cotidiana, o tomar elementos de ella para 

fortalecer el autoritarismo. He aquí la importancia para 

quienes ejercen esas formas de autoritarismo de conocer el 

marco de referencia entendido como la realidad inmediata, 

como la vida cotidiana compuesta por las relaciones y prá~ 

ticas familiares, de trabajo y de esparcimiento. 

Si retomamos la noción de retorno, vemos que no basta con­

que la comunicación sea interpersonal, no basta con la pr~ 

sencia y la respuesta del otro para que el autoritarismo 

no se dé. Esto depende no sólo de la posibilidad de re~or 

no, sino también de su calidad; de la evaluación y autoeva 

luación que realiza el perceptor. 

... 79 ', 

No se puede negar que el autoritarismo en comunicación só­

lo es posible si cuenta con un perceptor que, lo sepa o no, 

lo acepte. Es decir, el autoritarismo también se encuen-

tra en quien es objeto de su ejercicio el perceptor involu 

erado en un proceso autoritario ve al otro como superior, 

por lo que p·ermite su autoridad; además no se reconoce a sí 

mismo como 6e4 capaz de expresión, se niega la posibili 

dad de un desarrollo que lo lleve ~ reclamarse como ser 

humano total. Pero esta situacipn no es gratuita, es re-

sultado del desarrollo del ser,'ba~o condiciones sociales 

muy concretas. Hay una historia personal y social del au-

toritarismo, no se produce de un ara a otro. 

~El autoritarismo, en los procesos de comunicación domina~ 



tes, proviene de la organizaci6n autoritaria de la socie­

dad. E~ un p~odue~a, un ~efio~zado~, y na una cauóa. Por 

ello, la comunicación ~utoritaria) cuenta de antemano 

con las relaciones sociales que caracterizan a nuestros 
1.7 

países." 

Pensemos un poco en nuestra propia experiencia y veremos 

que no es necesario ir muy lejos. 

17 Ibidem o. 35 (el subrayado es nuestro). 
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B. Posibilidad de la partici~aci6n en comunicación. 

Es cierto que la esencia del proceso comunicativo más 

generalizado en nuestros pa1ses es el autoritarismo; 

pero tambi€n es cierto que la sociedad no es un blo­

que homogéneo, por lo que la dominación en ella, nunca 

es total. 

En toda sociedad existen contradicciones, y si hablamos 

de autoritarismo no pensamos s6lo en la existencia del 

dominador y del dominado, sino también en la posibilidad 

de algo diferente, de algo alternativo. 

A la vez que el proceso autoritario ofrece concepciones 

evaluaciones, estereotipos y prácticas que refuerzan la 

vida cotidiana congruente con su dominación, tambi€n 

filtra informaci6n que puede ayudar a la posibilidad de 

ruptura de estereotipos, concepciones y prácticas; al 

confronüarlas con las propias experiencias cotidianas 

y concretas. 18 

18 sobre la importancia que para los procesos socia1es 
participativos tiene la canprensi6n de la canunica­
ci6n, véase: MATI'ELARI', Annand; La ccrnunicaci6n ma­
siva en el proceso de liberación; Siqlo Veintiuno 
Fd:i.tores, S.A., ~ico, 1983. 263 p. (sociolog'.Í.a y 
pol'.Í.tica). A pesar que ese esfuerzo se vi6 bruscamente 
interrumpido por el golpe militar de 1973, que acah6 
con el gobieJ::Tio de la Unidad Popular, de esta experien­
cia pueden tanarse lecciones valiosas. 
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.. El discurso dominante no puede agotar nunca la concien 

cia de los dominados, simplemente porque ésta no se consti 

tuye solo a partir de ideas o de lucha entre discursos, si 

no fundamentalmente en la directa confrontación con la rea 

lidad, que siempre es más que 

tos" .19 
todos los discursos jun-

l. Una aproximación a la comunicaci6n alternativa. 

Llamamos comunicación alternativa a la posibilidad de rup­

tura del discurso autoritario y reconocemos como su esen 

cia a la participación. La relación que se establece en 

tre los seres es de naturaleza horizontal: de igualdad en-

tre ellos. Las concepciones, evaluaciones e interpretaci~ 

nes de la realidad no son impuestas, sino que los mensajes 

que las expresan son confrontados con la realidad, con las 

experiencias concretas. 

La comunicación alternativa es básicamente participación en 

los momentos de todo proceso comunicativo, o por lo menos, 

en alguno de ellos. 

La comunicación alternativa o participativa no consiste, 

pues, sólo en el uso alternativo de los medios, ni sólo en 

el contenido y estructura de los mensajes, ni siquiera en 

19 PRIETO Castillo, 0..-i.niel. "Una experiencia de comunicación 
intermedia en un proceso histórico de democratización"; en: 
Comunicación Alternativa y cambio social;Mfucimo Sirnpson 
(com); F.C.P. y S.¡ UNAM. 1981. pp. 255-256 
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El hecho de que la comunicación sea interpersonal (cara a 

cara ) . Lo participativo, para nosotros, está básicamen 

te en las relaciones que se establecen con y en 

so comunicativo: relaciones no autoritarias. 

el proc~ 

Sobre la importancia de comprender a la comunicación al-

ternativa como proceso en totalidad presentamos la idea 

de Diego Po rt:.ale s respecto a que en un movimiento popular 

se mantenga esta perspectiva. Situar lo alternativo en 

"el fimbito puramente comunicativo tiene el gran peligro 

de aislar un fenómeno de una realidad que lo condiciona 

fuertemente. La comunicación puede ser concebida casi co­

mo un problema técnico y la capacidad de comunicar, una 

cuestión de destrezas de individuos o grupos sociales. Se 

olvida as~ que los aspectos políticos, económicos y cultu-

rales tienen un impacto decisivo sobre la práctica comuni 

cativa de actores y 

Por otra parte la mera 

movimientos sociales. 

vinculación de la comunicación a sus 

condicionamientos globales impide reconocer la naturaleza 

específica del fenómeno, que no hay determinismo entre la 

fuerza política o económica de un actor o movimiento so­

cial y su peso comunicacional y, por Último, deja inermes 

a aquellas fuerzas que acceden a estadios superiores de p~ 

der social cuando no han considerado debidamente, 
, 

como am 

pliar su capacidad comunicativa y 

en la nueva sociedad. 

cómo reorganizar el área 

(. .. ) el referente global debe servir para entender la gran 

dependencia ( ... ) entre la capacidad de comunicar y el lu-

gar que se ocupa en la sociedad y para relacionar los lo­

gros comunicacionales con las posibilidades de transforma­

ción del sistema en su conjunto; el referente comunicacio­

nal debe servir para entender la naturaleza de los mecanis-

.. ; . \ ~-, 
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mos de dominación y hegemonía ejercidos por la comunica 

ción trasnacional y para proponer los caminos a través de 

los que se va tornando más real el derecho a comunicar y 

se va produciendo la democratización cornunicacional~20 

Lo alternativo se da también en los mensajes cuya inten 

cionalidad no es la de persuadir, por lo que su estructu­

ra no es autoritaria; sino que van encaminados al desarr2 

llo de la capacidad de expresión y percepción de los se 

res, de la participación, la creatividad, la concientiza­

ción, entre otros. 

Los mensajes con intencionalidad alternativa, no están or~ 

entados al impacto y la persuasión, por lo que su tenden~ 

cia es presentar lo más lealmente a la realidad, sin de~ 

formarla o fragmentarla. Además los mensajes no se prese~ 

tan como versión inobjetable, sino que invitan al cuesti2 

namiento, a la crítica y son constantemente confrontadas 

con las experiencias cotidianas vividas. 

La referencialidad será elevada y se evitarán los recursos 

verbales o visuales que tiendan a un 

formación de la realidad. 

oscurecimiento o de-

Este proceso comunicativo implica que los seres se conside 

ren a sí mismos y a los demás en su sentido humano pleno. 

2º PORTALES c., Diego "El Movimiento Popular y las Comunica­
ciones: Reflexiones a partir de la Experiencia Chilena" ,en: 
Comunicación Alternativa y búsquedas democráticas. Fernan­
do Reyes Matta (comp.} ILET y Fundaci6n Friedrick Ebert 
Stiftung. México, 1983 pp. 60-61 
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Es decir, necesita de seres que no pretendan la dominación 

ª:!~otro y por otra parte, de seres que no permiten ser do 

minados. Esta comunicación requiere de seres que se rece-

nozcan y act~en con todo su sentido humano.Se trata de un 

proceso que 

Importa no sólo la posibilidad de retorno, lo que interesa 

es que el perceptor no sea considerado como polo terminal 

del proceso, sino como un ser que busca desarrollar su ex­

presividad y su percepción, lo mismo que el emisor, en un­

esfuerzo común, en un encuentro pleno. 

Este encuentro se da en torno a las prácticas y experien 

cias concretas que son compartidas. No podemos hablar de 

una forma de impLan~aai6n de comunicaci6n alternativa, 

sino que a ella se le· a4ea, se le aon6~4uye,se le aom­

pa~~e. 

En esta comunicaci6n, la necesidad de conocer el marco de 

referencia radica en lo que se quiere es comprenderlo; y 

comprenderlo no quiere decir: conocerlo para incidir en él, 

sino comprenderlo para re-crearlo, para compartirlo. 

La vida cotidiana es también un ámbito de lo alternativo. 

A nuestro parecer, no podemos hablar y apoyar a la comuni-

cación alternativa si no la practicamos. No aceptamos la 

existencia bn proceso álternativo si éste no implica una 

vida cotidiana diferente; si éste no implica una constante 

confrontaci?n 

realidad y de 

de las 

nuestras 

concepciones y evaluaciones de la 

acciones sobre ella, con la reali 

dad misma. Podemos relacionarla con un proceso de profun-

dización de la toma de conciencia, orientado hacia el de-
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sarrollo de la conciencia máxima posible, entendida como 

la define Lucien Goldman. 21 

En esta constante y necesaria confrontación ubicamos la 

necesidad de ejercitación respecto al análisis de mensa­

jes, para descubrir en ellos la intencionalidad y el uso, 

de elementos encaminados hacia la persuasión del o~ro, 

además de desarrollar la capacidad de crítica y de defen 

sa frente a ellos. 

Aquí reconocemos que a la comunicación alternativa, co-

mo proceso que es, la podemos encontrar en diferentes ni 

veles de avance; niveles que están determinados por las 

relaciones sociales en las que participan los seres. Lo 

mismo que la concientización, la posibilidad de la comu-

nicación alternativa no avanza en bloque. Avanza aquí, 

se detiene allá, incluso puede presentar algunos retro-

ce sos. 

ciente. 

Se trata pues, de un ejercicio constante y cons­

Se trata de un compromiso, de un esfuerzo. Habla 

mos qquí de un esfuerzo porque es claro que en nuestros 

países 

dad. 

hay mucho qué hacer para construir esa posibili-

Al afirmar que la comunicación alternativa alcanza dife-

rentes grados do desarrollo, de acuerdo a las relacio 

nes sociales, no estamos diciendo que esperaremos al ca~ 

bio estructural para hacer entonces comunicación alterna 

ti va. Creemos que hay resquicios en esas relaciones so-

ciales en los que de hecho se va articulando esa otra co­

municación, además que es necesario trabajar el nivel p~ 

lÍtiqo-~deolÓgico de concientización 

Quizá el punto clave al que tenga~os acceso de ~nme '.iato 

21 v~ase: GOLD!.'~llN, Lucien; "Imnortancia del concepto 
de conciencia m§xima DOsible Para la canunicaci6n", 
en: El concento de inf:oJ'.1T\aci6n en ln ciencia contem­
<c:Oñ.tannortíñea. Sin lo Veintiuno ~.1:tor.es, s. A. Mé:Kico 
19 . 
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sea la comunicación grupal. Y en el caso personal, con 

grupos involucrados en procesos de aprendizaje. De ahí 

la temática de nuestro escrito: la necesidad social de 

una Comunicación Educativa Alternativa. 

La comunicación alternativa cuya esencia es la partici­

pación se constituye como ruptura de las relaciones au­

toritarias, se constituye como una posibilidad diferen-

te del ser, como una recuperación· del ser. Esta parti-

cipación, no lo olvidemos, es consciente y crítica. Ade 

más implica un compromiso común con los otros. Para no 

sotros implica el compromiso de construirla y hacerla 

posible. 

Un intento y un valioso esfuerzo que en América Latina 

se ha realizado en la construcción de una comunicación­

diferente es sin duda la que Freire llama ~e~ac¿ón d¿a­

~6g¿ca, al estar de nuevo vinculado el trabajo de este 

pedagogo con la temática que nos ocupa, presentaremos a 

continuación las características de su propuesta en Co­

municación. 

87 
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2. La relación dial6gica, una forma ne participación 

en comunicación. 
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En su libro lExtensión o Comunicación? la concientización 

en el medio rural, en el que Freire se refiere a la la-

bor que realizan los extensionistas agrícolas al transmi­

tir conocimientos técnicos, señala una importante diferc~ 

cia entre lo que es 

para ello hace uso del concepto 

y lo que es ComunLcac¿6n, 
helac¿ón d¿alóg¿ca. 

En una relación dialógica, los seres involucrados en el 

proceso comunicativo se presentan a sí mismos y consideran 

a los demás en un plano de igualdad y en torno a una prac­

tica común. 22 

Mientras que la se caracteriza por su antidia-

loguicidad, el proceso que Freire llama comun¿cac¿ón es 

necesariamente dialógico. 

Básicamente la extensión es una acción que consiste en dar 

forma a una determinada información para ser extendida, 

transmitida a alguien; información transmitida como algo 

acabado y sin posibilidad de ser cuestionado. A ese al-

guien se le considera como un ser pasivo a quien sólo se 

le permite y se le exige recibir "el contenido de la ac­

ción verbal." 23 

22 En esta relación dialógica podemos identificar diversos 
elementos que señalamos como fundamentales para explicar 
la comunicación: posibilidad y calidad del retorno,comu­
nicabilidad, etc. 

23 FREIRE,lExtensión o ... p. 18 



A ese alguien, no se le permite ser. A quien va dirigida 

la extensión se le trata de persuadir, de imponer algo. 

Para Freire, toda acción de extensión es una a.cc~6n do­

me.6..t~cadoñ.a..24 Se trata siempre de una rel.'ación de domi-

nación. Retomando el análisis que hace Daniel Prieto de 

la comunicación, podemos identificar la con 

lo que él identifica como un 

recordemos que ~n6oñ.ma.c~6n e.6 
pñ.oce.60 de ~n6oñ.mac~ón y 
po de,IL • 

. En. cambio, comun~cac~ón es aquel proceso en que los se-

89 

res se relacionan entre sí, considerándose a sí mismos y 

considerando a los otros como iguales en un esfuerzo co­

mún de comprensión, expresion y acción con respecto a la 

reali~ad, entendida como totalidad.25 "Expresarse, expr~ 
san do el mundo implica comunicarse.." 26 Esta relación es 

necesariamente diálogo, es horizontal y es concientizado­

ra. S63.n como una relación de simpatía entre ambos polos 

de diálogo, es posible la comunicación. 27 Identifica-

mos esta relación de simpatía con la relación que se es-

tablece entre seres que 

el mismo .6..ta..tu.6 huma.no; 
se evalúan y se autoevalÚan con 

además de reconocer a los demás 

como otros y no pretenden dominarlos. 

2~ Ibídem .p. 23 

?.5 Hablamos de un esfuerzo, porque en las condiciones concre­
cretas de nuestros países latinoamericanos esta comunica­
cion se ve obstaculizada para dar libre paso a la persua­
sión y a la parcialización de la realidad. 

2~ FIORI, op, cit., p. 17 

2 7 FREIRE, La educación como ... p. 104. 
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~nte esto, Freire afirm~ nue es necesario que el s~r huma 

no aprenda a decir su palabra -o recupere la posibilidad 

de decirla. Decir su palabra es comprenderse en relaci6n 

con el mundo y con los otros seres, en una acci6n trans­

formadora. 

Por otra parte, la recuperación de la palabra, la recupe-

ración de la propia voz es posibilidad histórica del 

ser humano en su afirmaci6n como ser. 

sólo en la medida en que la palabra dicha corresponda ver­

daderamente a la realidad de quien la pronuncia, "sólo en­

tonces, las palabras en vez de ser vehículo de ideologías 

alienantes, o enmascaramiento de una cultura decadente, se 

convierten en geneñadoña~ ( .•. ) en instrumentos de una 

transformación auténtica, global del hombre y de la socie­

dad." 28 

Podemos, entonces relacionar lo que Freire llama pa..e.a.bñ a 

con la perspectiva del proceso de comunicación-

alternativa en totalidad: la congruencia verdadera, no 

alienada entre la visión -no parci~lizada- de la realidad 

y la realidad misma, para La acción transformadora. 

Y debido a que la comunicación es una relación entre igu~ 

les, ~ado que es "el encuentro de los hombres que pronun 

cían el mundo, 

a otros. Es un 

no puede existir una 

acto creador. 1129 
pronunciación de unos 

28 BARREIRO, Julio; "Educación y concienciación". , Prólogo para 
La educación corno .•. p. 9. 

29·FREIRE, Pedagogía del .•. p. 102. 



La comunicación no es, pues, una acción de dominación, 

sino que es un acto liberador. 
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Además este encuentro entre hombres "no puede darse en el 
, 

vacio, de orden 

social, 

sino qu~ se da en situaciones concretas, 

económico, político. "'30 La comunicación es eminen 

temente un proceso social. 

Ahora trataremos de pensar la concepción de Freire, haci­

endo explícita la perspectiva que contempla los elementos 

que consideramos presentes en todo proceso de comunica-

ción: emisor, perceptor, mensajes, códigos, medios y re 

cursos, referente, marco de referencia y formación social. 

Aquí no olvidemos que estos elementos sólo son válidos 

por su carácter relacional. 

En la concepción freireana de comunicación entre emisor 

y perceptor no se establece una relación autoritaria, ni 

unilateral sino que se da la oportunidad que el emisor se 

convierta en perceptor y el perceptor en emisor. Es un 

proceso en el que se dice la propia palabra, con el senti­

do que se le ha venido dando. 

Además, esta relación que Freire llama dialógica implica 

una praxis compartida y conciente, que es la transforma­

ción del mundo, la transformación de la realidad propia. 

30 BARREIRO, op. cit. p. 16 



92 

Por otro lado, la elaboración de los mensajes no respon:-

de a una intencionalidad de dominación, por lo que su es­

tructura no es considerada como incuestionable e incluso, 

la selección y elaboración del mensaje han de ser determi 

nadas por los seres involucrados en el proceso comunicat~ 

vo, o participar en su modificación o en la crítica de un 

mensaje ya estructurado. En otras palabras, aquí los me~ 

sajes no tienen una estructura donde todo está dicho ya. 

Algo que debemos tener presente es que aquí, el mensaje 

debe ser leal con la realidad. Los mensajes como versión 

que son, ofrecerán una interpretación no parcializada de 

la realidad, ya que no van orientados a la persuasión. 

El código para elaborar los mensajes, tiene un carácter -

flexible, y va siendo determinado por los seres que part~ 

cipan en el proceso comunicativo. 

Freire llama c. o d.l 6 .le. a.c..lo ne..6 a las "representaciones de 

aquellos aspectos de la realidad que expresan momentos 

del contexto concreto."31y para ¡1 la de..6c.od.l6.lc.a.c..l6n de 

be ser el análisis crítico de la situación codificada. 

Por otra parte, dado que se trata de un proceso particip~ 

tivo que propicia la recreación, los medios a utilizar no 

serán estrictamente los más conocidos en nuestros países. 

Los medios se eligen más por la oportunidad de hacer cla­

ro el mensaje que para impresionar a quien va dirigido. 

De esta forma, en la elección o contrucción del medio, se 

pondrá en juego la creatividad y la posibilidad de acce -

31FREIRE, cartas a Guinea-Bissau.Apuntes de una experiencia 
pedagógica en proceso Siglo Veintiuno Editores, S.A. M~xico, 
1979. 2a. ed. (Educación) p. 124. 
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der a ellos, además de los recursos disponibles. 

Para esta relación dialógica es necesario que TODOS los­

seres involucrados en ella compartan o hagan suyo el ma~ 

co de referencia, entendido como el contexto inmediato 

de sentido. 
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Con todo, se hace claro que la ubicación dentro del orden 

social vigente va a determinar en gran forma la posibil~ 

dad de que esta relación de comunicación se dé. "En las 

relaciones humanas de gran dominio, la distancia social 

existente no permite el diálogo. Este, por el contrario, 

se da en áreas abiertas, donde el hombre desarrolla su 

sentido de participación en la vida común. El diálogo i~ 

plica la responsabilidad social y política del hombre. ,.3 /. 

Aquí, recordemos que en una formación social, la domina··­

ción nunca es absoluta y total, por lo que existen condi­

ciones sociales concretas en las que la comunicación que 

plantea Freire es posible y se ha dado ya. 

32 FREIRE, L d '~ a e ucacion como •.. p. 64 



CAPITULO TERCERO 

E D u c A c I o N 

=============================================== 

"La educación no forma sujetos en general, 
forma sujetos para determinada sociedad, 
para determinado sistema social, 
para la asunción de determinados valores." 

C.A.T.N. 
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I • UNA INTERPRETACIC'N DE LA EDUC1\CION COMO PP.OCESO SOCIAL. 

El otro proceso que hemos venido destacando de la vida cult~ 

ral es el proceso de educación, lo hemos reconocido inserto 

en una formación social y por lo tanto hemos afirmado que su 

naturaleza y características están determinadas por las con­

diciones sociales en que participa. Pero en una formación 

económico-social hemos también señalado que el ámbito cultu­

ral mantiene una relación dialéctica con la base material de 

la sociedad. En esta perspectiva la educación, como proceso 

social también influye en las relaciones 

to socio-histórico que la enmarca. 

del contex-

No profundizaremos por ahora, acerca de la función que 

el modelo autoritario de dominación asigna a la educación, 

ni acerca de las potencialidades que tiene de rebasar y tras 

tocar esa función asignada. 

Reconocemos que la educación en un primer momento es en sí 

un proceso de socialización, por medio del que se aprenden e 

introyectan los valores sociales para la vida en común; pero 

trataremos de limitar un poco más nuestro espacio: la educa­

ción es un proceso de socialización diferente a los que se 

realizan por las prácticas y relaciones de los grupos fami­

liares, de amigos o de trabajo. Para la educación existe un 

complejo sistema institucional que alcanza su expresión más 

completa en el sistema educativo escolar, en sus niveles, 

ámbitos, práctic~s y concepciones. Es este el campo al que 

nos referiremos en nuestra exposición. 

Pero no podemos dejar de reconocer que la educación es, al 

mismo tiempo un proceso que rebasa el mero ámbito escolar. 
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A. La educación es un proceso social 

Si entendernos a 1a educación eminentemente como un proceso 

social, podemos encontrar para su interpretación diversas 

tendencias teóricas 1 ; sin embargo, a nuestro parecer, algu­

nas de ellas presentan un panorama parcial de 1o que es 1a 

Educación. 

Así el funciona1ismo reconoce como Educación a la "acción 

ejercida por las generaciones adultas sobre las que no están 

aún maduras para la vida social. Tiene por objeto suscitar y 

desarrollar en el niño determinado número de estados físicos, 

inte1ectua1es y mora1es que rec1aman de él, por un 1ado 1a 

sociedad po1Ítica en su conjunto, y por otro, e1 medio espe­

cia1 a1 que está particu1armente destinado" 2 . No se trata; 

pues, más que de 1a manera en que se con forma y mo1dea al ser 

para que sea funcional a1 sistema y a1 grupo a1 que pertene­

ce, a esto se 1e 11ama socialización y es un proceso de imp~ 

sición externa para conformar al "ser a..6oc.-la.f. que somos na­

turalmente"3 en la búsqueda de la supervivencia y la conti­

nuidad de 1a cu1tura. 

Para Durkheim, iniciador de esta tendencia, e1 objetivo pri~ 

cipa1 de la Educación es 1a transmisión generacional de 1a 

cu1tu'ra; pero esa transmisión se c .. aracteriza por ser uni1i­

neal y mecánica. Además, 1a educación corno hecho social 

tiene un cará9ter externo y coercitivo. 

1
véase nota núm. de1 capítulo segundo 

2 DURKHEIM, Emile; Educación y Sociología; 

3 

S.chapire Editor, s.p.l. (Coleccion Tauro) p. 16 
(el subrayado es nuestro} 

SALAMON, Magda1ena; "Panorama de 1as principa1es 
corrientes de 1nterpretación de 1a educación corno 
fenómeno socia1" en Perfi1es Educativos No. 8. 
Abril-Junio de 1980. CISE, UNAM; Mexico p. 3 
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No olvidemos el principio de armonía que para el funciona­

lismo, rige a la sociedad: los seres son moldeados para ase­

gurar esa armonía y equilibrio a través del entendirni3nto, 

aprendizaje y aceptación de su función específica al interior 

del grupo al que pertenecen y con respecto a la sociedad en 

su conjunto. 

Por otra parte, tenemos al estructuralisrno que aborda el es­

tudio de la educación a partir de un modelo, es decir: se 

acerca a la realidad con una idea preestablecida que puede 

impedir su interpretación adecuada al volver rígidos los es 

quemas de explicación. Esta tendencia reconoce en la educa­

ción el cumplimiento de tres funciones principales. 

1. Socialización.- A través de ella se preparan a 

los individuos para su incorporación a la socie­

dad. 

2.- Asignación de status.- El acceso a la educación 

determina en algún grado la posición que los indi 

viduos ocupan en la sociedad. Aquí es donde surge 

el mito de la meJU.~oc~ac~a. ya que desde esta per~ 

pectiva se afirma que en la sociedad se ofrecen 

iguales oportunidades a ~odos los seres para acc~ 

der a la educación que, a su vez, es considerada 

corno e1 canal ideal de movilidad social ascenden­

te. De esta forma el hecho de que una gran mayoría 

no participe del sistema educativo se convierte en 

un problema individual y no se busca su origen en 

una causa social. As~el mito de la meritocracia 

contribuye a la justificación de la división so­

cial, legitimada por la educación, que también 

cumple con una tarea selectiva. Además es en esta 

función donde ubicamos el que la educación es el 

instrumento que provee las destrezas necesarias 

para alcanzar un status. 
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3.- Promoción de un código social determinado, del 

orden basado en el mito de la igualdad de oport~ 

nidades. A pesar de que se entiende a la socie­

dad dividida en estratos, a estos se les atribuye 

un carácter abierto, lo que permite el fácil paso 

de uno inferior a otro superior y el vehículo que 

asegura ese paso es la educación. 

Recordemos que al estructuralismo resulta importante compre~ 

der cuáles son las relaciones presentes entre y dentro de los 

grupos sociales y su forma de cohesión, relaciones que en 

los grupos involucrados en un proceso educativo se constitu­

yen en estructuras escolares hacia la obtenci6n de status 

adultos y asignación de roles futuros que aseguren la adqui­

sici6n de prestigio. 

Todo esto se presenta al interior de una sociedad que dice 

ofrecer las mismas oportunidades a todos sus miembros. 
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B. El papel social de la educación. 
'1 

otra tendencia de interpretación de l.a educación es la que tie­

ne como base aquél principio marxista
4 

que afirma que el 

"modo de producción de la vida material condiciona el proce­

so de vida social., pol.1tica e intelectual en general"
5 

A 

nuestro parecer en el.l.a podemos encontrar dos vertientes: 

una que se reconoce como la teoría de la reproducción y aqu~ 

11.a que además considera que la educación puede constituirse 

en elemento que coadyuve a la ruptura del orden social vige~ 

te. 

Tenernos, por un l.ado, que para la teoría de l.a reproducción, 

l.a educación es aquél. proceso por el. que se capacita y pre­

para a l.os individuos para su incorporación a un determinado 

sistema social., de tal forma que se asegure su continuidad. 

En nuestra sociedad se trata de asegurar la reproducción de 

l.as rel.aciones social.es de dominación, l.o que a su vez per­

mite l.a reproducción de un sistema de explotación con ayuda 

de la transmisión e internalización de la ideología dominan­

te, as! como por l.a reproducción de l.as prácticas sociales 

en la vida cotidiana. 

Aquí, no hay que olvidar que la educación también se refiere 

al desarrol.lo de ciertas aptitudes y habilidades que ayudan 

a la conservación del orden social.: capacitación de mano de 

obra, o de cuadros administrativos, de grupos de intel.ectua­

les, de técnicos e, incluso, de cuadros de dirigentes. 

4 

5 

Pero no por tener como base este principio puede ca­
lificarse como la concepción de la Educación del 
~~r"terial.ismo Histórico. 

MARX, Karl, Prólogo a la Contribución a la crítica de 
la economía pol.Ítica. Ediciones de Cul.tura Popular,S.A. 
Mexico, 1976 (Biblioteca Marx-Engels) P·. 12 
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Así pues, una de las tareas más importantes de la educación 

es la socialización del ser humano fuera del ámbito familiar. 

Socialización que en nuestros países latinoamericanos se 

orienta claramente a la reproducción de relaciones autorita­

rias. 

La educación en América Latina tiene un carácter clasista al 

que corresponde, a su vez, una organización y distribución 

social del conocimiento determinadas por la división social 

del trabajo. 

Con referencia a la internalización o introyección del dis­

curso ideológico de la clase dominante y a la renovación o 

reproducción de las relaciones sociales vigentes, señalamos 

dos aspectos simultáneos que conforman la socialización del 

individuo: transmisión de contenidos ideológicos y su prácti­

ca cotidiana. 

La introyección no sólo se logra a través de los contenidos 

educativos, sino fundamentalmente por medio de las prácticas 

escolares (prácticas cotidianas). La teoría (contenidos pro­

gramáticos) y la práctica (vida escolar cotidiana) son sólo 

dos momentos de un mismo proceso. 

Ya dijimos que la educación, como agente socializador tiene 

un carácter clasista, tiene una tarea selectiva que se expre­

sa en el hecho de que hay una distribución desigual de la ri­

queza (capital) cultural, que corresponde a la organización 

social del conocimiento y a la posibilidad de acceder a él, 

en el sistema social capitalista. 

Aunque esta riqueza acumulada históricamente, en teoría 

(y en el Derecho) está a disposición y al alcance de todos 

los seres, sólo pueden apropiársela quienes disponen de los 

100 
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medios econ6micos para ello; además de poseer los ins~rumcn­

tos intelectuales y de sensibilidad (muchos. de ellós apren­

didós) para descifrar los códigos simbólicos que para la ma-· 

yoría de la población aparece como algo cifrado y misterioso 

en los que están expresados los bienes culturales. 

El problema de la desigual posesión (o de la posesión o no 

posesión) de los instrumentos necesarios para descifrar los 

códigos simbólicos complejos, comienza en la vida familiar 

y continúa en la vida cotidiana, en el sistema selectivo que 

la escuela aplica en sus diferentes niveles. 

Así las cosas, la educación como agente de selección social, 

reserva el acceso al conocimiento c~en~Ló~co a quienes están 

socialmente calificados para ejercer autoridad (por mínima 

que ésta sea) y, por lo tanto, a tener una determinada cuota 

del poder. 

Esto lo explicarnos porque el llamado conocimiento vendadeno 

y c~en~L6~co fue instaurado como tal, por una minoría privi­

legiada y para su propio beneficio, por lo que su acceso es­

tará reservado sólo para unos cuantos; de tal forma que no 

se ponga en peligro alguno esa situación privilegiada. 

Es así como se asegura el desarrollo y reproducción de la do 

minación. Sólo se califica de verdaderos y científicos al 

conocimiento y a las capacidades que son útiles, y que no 

ponen en peligro al sistema; además de ser adquiridos confor­

me a la metodología y a través del sistema educativo articu­

lados por la fracción dominante. 
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c. Una propuesta de interpretaci6n de la Educaci6n. 

La otra vertiente que consideramos la más acertada encuentra 

su base en el principio marxista de que en el seno de toda 

sociedad se encuentran los gérmenes que desarrollarán las con 

diciones materiales propicias para la existencia de relacio­

nes sociales que se convertirán en determinantes de la des­

trucción o superación (al dejar atrás) de esa misma sociedad. 

Reconoce también en el proceso educativo la posibilidad de 

convertirse en un elemento que ayude a la ruptura del orden 

social vigente, básicamente comprende a la educación como un 

proceso social y corno tal, su explicación sólo es posible si 

la comprende~os inserta en condiciones sociales concretas. 

Sin que perdamos de vista que la educación es un proceso in­

merso en uno más amplio: la formación social. 

"La educación es un proceso netamente social, cuyas finalida­

des, elementos, estructuras, procesos y resultados participan, 

de manera específica, en la dialéctica de la sociedad concre­

ta en la que se desarrollan: fuerzas y relaciones de produc­

ción, sistemas de autoridad y gobierno, historia, culturas, 

valores, visión del mundo y de las relaciones de los hombres 

entre sí y con la naturaleza; todo ello de acuerdo a la forma 

en que la sociedad patentiza una determinada estructura de 

clases y de poder y de determinadas relaciones de fuerza en-
. 6 

tre esas clases". 

6 IBARROLA, María de; Sociedad y educación contradicto­
rias. Análisis social ~e la educacion en Mexico. Cua 
<lernos de Investigaciones Educativas No. 2. DIE del 
CINVESTAV del IPN. México, ~oviembre, 1981 p.1 
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Hemos definido a nuestras sociedades, divididas en .clases 

sociales que a su vez, se encuentran divididas al interior 

que se relacionan dialécticamente entre sí; donde alguna de 

ellas ejerce una dominación sobre las demás. Por lo tanto, 

podernos encontrar diferentes procesos educativos que, a su 

vez, son congruentes con el proyecto social del grupo que 

l.'.).,; sustenta ~ óel ~me J.erencen; además, de la situaci6n s.ue <JUardan 

en las relaciones sociales en que participa. se nos hace cla 

ro que (como afirmaba un estudiante de nuestros cursos) en 

una formación social coexisten diferentes proyectos educati­

vos que responden a diferentes proyectos políticos. 

Cuando se habla de Educación "no es po~ible escapar de las 

~ueptiones del poder. En verdad, hay una politicidad de la 

educación y una educabilidad en el acto político, sin que la 

politicidad de la educación y la educabilidad del acto polí­

tico agoten la comprensión crítica ~e aquélla y de ésta. No 
hay p~áe~~ea eduea~~va neu~na ni práctica política por ella 

~isma" 7 .. 

Entendemos a la educación; en un sentido amplio, como aquél 

proceso por el que se propicia y permite la integración y ca 

pacitación de los seres, con una in'tención específica: lograr 

un determinado grado y tipo de ejercicio sobre la naturaleza 

y en la sociedad 8 . 

Anteriormente dijimos que en nuestros países latinoamerica­

nos lo general es que una clase (o alguna fracción de ella) 

se erige como la dominante y, al igual q~e en comunicación, 

podemos encontrar un proceso educativo dominante y no es 

gratuito tampoco que éste sea el correspondiente al grupo en 

7 FREIRE, Paulo¡ en el "PROLOGO" a: GUTIERREZ P, Fran­
cisco Educación como praxis política. Siglo Veintiuno 
Editores, S.A.; Mexico, 1984. p.7 (el subrayado es 
nuestro. 

8 Véase, IBARROLA, María de¡ Sociología de la Educa~ 
cion¡ Colegio de Bachilleres, Mexico, 1979, 30 p. 
(Programa de Actualización y Formación de Profesores) 
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el poder. 

Pero, en nuestros países hay proyectos políticos que se op~ 

nen al proyecto dominante y que en su proceso educativo 

tienden a romper esa relación de dominación. Se trata de pr~ 

yectos políticos alternativos. Aquí no hay que olvidar que 

al hablar de dominación, no sólo se refiere a un núcleo do­

minador y un polo dominado sino también a la existencia de 

algo otro, alternativo, que tiende a la ruptura de la domina­

ción. 

Esto lo afirmamos porque insistimos en que ninguna sociedad 

es en sí misma un bloque homogéneo ni estático, ni siquiera 

lo son las diferentes clases; por lo que tampoco la domina­

ción de una de ellas es total ni absoluta. Nunca. 

La existencia y trascendencia de las contradicciones de nues 

tras sociedades típicamente disfuncionales que encuentran 

una forma de expresión en el conflicto de interpretaciones 

acerca de la realidad, puede neutralizar el efecto de la 

transmisión ideológica por parte de la fracción dominante y 

permite que las mayorías construyan y resalten su propia 

versión de la realidad, surgida de una confrontación con sus 

experiencias cotidianas y en sus relaciones con aquella rea­

lidad. Aquí es donde ubicamos la posibilidad de que la educa 

ción se convierta en un elemento que ayude a la transforma­

ción de la realidad, de la transformación de las relaciones 

de dominación que imperan en nuestros países. 

P<rra SuchüPolski, "i.a. edu.c.a.c...i.ón debe. de.-t;;tltu...i.Jt ( ... ) ilusior.es 

(dictadas por Lo-6 ..i.n;te.tte.-6e.~ de. c.la.~e.), devolver al individuo 

la capacidad de reconocer lo que en realidad es, y debe ayu­

dar a tta.sga.lt e.l ve.lo que lo separa del mundo y de la propia 

vida real. En este aspecto, la e.du.c.ac...i.6n pu.e.de. -en ciertos 

casos- conducir a que un individuo rompa con la clase a la 
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que pertenece. Particularmente cuando la ~lucha de clases 

se acerca al momento decisivo~ y ~el proceso de descomposi­

ci6n en el interior de la clase dominante adopta un carácter 

inminente y amplio~ resulta posible una ruptura tal y el pa­

so al lado de la clase progresista y revolucionaria. Aqu1 co 

1uz.e..6 pon de. a .ia e.ducac..i..6rt un g.lr.art pape..i cJLe.adoJL" 9
• 

Para este vertiente de interpretación; la educación cumple, 

en nuestras sociedades, con varias tareas que tienen una 

naturaleza contradictoria. Las tareas dominantes de la Edu-

cación son: 

La búsqueda del consenso con respecto a 

formas de conceptuar y actuar. 

Acción selectiva, disfrazada por una legi­

timaci6n de la educaci6n como canal de mo-

vilidad social ascendente. 

Asignar niveles y áreas de trabajo; distri­

buir a los indiv±duos de acuerdo a necesi­

dades políticas y socio-econ6micas. 

Pero algo que no- podemos dejar de aceptar es que el cumpli­

miento de estas tareas, está sembrado de contradicciones. 
- 1 

Quizá '1a más importante sea que a través del proceso educa-

tivo, los seres puedan desarrollar habilidades que los lle­

ven al conocimiento de su propia situación social. Para no­

sotros, esta posibilidad se da más por la relación que se 

establece entre los seres en torno a un interé~ y una prác-

tica común que por la transmisión de conocimientos. Rela-

ción aquélla, que puede desembocar en un cuestionamiento de 

los contenidos programáticos al confrontarlos con la reali­

dad, y en un cuestionamiento de las relaciones de dominación 

imperantes en nuestros países y en una acción hacia la trana 

formación de la propia situación social. De nuevo tenemos 

9 SUCHODOLSKI, Bogdan; Teoría marxista de la educación, 
Editorial Grijalbo; México, 1969, 1a. ed. (Colección 
Pedagógica) p. 40. (el subrayado es nuestro) 
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aquí la importante relación entre teoría y praxis, entre re­

flexión y acción. 

Si aceptamos que la educación cumple funciones sociales con­

tradictorias, vemos que los "procesos educativos llevan en 

sí mismos tanto el germen de la reproducción 

bio social; pero que en momentos y sociedades 

como el del cam 
10 

concretas", 

predomina alguno de ellos, predomina una tendencia. 

10 
IBARROLA, Sociología de ... p. 13 
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II. EL AUTORITARISMO Y LA PA~TICIPACION ENCUENTP.AN EXPRESION 
EN SU PFOCESO EDUCA.TIVO. 

Con base en esta Última perspectiva, podemos decir que la 

educación tiene la posibilidad de erigirse como un proceso 

que contribuye a la conservación y reproducción del orden 

social vigente, o en un proceso que se orienta hacia la 

transformación, que resulta en un rompimiento de las rela­

ciones de dominación. 

A cada uno de ellos, corresponde un diferente tipo de rela­

ción entre los seres involucrados en el proceso educativo. 

En el primero, se instala el autoritarismo, en el segundo 

encontramos la participación como esencia. También a cada 

uno de ellos corresponde diferente concepto de aprendizaje, 

diferente relación teoría-práctica; diferente forma de acce­

der al conocimiento, de abordar la, realidad. Cada uno de esos 

procesos educativos tiene detrás suyo un proyecto social con 

creto y diferente, se haga explícito o no. 

La "educación no es la palanca para el cambio socia 1, con di -

ciona pero a la vez es condicionada por la sociedad donde 

surge, expresa pero a la vez es expresada por la política 

que asume. Todo acto intencional es un acto político, en sen 

tido amplio. De allí que la educación tiene, en cuanto acción 

cultural, sólo dos posibilidades: o se asume como domestica­

dora ( ... ), o se asume como liberadora ( ... ) "
11 

Por lo general, en nuestros países el proceso educativo más 

difundido es aquél que tiene como esencia el autoritarismo. 

Esto como consecuencia de que el tipo de relación que impera 

en estas sociedades es la dominación, misma que se busca pe~ 

petuar. 

11 TORRES N, op.cit. p. 19 
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A. Autoritarismo y Educación: la negaci6n del ser. 

"En el plano ,de la cultura los intereses de clase no lo ex­

plican todo; pero lo influencian todo. Llegan a ser por tan 

to un obstáculo al desvelamiento de la realidad en la rr.edi­

da que los intereses en juego exigen que la realidad perma­

nezca oculta. 1112 

El autoritarismo a través de la Educaci6n tiende a asegurar 

la formaci6n de seres que contribuyan a la producci6n y re­

producci6n de las relaciones sociales vigentes por la alie­

naci6n, la desapropiaci6n del ser; se trata de moldear la 

forma de pensar, determinar formas de conducta, promover 

una forma de vida. No hace falta decir que esa forma de vi­

da es al conveniente para la fracción en el poder para ase­

gurar su situación de dominio. 

El autoritarismo que se traduce en contenidos educativos es­

pec:í.ficos, también se expresa en prácticas escolares que lo 

tienen como esencia, y en formas de interpretar la realidad, 

por ejemplo. 

Las relaciones de poder y la jerarquizaci6n de la autori­

dad imperantes en la sociedad también se encuentran en las 

escuelas. En un salón de clases, se establece una relación 

de dominación, donde la autoridad máxima es el profesor por 

el simple.hecho de ser el poseedor del conocimiento -recor 

demos que ~n6o~mac~6n e~ pod~n-, el ser dominado es el alum-
13 no que por un lado reconoce como superior al maestro 

12 GIRAFDI, Giulio; "F...dncri.r.i6n iDtearaé'ora y 
libern.dora", en: C'uader.r.os de Ec1ucoci6n 
Caracas, 'Tenf:'znela, s.n. i. 

13 P..l decir "'lurnno, nos estambs refiriendo a 
cial. 

e<:'lucrición 
# 24 y 2.~ 

su ser so-
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y, por otro, se reconoce a sf mismo como incapacitado para 

acceder al conocimiento sin la guía del profesor. Se cree 

que el alumno necesita forzosamente de la guia de a~uél, 

como única posibilidad de llegar al conocimiento. 

La docencia se reviste de un halo místico, que solo contri­

buye a la situación de dominaci6n al designar un desigual 

,,.status humano'' a los seres involucrados en un proceso edu­

cativo. 

Algunos profesores consideran que los conteninos han sido 

aprendidos cuando se es capaz de repetirlos de memoria; lo 

que interesa al profesor es obtener una respuesta que ha 

sido fijada previamente como la correcta. No se admiten op­

ciones. Unicamente es válida y acertada aquélla respuesta 

que el profesor señala como tal. Los alumnos que por su ac­

tuación y respuestas no se ajustan al modelo o a lo espera­

do, son considerados alumno-0 p~oblema-0; sobre ellos se e­

jercen mecanismos y presiones que tienden a incorporarlos 

9 d~volverlos a lo no~maL. 

Uno de esos mecanismos es el sistema de evaluaci6n que rige 

los criterios de acreditaci6n y de movilidad en los diferen­

tes niveles de escolaridad. Se amenaza a los alumnos con 
' ' 1 

que no acreditarán el cursno si no estudian, en otras pala-

bras, las reblas escolares lo especifican. Además, es usuañ 

que esas reglas las estructuran las autoridaces de la ins­

ti tuci6n, por lo que su cumplimiento supone imoosici6n. 

Para este tipo de educación, a los contenidos programáticos 

se les considera aprendidos si el alumno los recuerda y les 

repite de memoria. Se trata de una recepci6n-acumulaci6n 
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1.4 de conocimientos que no son re-elaborados , ni son expli-

caciones causales de la realidad . 

..• "Aprender consiste en yuxtapon~r informaci6n, no enana­

lizarla, ni relacionarla con otra. Así como el verbalismo 

produce la inhibición de la capacidad de observación, este 

tratamiento del conocimiento, produce, por una sobre-exalt~ 

ci6n del memorismo y por adormecimiento del intelecto, la 

parálisis del esp~ritu critico y refuerza la incapacidad 

para establecer vinculaciones entre los conocimientos y ex­

traer consecuencias generales acerca de las interaccion~s 

entre los fen6menos."l.S 

A esto hay que añadir que los contenidos son determinados 

por un sector externo de decisi6n. Para ello los criterios 

no están, ciertamente, orientados a la acción sobre la pro­

pia situaci6n social sino que tienden a desarrollar aqué­

llas destrezas y aptitudes espec~ficas que se requieren 

para alcanzar una mayor productividad en el proceso educa­

tivo y en áreas consideradas prioritarias para el orden 

social vigente. Un ejemplo de esto, nos lo da Alberto Mera­

ni en su libro Educación y relaciones de poder: cuando se 

fequiri6 de persorial calificado para el manejo de máquinas 

computadoras, en las escuelas se hizo necesario enseñar teo­

+ía. de conjuntosl. 6 , temática que se incluyó opcionalmente, 

posteriormente su enseñanza se hizo obligatoria. 

Los contenidos se han caracterizado por la distancia que 

guardan con la propia realidad de quienes son destinatarios. 
1 

Es claro que la dico~omia entre contenidos programáticos y 

14 Identificarnos re-elaboración en el sentido que Freire 
utiliza re-creaci6n. 

15 BARREIRO de Nudl.er, Telma; "La educación y los mecanis­
mos ocultos de la alienaci6n'", en CflÁÁL6 de .e.a. V-i.'ddc.­
tic.a.; Revista de Ciencias de la Educación. Rosario, 
Argentina, 1975. Axis. 2a. ea. pp. 104-105. 

16 ME:R.l\NI, Alberto; F.ducaci6n y. relaciones de poder; Jua,n 
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real situación vivida, impide que se pueda tener una visi6n 

totalizadora y, por lo tanto una acci6n transformadora de 

ella. 

Anteriormente dijimos que la parcializaci6n de la realidad 

para su estudio y/o interpretaci6n es condici6n básica para 

la sociedad vigente en América Latina¡ ahora señalamos que 

esto también encuentra expresión en la Educación: por lo 

general, la Educación en nuestros paises se ha caracteriza­

do por contenidos que presentan la realidad de acuerdo a 

una visi6n parcializada, misma que se trata de presentar 

corno la únic~ válida. En el intento de hacer esa interpreta­

ci6n la única aceptada corno verdadera, la relación entre 

profesor y alumno se concreta en una mera ~4a6m¿6~6n de co­

noc~m~en~o6, en relaciones verticales y de control del 

otro. Los contenidos parcializados, al definir un saber te6-

rico acerca de la realídad,junto con la relaci6n autorita­

ria no permite el ac6eso a una práctica sobre la realidad y 

a una posible transformación de ella. Esta situación con­

cierne al alumno tanto como al profesor mismo. 

Con esto último, queremos decir que el autoritarismo sólo 

impera donde encuentra seres tales que lo permiten, más cla­

ro: donde encuentra las relaciones sociales que conforman 

el campo propicio para que se dé. Independientemente de si 

se está conciente o no de ello. 

Por un lado tenemos al Profesor que se eriqe como el ser 

detentador del poder (en este caso, del conocimiento) y 

por el otro, tenemos al alumno aue reconoce al Profesor 

como ser superior a él y de quien acepta l~ autoridad. Otras 

de las formas que sustentan al autoritarismo en Educ~ci6n 

e~ que el acceso al conoc¿m¿en~o c¿en~~6~ca: a la CIENCIA, 

Grijalbo, 1".él.itor, S.J.\. •1§d.co, 1980, 
Pedaq6gica, 79) 

(f'.olecrión 
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s6lo se permite a un núcleo exclusivo de seres (los inte­

lectuales y científicos) de los que se dice tienen las 

cualidades específicas que no cualquiera posee o puede des­

arrollar; a pesar de que se afirma que todos los indivi­

duos tienen las mismas oportunidades de hácerlo. Esto se 

acentúa aún más, con la creaci6n de un ~enguaje Q~en~~6~QO 

para cada disciplina (tecnicismos), que sólo los ele0idos 

pueden entender; así, el Profesor se dirige al alumno uti­

lizando la terminología propia de la disciplina científi­

ca en el que aquél es un expe~~o 17 , que resulta una vía que 

remarca la distancia Profesor-Alumno. 18 La falta de pre­

paración del docente puede ser disimulada así, por el im­

pacto que el uso de una terminología desconocida y rimbom­

bante produce en los alumnos que se encuentran en una rela­

ción autoritaria. Pero lo más grave, es que esta situación 

puede limitar en gran forma, el desarrollo de una capacidad 

de análisis y crítica. 

Este proceso educativo impide el desarrollo de la capaci­

dad de expresión, de la creatividad, de la capacidad ~er­

ceptiva y análisis crítico; Contribuye a la alienación del 

ser. Ayuda a.formar seres memoristas, inca~aces de estable­

cer relaciones verdaderas y totalizadoras entre los cono­

cimientos acumulados y la realidad, con su contexto más 

próximo. Hablamos de seres incapacitados para incidir en la 

transformación de la realidad. 

La educación aquí es un importa.nte mecanismo de legitimación 

de las relaciones sociales de dominación; pero la dominación 

nunca es absoluta, por lo que son posibles procesos educa~i­

vos diferentes: procesos educativos alternativos. 

17 

18 

No querernos decir que el alumno sea incapaz de acceder, en-
tender o manejar ese lenguaje; sino que el c6digo y el marco 
de 'referencia no son compartidos por el maestrn con el alurrmo. 

Nos preguntamos si el recurrir a esa jercra terrninol6gica, no 
es expresión del hecho de que el prnfesor no ha podido trad~ 
cir a su pdictica cotidiana los conocimientos y expresarlos en 
otros términos: véase PRIE1'0 c., Dan±el:"Educando a través de 
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B. Participaci6n en Educaci6n, una posibilidad real. 

Ahora bien, el proceso educativo cuya esencia es la par­

ticipaci6n (a la que permite y promueve), corresponde a 

otras finalidades, a otro tipo de relaciones, a otro con­

cepto de aprendizaje, a otra relaci6n entre teoría y 

práctica y, obviamente a un proceso sociopolítico dife­

rente. 

El objetivo del conocimiento es básicamente incidir y 

transformar la propia realidad; pero en un e~fuerzo co­

mún y hacia la superaci6n de las relaciones de dominaci6n. 

Este proceso educativo tiende a la recuperaci6n del ser, 

tiende hacia la concientizaci6n. Se requiere conocer la 

propia situaci6n social, por medio de la interpretaci6n 

totalizadora de la realidad para transformarla. Se tra­

ta de aquella edücac:f6n• que "proporciona los elementos 

para que un ser acceda creativamente a la realidad. 1119 

El aprendi·zaje no es la simple acumulaci6n de conocim:i:en 

to-.j:nformaci6n, sino que los contenidos programáticos 

son sometidos al análisis y a la crítica¡ se confrontan 

con la realidad misma. Además estos contenidos no son 

trasmitidos unilateralmente, éste es un proceso en el 

19 

la palabra" Conferencia Magistral :oa.ra la IV 
Reuni6n Nacional de Ccrnunicaci6n Educativa. JVl..é­
xico, D.F., Noviembre, 1981. 

PRIETO Castillo, Daniel¡ La canunicac16n P.n el 
diseño y en la educación¡ Universidad Aut6ncrna 
Metropolitana-Unidad Azcapot~alco. México, 1979. 
p. 214. 
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que los seres participan en igualdad de condiciones. 

La reiaci6n que caracteriza a este proceso educativo 

no es la autoritaria, sino que es una relaci6n hori­

zontal en la que no existe ya la dicotomia profesor­

alumno; todos los participantes se' consideran involu­

crados en un proceso grupal de aprendizaje. Todo edu­

cador se juega en educando y, todo educando en educa­

dor; en un trabajo compartido hacia un fin común. Es­

te fin es determinado por la participaci6n conciente 

y asumida por los seres involucrados en este esfuerzo 

compartido. 

Estamos hablando de aquella educación aue proporciona 

los elementos para el desarrollo de la creatividad, 

114 

de la expresividad, del enriquecimiento perceptual del 

ser; asi como el desarrollo de destrezas. ~odo, sin 

perder la visi6n de la realidad como proceso en tota­

lidad, aon~e la relación teoría-práctica tiene una na­

turaleza critica y dinámica. Los conocimientos son cons­

tantemente confrontados con la realidad, lo que lleva 

a relacionar los fen6menos entre si y buscar sus causas 

últimas y verdaderas. 

Los contenidos programáticos son leales con la realidad 

que es su base sustancial, es a partir de ella oue los 

contenidos son elaborados. No se trata de versxones par-
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cializadas o incongiuentes con la realidad, y, algo im­

portante: estos contenidos educativos no son impuestos 

corno versiones acabadas, anicas o absolutamente ind1s­

cutibles; sino que son sometidas a la re-elaboración, 

a la re-creaci6n dentro de.l proceso arupal de aprendiza­

je como una tarea comün de la totalidad de los seres in­

volucrados en €1. 

Decimos que los contenidos program§ticos quardan estre­

cha relación con el contexto inmediato; nero no ~or esto 

se pierde la pers~ectiva de la totalidad. Lo que se pre­

tende es que los seres sean capaces de ten~er vincules 

entre lo aprendido y su pr§ctica cotidiana, sin ocultar 

la realidad. 

Aqu1 se plantea la concientización en contra de la alie­

nación, los seres se han de reconocer capaces de actuar 

sobre la realidad opresora que les ha sido presentada co­

mo inalterable; esta educación les recuerda que la his­

toria la hacen los hombres y no seres divinos (q~e por 

cierto, no existen). La historia es hecha por los hombres 

en relación con los hombres; pero no se trata de una sim­

ple acción de voluntad. 

La concientizaci6n es, por otro lado, aquel conocimiento 

aue permite entender y analizar las condiciones y relacio­

nes sociales concretas en 0ue se está inserto, para de­

terminar una forma de acción. No olvidemos que la concien­

tizaci6n es, eminentemente un proceso social por lo que 

la unidad reflexión-acción no es un proceso individual. 

La ~ama de cancLencLa nunca e6 un Log4o LndLvLduaL. 
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Por otra parte, el aprendizaje, que para este proceso educ~ 

tivo es la re-elaboración y re-creación del conocimiento, 

no empieza, ni termina, no se agota en el ámbito escolar. 

Ni es un acto instantáneo sino que es un proceso que rebasa 

el salón de clase, que va más allá de la relación profesor­

alumno, que trasciende hasta una práctica congruente con la 

teoría, en nuestras relaciones inmediatas. 

Para nosotros, la apropiación del conocimiento, es decir: 

la relación estrecha y congruente entre contenidos educati­

vos (como definición de un saber teórico acerca de la reali 

dad), contenidos ideológicos y prácticas escolares, dentro 

de las relaciones inmediatas (confrontación y congruencia 

con las experiencias propias y la realidad misma) es lo que 

define a este proceso educativo corno un elemento que contri 

buye a la posibilidad de cambio de las relaciones sociales 

de dominación que imperan en nuestros países. 

En la relación que se establece entre los seres en este pr~ 

ceso educativo, se puede desarrollar una capacidad analíti­

co-crítica que a su vez puede desembocar en el cuestiona­

miento y transformación de la propia situación social. Un 

intento puede darse en la superación de la dicotomía traba­

jo intelectual-trabajo manual, que encuentra corno elemento 

básico la división de los seres en cuanto a su posibilidad 

de acceder a determinadas áreas y niveles del conocimiento, 

de la CIENCIA. La escolaridad divide a la sociedad en un 

sector educado y otro no educado y aquí de nuevo no resulta 

gratuito el que sea la fracción con mayor escolaridad en 

áreas prioritarias, las que puedan acceder a una determina­

da cuota del poder social. 

La superación de esta dicotomía contribuiría a la supera­

ción de la dicotomía principal: dominador-dominado. He aquí, 



el proyecto social global que sustenta este proceso educat~ 

vo. Se trata de un proyecto que promueve la participaci6n, 

no sólo en la ejecuci6n de tareas, sino también en el seña­

lamiento de prioridades y en l~ toma de decisión. Uno de 

los valores que mayor importancia tiene para este proceso 

es la hOl~da!Udad. 

Si trasladamos esto al proceso educativo debernos estar aler 

tas de no confundir la verdadera participación , con el palt­

~~c~pac~onih mo, con la apariencia de participación que 
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Jna determinada aplicación de técnicas de dinámica de grupos, 

puede dar. La participación no quiere decir poner en movimie~ 

to, se trata de otra cualidad. El poner en movimiento puede 

ser producto del control habite los alumnos y puede ser tam­

bién una forma de asegurar el control, puede ser una forma 

de distracción para evitar el cuestionamiento acerca de la 

práctica educativa o de los contenidos, en el caso concreto 

de un salón de clases. 

La participación en la educación no es posible en tanto pr~ 

fesor y alwnno (considerados como seres sociales), no se en 

tienden ni se reconocen involucrados en un proceso de apren-

dizaje como seres en totalidad. 

Esto implica la existencia de condiciones concretas (materi~ 

les y sociales) que permitan esta participac:ión. 

Que quede claro. La educación, cuya esencia es la participa­

ción no se hace posible de un día para otro, ni brota por g~ 

neraci6n espont~nea; ni siquiera es producto inmediato de la 

voluntad de los seres involucrados en ella. Se trata de un 

proceso que se crea, se elabora, se le construye. Esta educ~ 

ci6n no puede ser implementada, ni instalada; a ella se le 
comparte. 

lT7 
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"La educación no forma sujetos en general, forma sujetos pa­

ra determinada sociedad, para determinado sistema social; pa­

ra la asunción de determinados valcres.« 20 

Para ejemplificar la real posibilidad de que la educa.ción 

asuma una naturaleza autoritaria o que su esencia sea la 

participaci6n; de acueroo a las condiciones sociales en que 

se está inserto, podemos recurrir, por un lado, a la con­

ceptualización que Freire hace respecto de la Educaci6n: 

Para él, la educación tiene como misión, la orientación del 

hombre -como ser de relaciones que es- en el mundo. Con 

ella se contribuye a determinar las condiciones en que el 

hombre se relaciona con su mundo y con los demAs homhres. 

Freire señala dos posibilidades: 1) la educación bancaria 

que con su acción coadyuva al proceso deshumanizador impe­

rante en paises como les de América Latina; y 2) la educa­

ción problematizadora, cuya esencia es hacia la humaniza­

ción como proceso de concientizaci6i\i .. 

Sin embargo, desde otra perspectiva y como una expresión de 

la naturaleza autoritaria de la educación, podemos señalar 

a la ingeniería del comportamiento como un proyecto educa­

cion.a l "!Ue debe ser abordado. 

Estos diferentes tipos de educación implican diferente teo­

ría del conocimiento puesta en pr~ctica, 21 diferente tipo 

de relación educador-educando; 

proyect0 sociopolítico. 

corresponden a diferente 

20 'IOP.RES, N. op.cit. p. 1.9 

21 Cano proceso de construcción del conocimiento que es­
tá deterJilinado por concepciones filosóficas, pre­
supuestos te6ricos y pr~cticas concretas previamen-
te fijadas y aceptadas cerno verdaderas. 
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C. Expresiones de la educación autoritaria: la ¿n0en¿ehla 

del comportamiento y la concepción bancanla. 

Hemos dicho que las prácticas sociales que se orientan a 

la conservación y reproducción del orden social vigente 

encuentran como punto de apoyo las teorias del control de 

la conducta social. Su proyecto educativo corresponde a 

las caracteristicas de la educación autoritaria, que pue­

de adoptar diferentes formas de expresión, por ejemplo: 
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~a ¿ngen¿eh~a de~ compo~~am¿en~o y la concepción bancan¿a. 

l. La ¿ngen¿e~~a del campon~am¿en~o. 

La ingenieria del comportamiento surge de los resultados 

del control experimental de la conducta, que ha sido des­

arrollado fundamentalmente por la corriente conductista 

de la psicología y cuyo principal exponente ha sido el nor­

teamericano Skinner. 

Quizá la más clara ejemplificación del vinculo entre el 

proyecto sociopolitico de preservación y trasmisión de la 

cultura y el proyecto educativo de\ la ingeniería del com­

portamiento, lo encontramos en la única novela de Skinner, 

Walden Dos, que es a su vez, la expresión de su u~op~a. 

Para el conductismo, "entre el hombre y el ambiente se ve­

rifica.n, en continuidad relaciones sistemáticas y funcio-
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nales. Estas son visibles, es decir comportamientos. De la 

observación de los esquemas de comportamiento, y de las 

respuestas a las situaciones ambientales, se constituye 

por vía inductiva una ''ciencia del ·ccmportamientoil. Esta 

da lugar precisamente a la tec.vioR..og.[a dr'.E c.ompolt.tam-i.e.n..to. 

Con el establecimiento de condiciones de control ambiental 

se hace posible, gradualmente, por aproximaciones sucesi-
22 

vas, instaurar un esquema de comportamiento." 

Lo que se propone en Walden Dos es un sistema social cuya 

organizaci6n esté científicamente planeada, donde existan 

planeadores, especialistas políticos, administradores, e­

ducadores, trabajadores, ..• y cada uno cumpla adecuada y 

funcionalmente su tarea. A través de la ingeniería del com­

portamiento, del modelaje de la conduct~ se elimina la po­

sibilidad de cualquier antagonismo; la educación juega en 

este proyecto un papel importante. 

"Los problemas que se plantean son bastante claros. ¿Cuál 

es la ~naturaleza original del hombre~? Es decir, ¿cuáles 

son las características psicológicas básicas de la conducta 

humana las características hereditarias, si es que las 

hay, y las posibilidades de modificarlas y de crear otras? 

Esa es ciertamente una cuesti6n experimental ••. de las que 

debe ocuparse la c..levtc.-la de. R..a c.ovidu.c..ta. ¿Y cuáles son las 

.tlc.vi-lc.a~, las p!t~c..tlc.a6 de. .lnge.n.le.~la capaces de molde.a~ 

el comportamiento de los miembros de un grupo a fin de que 

puedan 6u.nc..lo n.aft sj.n roces en beneficio de todos? También 

es eso una cuesti6n experimental que debe ser contes-

tada por la lvigenle1tla de la c.andu.c..ta. Esto requiere del 

conoc1~iento de todas las técnicas de la psicología aplica-

22P.AV~_GLTONI, Fabrizio; Perfil de la teoJ:"'.i'.a moderna de la 
educación. Grijalho, •1.i§x:i.cQ, 19Rl (Colecc:i.6n Peéla­
q&í'ica) n. 151 (el subrayado es nuestro) 
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da, desde los distintos 6L6~ema6 de pul6a4 opLnione6 y ac~i­

~ude6 hasta las p4ác~Lca6 eduQa~¡va6 y pe46ua6¡ua6 que in­

fluyen en el individuo desde la incubadora hasta la tumba. 

Experimentaci6n (),y no raz6n. Expe4imen~aQi6n con La vida 

¿hay algo má6 6a6cinan~e.? 1123 , exclama Frazier, cerebro y per­

sonaje fundador de Walden Dos. 

La educaci6n funciona como un mecanismo con el que es moldea­

do el comportamiento de cada inidividuo, la educación forma 

parte de la vida de la comunidad. 

Para la ingeniería del comportamiento, el aprendizaje es 

considerado como la modificaci6n de la conducta, "el cam­

bio de la conducta a través del reforzamiento positivo. 1124 

Los reforzamientos son seleccionados y programados de tal 

manera que los organismos sometidos a ellos aprendan con ma­

yor eficacia. Las motivaciones seleccionadas deben ser las 

"verdaderamente productivas -las motivaciones que inspiran 

trabajo creador en la ciencia y en el arte al margen de la 

academia. 1125 El encargado de seleccionar y organizar los 

reforzamientos, el programador de las motivaciones es el 

profesor que se convierte en un técnico para el modelaje de 

conductas. 26 

Ante la ingeniería de la conducta, se han dejado oir voces 

que alertan de les peligros por su utilización, a las que 

Skinner supone responder al afirmar: "mucha gente ha tenido 

visiones alarmantes de la modif icaci6n de conducta en manos 

de gobiernos poderosos o de corporaciones acaudaladas¡ pero 

23 SKINNER, B.F. Walden Dos. F.ditorial Fontanella. Barcelona, 
1980. 7a. ed. (Pensamiento,20) p. 193 (los subrayados 

24 
son nuestros) 

SKINNER, B.F. "Conducta humana y democracia", en: Fefle­
xiones sobre conductismo y sociedad. Edit. Trillas, 1'1é­
xico, 1981. p. 19. 

25 
SKINNER, Walden . . . p. 135. 

26 Este y otros aspectos de la relaci6n pedagógica instalada 
desde el conductismo son tratados en el apartado II del 
siguieµlte capítulo. 
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el hecho es que las mayores aplicaciones, hasta la fecha 

se han dado precisamente en el nivel del control fren-t;:.e a 

frente de la gente por la gente; estas aplicaciones han si­

do realizadas por maestros, que han encontrado mejores for­

mas de trabajar con los estudiantes en el salón de clases y 

que usan materiales educativos que permiten a los estudian­

tes progresar lo m~s r~pidamente posible y con un mínimo de 

presi6n aversiva; ) por patrones, que diseñan sistemas de 

incentivos mediante los.cuales los empleados no solo traba­

jan bien, sino que adem~s disfrutan de lo que hacen. 1127 

¡Vaya manera de tranquilizar¡ 

No hemos pretendido profundizar o abarcar los principios fun­

damentales del conductismo o de la ingeniería del comporta­

miento, la intención simplemente ha sido, destacar la rela­

ci6n de la tecnología de la conducta como proyecto educa­

cional, con un proyecto de dominaci6n social. 

La ingeniería del comportamiento expresada en un proceso 

educativo, adopta las características reconocidas para la 

educaci6n autoritaria, tanto en la naturaleza de la rela­

ci6n pedag6gica establecida, como en el manejo de los con­

tenidos educativos. Adem~s hay que recordar que implica 

necesariamente a concepciones defin~das de aprendizaje, de 

teoría de conocimiento, de concepción de la realidad. 

27 SKI1'l'\1F.?.., B.F.; "r.onductñ. humana y f)T). 19-20 
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2. La concepción bancaria de la educaci6n. 

Freire llama banca4~a a aquel tipo de educación en que se 

considera que el conocimiento es simplemente acumulado, 

depositado, depositable. Es decir, el conocimiento es tras­

mitido, ex~end¿do, depositado en el educando nue lo reci­

be para simplemente incorporarlo al tctal de los conoci­

mientos depositados en él con anterioridad. El educando 

es llenado c~n conocimientos. 

El aprendizaje se logra a~uí por la fijaci6n en la memo­

ria de la sonoridad de la palabra dicha por el educador, 

por la posibilidad de repetir los conocimientos depositarlos. 

"En la visión bancaria de la educación, el ~saber~, el 

conocimiento es una donaci6n de aquellos 9ue se juzgan sa­

bios a los que juzgan ignorantes. ronación 9ue se basa en 

una de las manifestaciones instrumentales de la ideología 

de la opresión: la absolutización de la ignorancia, que 

constituye lo que llamamos la alienación de la ignoro.ncia, 

según la cu.al ésta se encuentra siempre en el ctro." 28 

Pero, si el hombre es " «11enado~, por otro, de contenidos 

( ••• ) que contradicen su propia forma de estar en su mundo, 
29 sin que sea desafiado, no·aprende." 

2 8 FREIRE, ¿Extensi6n o 
29 FREI:RE, Pedagogf.a del 

p. 11 

p. 7ll.. 
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Para Freire, la educación bancaria es una acción para la do­

mesticación, en ella al hombre se le considera como un ser de 

adaptación, de ajuste. La educación bancaria es un elemento 

que contribuye a conservar una situación de uominación, al no 

permitir el desarrollo de la conciencia, de la creatividad¡ 

al estimular la ingenuidad, la no criticidad y la pasividad. 

Además, "referirse a la realidad como algo detenido, estático, 

dividido y bien comportado en su defecto, hablar o disertar 

sobre algo completamente ajeno a la experiencia existencial 

de los educandos dev,i,ene, realmente, la suprema inquietud de 

esta educación. Su ansia irrefrenable. En ella, el educador 

aparece como su agente indiscutible, como su sujeto real, cu­

ya tarea indeclinable es ~llenar~ a los educandos con los con 

tenidos de su narración. Contenidos que sólo son .retazos de 

la realidad, desvinculados de la totalidad en que se engen­

dran y en cuyo crn1tcxto adquieren sentido. En estas diserta­

ciones la palabra se vacía de la dimensión concreta que debe­

ría poseer y se tr~nsforma en una palabra hueca, en verbalis­

mo alienado y alienante. De ahí que sea más sonido que signi­

fic<tdo". 30 Nos extenpirnos en esta referencia porque quizá 

sea éste el párrafo más representativo de lo que es para Freire 

la educación en su concepción bancaria. 

Esta educación apunta, pues, a la preservación de una situa-

ción de dominación, y uno de sus tantos caminos es la pre~ 

sentación parcial de la realidad, lo que impide la acción sobre 

ella para su transformación. 

30 
Ibídem 
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Se hace claro que lo que se trata es evitar la transforma­

ción de la propia situaci6n, "En verdad, lo que pretenden 

los opresores es transformar la mentalidad de los oprimi­

dos y no la situaci6n que los oprime. A fin de lograr 

una mejor adaptaci6n a la situaci6n gue, a la vez, per­

mita una mejor forma de dominaci6n."
31 

31 Freire cita a Simone de Beauvoir; Pedaqo­
gía del ••• p. 75 



126 

D. La concenci6n nroblematizadora, cráctica de la libertaa. 

De inicio queremos recordar que Freire señala claramente 

que la Educación problematizad.ora o liberadora, no puede 

por si misma constituirse en palanca de liberación de 

la sociedad. La "educaci6n no es la palanca para el cam­

bio social, condiciona pero a la vez es condicionada 

por la sociedad donde surge, expresa pero a la vez es 
expresada por la política que asume. 113 ~ 

Para Freire esta educaci6n es un proyeoto de huma,n±·za.ci6n 

ya que la educación "sólo es verdadera cuando encarna la 

büsqueda permanente que hacen los hombres 

otros, en el mundo, en y con el que están-

-unos con los 
33 su Ser Más. ·~ 

como p~oyecto de humanización -y junto con el proyecto de 

deshumanización- es una posibilidad hist6rica en un 
contexto real, concreto y objetivo "no es en absoluto posible una 

32 . TORRES N. , op. cit. p. 1.9 
33 FREIRE, ¿Extensión o ••• p. 23 



~humanización~ sin liberación, corno tampoco hay liberación 

sin transformación revolucionaria de la sociedad de clases, 
34 donde esta humanización no puede da:i;se." 

Con el propósito de evitar confusiones por el uso que se 

le ha dado al término liberador en diversos contextos, lla­

mamos problematizadora y no liberadora a aquella situación 

que une a la pr§ctica con la reflexión y acción del hombre 

sobre la realidad, para transformarla. Es liberadora por­

que los hombres corno seres de relaciones, e involucrados 

en tal educación que es "esfuerzo permanente a través del 

cual los hombres van percibiendo, críticamente como están 
. • " 35 siendo en el mundo, en el que y con el que estan pue-

den convertirse en sujetos de transformación de su propia 

realidad , en sujetos de su propia historia. 

Así, para la educación problematizadora, lo fundamental es 

el conocimiento, el descubrimiento del mundo para su trans 

formación. 

Para efectos de ente trabajo y con la intención de no ser 

repetitivos, centraremos la discusión en la problcmatiza­

ción de la. realidad como forma de conocimiento y de profu~ 

dización de la toma qe conciencia. 
. 1 

Freire afirma que "la posición normal del hombre en el 

mundo corno ser de acción y reflexión, es la de r.-admiradoril 

del mundo.Como un ser de actividad,que es capaz de refle 

34 FREIRE; "Education, Liberation and the Church." 
(mime o) 

35 FREIRE, ~g.Qgía del ... p. 90 
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xionar sobre sí. y sobre la propia actividad que de él se 

desl.iga, el hombre es capaz de alejarse del mundo para que­

dar en él y con él. Solamente el hombre es capaz de reali­

zar esta operación de la que resulta su inserción en la re~ 

lidad. WAdmirar~la realidad significa objetivarla, aprehen­

derla, como campo de su acción y re~lexión. Significa pene­

trarla cada vez más lúcidamente, para descubrir las interre 

laciones verdaderas de los hechos percibidos. 1136 Este pá~ 
rrafo resume claramente lo que es la problernatización como 

forma de conocimiento y de concientización. 

En este proceso juega un papel fundamental la percepción y 

no es secreto, que ella está relacionada con la realidad 
. 37 ºd d f. concreta que se vive. En este senti o es que po emes a ir 

mar que esta educación se perfila hacia un enriquecimiento 

perceptual, no sólo en lo referente a los sentidos, sino 

en cuanto a la posibilj.dad de percibir las vinculaciones de 

un hecho específico con sus causas y con otros hechos, tra­

tando de superar las explicaciones parciales o erróneas (m~ 

gicas). "Al percibir un hecho concreto d,e la realidad sin 

que lo 1't'admire~en términos críticos para poder lf'mirarlo"fl 

desde adentro, perplejo frente a la apariencia del misterio, 

inseguro de sí, el hombre se torna mágico. Imposibilitado de 

captar el desafío en sus relaciones auténticas con otros he 

chos, atónito ante el desafío, su tendencia, comprensible, 

es bu~car, más allá de las relaciones verdaderas, la razón 

que explique el hecho percibido. Esto se da, no solo con re-
' lación al mundo natural, sino también en cuanto al mundo his 

3:3 
tórico social." 

36 FREIRE, ¿Extensión o ... p.33 
37 

Ibid 
38 

Ibid~ 

p. 30 

p. 31 
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La problematización se convierte pues, en un forma de enrf_:­

quecer y ampliar la percepción; se logra con la reflexión 

crítica del hombre sobre sí y sobre el mundo, con ella se 

van destacando nexos, hechos que antes no eran percibidos 

aunque existían ya. "Lo que antes existía como objetividad, 

pero no era percibido en sus implicaciones más profundas y, 

a veces ni siquiera era percj.bido se ("destacail y asume el 
39 carácter de problema y, por lo tanto, de desafío." 

Además, la percepción debe ampliarse y enriquecerse ya que 

"al no percibir la realidad como totalidad en la cual se 

encuentran las partes en proceso de integración, el hombre 

se pierde en la visión ~focalista~ de la misma. La percep­

ción, parcializada de la realidad, rob.a al hombre la posib~ 

lidad de una acción auténtica sobre ella. 1140 

No hay que olvidar que la actuación de los hombres depende 

en gran ~arma de cómo se perciben en el mundo. 

Problernatizar pues, la realidad es convertirla en objeto de 

la ''admiración 11 de los hombres, y por lo tanto, colocarla 

como objeto de su acción y de su conocimiento. La realidad 

se entiende, así, no como algo estático, sino como un proc~ 

so, en constante transformación. 

Ahora bien, el conocimiento -para Freire- exige "una prese!!_ 

cia curiosa del sujeto frente al mundo. Requiere su acción 
41 

transformadora sobre la realidad." 

39 FREIRE, Pedagogía del. •. p. 89 

4° FREIRE, ¿Extensión o ..• p. 36 
41 Ibidem, p. 28 
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No admite una postura pasiv~ e inactiva del sujeto sino que 

convierte al hombre en .&uj e..to de. c.onoc.i.m-<.en:to, "Reclama la 

reflexión crítica de cada uno sobre el acto mismo de cono­

cer por el cual se reconoce conociendo, y al reconocerse 

así, percibe el ~cómo~ de su conocer y los condicionamien-
. u42 tos a que está sometido su acto. 

Esta situación comprende cualquier área del conocimiento. 

Lo que se pretende "en cualquier hipótesis (sea en torno de 

un conocimiento científico y técnico sea de un conocimiento 

r'experiencial" )_, es la problematización del propio conoci­

miento, en su indiscutible relación con la realidad concre­

ta, en la cual se genera y sobre la cual incide, para mejor 

comprenderla, explicarla, transform.arla .••43 

Anteriorm_ente dijimrn¡; 9ue toda práctica educativa, se sus­

tenta en una determinada teoría del conocimiento, se haga 

explícita- o no. Para Freire su teoría está en concordancia 

con un proyecto social claramente revolucionario y, "pues­

ta en prqctica por la educación se basa en la constatación 

de que el c.onoc.i.mi.e.n~o siempre p~oc.e.~o, resulta de la p~ác.­

~i.qa c.on~c.i.e.nze. de los seres humanos sobre la realidad obj~ 

ti va que, a su vez los condiciona!'44 

Para esta teoría del conocimiento, no es posible: 

"a) dicotomizar la práctica de la teoría 

b) dicotomizar el acto de conocer el conocimiento hoy exis 

tente del acto de crear el nuevo conocimiento; 

c) dicotomizar el enseñar del aprendizaje; el educar del 

educarse." 45 

42 
Ibidem 

43 
Ibidem, p. 57 

44 
Ibidem, p. 28 !el subrayado es nuestro) 

45 FREIRE; Cartas a •.. p. 122 
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d) "el conocimiento se constituye en las relaciones hombre­

rnundo, relaciones de transformación, y se perfecciona en 
46 

la problematización crítica de estas relaciones." 

Con esto, el aprendizaje se expresa en la capacidad desarro 

llada por el sujeto para apropiarse de lo aprendido "trans­

formándolo en aprehendido, con lo que puede, por eso mismo 

reinventarlo, (en la capacidad de) aplicar lo aprendido­

aprehendido a situaciones existenciales concretas:• 
47 

La incorporación de conocimientos, contraria a la acumula-­

ci6n de fórmulas, es un "esfuerzo de recreación y de estu-­

dio. Exige reinvención. 1148 

Para que se dé un acto cognoscitivo es necesario que el ob­

jeto cognoscible sea mediador de la reflexión critica de 

los seres involucrados en un proceso educativo. Esta rela­

ción "entre sujetos cognoscentes mediatizados por el objeto 

cognoscible ( ...• ) es a tal punto dialéctica que sería imp~ 

sible que alguien la estableciera, sin comprometerse con su 

proceso. La educación es eminentemente un quehacer probl~ 

matizador." 49 

Es claro que la problematización es fundamental para el co­

nocimiento verdadero y que ambos, problernatización y conocí 

miento verdadero, son inseparables de las situaciones con-­

cretas. "Esta es la razón por la cual, partiendo de estas 

últimas, cuyo análisis lleva a los sujetos a reverse en su 

confrontación la problematización implica un retorno, críti 

coa la acción. Parte de ella y a ella vuelve ( .•• ). No 

hay problematización sin realidad!150 

46 
FRF:IPP.1 ¿Extensión 9t1. o ... T". 

A7 
Ibidem, n. ?~ 

48 IhiClem, n. ~1 
49 IbidE'ITl, r. 94 
50 Ihir'.'en, p. 95 
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Al proponer a los hombres su propia situación como problema, 
/ 

la problernatización apunta hacia la superación de la perceE 

ción mágica o ingenua, se abre la posibilidad para el hom­

bre de una "percepción capaz de percibirse. Y dado que se 

es capaz de percibirse, al tiempo que percibe la realidad 

que le parecería en sí inexorable, es capaz de objetivar-

1 
.,51 a. 

Esto no es más que la toma de conciencia, ya que se trata 

de per~an~nte descub~imiento de la realidad que tiene hacia 

la emersión de las conciencias. 

Se trata pues, de "una apropiación, que hace el hombre de 

la posición que ocupa en su aqtÚ y en su a.fioJta de lo que 

resulta (y al mismo tiempo produce) , el descubrirse en una 

totalidad, en una estructura, y no ""presoil o ,,.adherido'' a 
. 52 

ella o a las partes que la constituyen." 

De la ap!top~ac~6n de su situación histórica se deriva la 

comprensión por parte del hombre sobre sí mismo como sujeto 

de su transformación. 

No está de más insistir en que la problematización como for 

ma de conocimiento y profundización de la toma de concien­

cia nunca es un proceso individual. "Este movimiento de bús 

queda s6lo se justifica en la medida en que se ubique al ser 

más, a la humanización de los hombres. ,,53 Es un proceso que 

sólo es posible en la relación de los hombres entre sí con 

el mundo. 

51 FREIRE, Pedagogía del p.93 
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132 

52 FREIRE, ~Extensión p.36 (el subrayado es nuestro) o . 
53 FREIRE, Pedagogía ... p. 93 



El mundo ya no es algo mrsterioso, sino que se convierte en 

"el rnedi:ati·zador de los sujetos de la educaci·6n, la inciden 

cia de la acción transformadora ce los hombres 1154 es en es­

ta convi:cci:6n donde encuentra base la afirmaci6n de que la 

propuesta pedagógica de Freire " apunta fundamentalmente a 

convertirse en una propuesta para la orqanizaci6n política 

de los oprimidos . .,SS. Como afirma Freire mismo, la profundi:_ 

zaci6n de la toma de conciencia "se opera en los hombres 

cuando actúan, cuando trabajan. 1156 

Freire "no postula ( ••• ) modelos de adantación, de transi­
ci6n ni de ~modernidad~ de nuestras sociedades. Postula mo­

delos de ruptura, de cambio, de transformación total. 1157 

De esta forma, la educaci6n problematizadora, como proceso 

generalizado, nunca podrá servir al opresor¡ ya <1Ue "ningún 

~orden~ opresor soportaría el que los oprimidos empezasen a 

d . d- p ' _ ...... 58 ecir: ¿ or que". · 

Aquí no hay que olvidar que Freire siempre liga al conoci­

miento con una puesta en acción. 

54 T1>.1"d 95 µ..J p. 
55. TC>IWES Novoa Carlos A,. ¡ "C'.onciencia y :Revoluci6n. Notas 

sobüe la sociología de la educación de Paulo Frei:re'! .Ma 
terial de trabajo para el seminario sobre Cox:rientes -
Contemporáneas en Sociología de la F.,ducación. Centro de 
Estudios Educativos. México 1980 (mirneo) p. 9 

56 FREI:RE, ¿Extensi6n o. . • p. 87 

57 
~IRO, op. cit. p. 18 

58 
F.RF.I:RE, Pedagggfo del. .• p. ~5 
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CAPITULO CUARTO 

c o M u N I c A c I o N E D U C A T I V A 

"Ningún otr.den opresor 
soportaría que los oprimidos 
empezasen a decir: 
¿Potr. qu.é.?" 

Freire 

.. 



I. COMUNICACION EDUCATIVJ\. ,. A.MBITO DE CONFiotJE""JCil\ DE LOS 

PROCESOS DE COMUNICACION Y EDUCACION. 

A pesar de que en los ültimos años en América Latina, la 

Comun~cac¿6n Educa~iva ha sido tema de encuentros, reunio­

nes, seminarios, cursos de especializaci6n, discusiones a­

cadémicas, 1 .•. no se ha logrado un acuerdo fundamentado de 

lo que es la Comunicación Educativa y lo que significa. E­

xisten diversas tendencias para definirla, que van desde 

plantearla solamente como aquellos procesos comunicativos 

necesarios para la ~Aa6m¿6i6n de conoc¿mien~o6, hasta los 

que la identifican con la comunicac¿6n popu~aA. 

Lo cierto es que todas estas tendencias reconocen la exis­

tencia de una relaci6n muy estrecha de la Educaci6n con la 

Comunicaci6n. Relación que no surge como un mero artificio 

intelectual, sino que surge en la práctica educativa misma. 

En un primer momento, podemos entender a la Comunicación 

Educativa como el ámbito en que confluyen los procesos de 

Comunicaci6n y Educaci6n. 2 En este punto, deberemos recu­

perar la naturaleza y las características gue hemos seña­

lado para cada uno de los procesos que le dan cuer90 y sen­

tido a la comunicación educativa que se a?arece como un 

proceso nuevo, diferente. 

Creemos que s6lo a partir de la concepción de los procesos 

de comunicaci6n y educaci6n, es que puede entenderse y lle­

narse de significado el nuevo proceso que se ubic~ en 

l.ran solo en J.'.!éxico durante el perioélo de 1979 a 1981 se 
realizaron cuatro Reuniones Nacionales de Ccmunicaci6n 
Educativ~. un eurso de Especialización en Commicaci6n 
Educativa cuya sede fue la Universidad Aut6ncma del 
Estado de Mfucico, durante todo el año de 1980,y dos: reuniones 

2 de trabajo, preparatorias de P.euniones. 
Para un grupo de la U.A.S., se trata de la "s:íntesis oon- · 
ceptual de las Ciencias de la C.omunicaci6n y la Fil.ucaci6n", 
v~se: "La Conunicaci6n Educativa cerno acci6n pedag6gica". 

135 

135 



su confluencia. que está marcado por cada uno de ellos y 

por la naturaleza de la relación que establecen entre si. 

136 

Históricamente, la comunicación educativa no ha sido un fe­

n6meno homogéneo ni estático, sino que ha ido sufrie~do 

modificaciones que responden a las condiciones socio-hist6 

ricas concretas de la formaci6n económico-social en que es­

t~ inserta. 

La concepci6n, la naturaleza y el carácter de la Comunica­

ci6n Educativa implica una especial concepción acerca del 

proceso comunicativo y del educativo que, a su vez, expresan 

la orientación ideológica y cultural del proyecto socio­

polftico del grupo social que la sustenta. Es en este senti­

do que afirmamos que la Comunicación Educativa en a~érica 

Latina, tiende a verse determinada por las relaciones socia­

les predominantes: las del modelo autoritario. 

Sin embargo, a lo largo de este trabajo hemos mantenido que 

la dominaci6n no es bloque homooéneo ni im~enetrable; por 

lo que resulta importante destacar la ~osibilidad de la e­

xistencia de una Comunicación Educativa alternativa y par­

ticipativa. Además, hemos destacado la imoortancia y tras­

cendencia que los procesos de comunicación y educación pue­

den asumir en un proyecto de rompimiento del modelo autori­

tario, en tanto elementos que contribuyen a develar la rea­

lidad del sistema de dominaci6n. Hé aquf el sentido del que 

queremos llenar a la Comunicaci6n Educativa. 

Trabajar en el ámbito de la Comunicación Educativa, para nos­

otros significa trabajar en el esfuerzo compartido de su 

construcción; es trabajar en el ámbito educativo en una rela­

ción dial6gica en la problematizaci6n del mundo. Significa 

trabajar en el terreno de la particioaci6n comprometida. 

ponencia paraII Encuentro Nacional de Ccmunicaci6n Edu­
cativa, .Morelia, Mich. 1979. · 
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II. TECNC"LOGIA EDUCATIVJ:\. Y COMUNICACIOl\l FDUCATIV.21., 

PROYECTOS ESENCIALMENTE DIFEP..F-1\lTF.8. 

Para llenar a este nuevo nroceso con un sicrnificado dife­

rent~, se hace necesario contraponer la Comunicación Edu­

cativa al proyecto educacional ~ue sirve al sistema de 
dominación y que ha alcanzado en la propuesta de la Tec­
no~og~a Educa~~va y en su penetración y difusión como 

práctiqa P,edagógica, su mayor expresión y la más alta 

sofisticaci6n. 

Hace algunos años planteábamos que la Tecnología Educati­

va debía ser un proceso contenido en el proceso mismo de 

la Comunicación Educativa; 3 hoy sostenemos que esto no es 

factible, ya que se trata de procesos esencialmente di­

ferentes y que corresponden a proyectos socio-políticos 

contrarios. 

De aquella exposición recuperarnos algunos elementos para 

caracterizar a la Comunicación Educativa. 

3 v€ase: "Ccrnunicaci6n, Tecnología y Educaci6n", ponencia 
que presentamos en el II Congreso Nacional de Educa­
ción y Tecpolqgía. 'Ibluca, Edo de .México. Noviembre de 
1980. 
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A~ Tecnologia Educativa una proouesta educacional 

que oculta Ja realidad. 

138 

La Tecnoloqia Educativa nace de la aolicaci6n de ~rincipios 

organizativos del trabajo a la acci6n pedag6gica en un mo­

mento que para la expansi6n y desarrollo del c~pitalismo re­

sulta importante mantener una estreche. vinculaci6n entre el 

sector productivo y los productos de la acci6n educativa, 

asegurando la eficiente capacitación de mano de obra al~a­

men~e eal¿{i¿eada y e6pee¿al¿zada. Esto ante el creciente 

empuje y el acelerado desarrollo tecnológico de la Uni6n 

Soviética en la década de los cuarenta, por lo gue Estados 

Unidos plantea como una necesidad ina?lazable optimizar la 

eficacia y la eficiencia de su sistema educativo, 4 como 

una forma de asegurar su desarrollo cientifico, tecnológi­

co y económico. Es en esta época cuando se da un gran im­

pulso al desarrollo de la investigación del eon~4ol exre-
4¿men~al de la eondue~a. 

Los resultados y avances en el control experimental de la 
Conducta 5 , son aplicados a la acción educativa y se desa-

rrollan la6 m~qu¿naa de enaeffanza, La ¿na~nuee¿6n p4og4ama­

da Y el eon~noL openan~e de La eondue~a, propuestos por 

Skinner, principal exponente del conductismo. 

Los planteamientos primeros de la etapa inicial de la Tec­

nología Educativa los hace Skinner como una respuesta e¿en­
~L6¿ea ante la falta de efectividad de la en6effanza ~nad¿­

e¿onal, propone las contingencias de reforzamiento en con­

traposici6n al control aversivo de la conducta. Su concep-

4 

5 

un refr§n -popular de la época decí.a: O les enseñamos 
matemáticas a nuestros hijos o tendremos que ense­
ñarles ruso. 

desarrollados con ratones, palanas, psicóticos y re-
trasados mentales en condiciones experimentales de , _,_ ___ .._ __ .: -
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ci6n de educación es similar a la del funcionalismo: "La 

fuerza de una cultura es proporcionada a su ca?acidad de 

~Jta6m~~L1t6e.. Debe ~mpa~~~Jt a sus nuevos miembros un cúmu­

lo de habilidades, conocimientos y prácticas 'ticas y so­

ciales. Cometido que corresponde precisamente a la Educa­
ción. 116 

139 

Epta Tecnologfa Educativa transforma al docente al ofrecerle 

una función fundamentada en ex~eriencias cientfficasr en 

dLóe.RadoJt de. e.xpelt¿enc¿a6 de apJtendLzaje.. "Enóe.fia~ es dis­

poner de cierto modo las condiciones o contingencias de re­

forzamiento en que los estudiantes aprenden. ( ... ) los maes­

tros d~ópone.n contingencias especiales con fáciles y expe­

ditas materias que aprender, apresurando asf la apalt¿c~6n 

de un eompolt~am~en~o. ( ••• ) Una máquina de enseñar no es 

otra cosa que un instrumento que sirve para disponer las 

contingencias de reforzamiento. 117 Por supuesto que la facul­

tad de selección de los temas y materias de aprendizaje re­

side en el docente y éste a su vez selecciona las habilida­

des, conocimientos y prácticas sociales que son requeridas 

para el adecuado desarrollo productivo de la sociedad. 

El objetivo de este proyecto educacional es pues, mejorar 

la educación orientAndola ~acia el logro de un "sistema es­

colar que está enterado de la naturaleza de sus tareas, que 

es seguro en sus métodos y generosamente sostenido· por los 

ciudadanos en~e.Jtadoó y eóee~~vo6 que la misma educación 

cne.aJtá." 8 El mismo Skinner exclama: "El casi milarrroso po­

der de cambiar el comportamiento, ~oder gue resulta fre­

cuentemente de esas programaciones (de contingencias de re-

6 

7 

SKil~, B.F.; Tecnologfa de la Enseñanza; F..ditorial Labor, 
S.A., Barcelona, 1.979. 4a. ed. (Nueva. colección Labor: Fi­
losoffa, 114) p. 121. (el subrayado es nuestro) 

Ibídem, p. 78 (el subrayado es nuestrol 
8 Ibídem, p. 97 (el subrayado es nuestro) 



forzamiento), es quizá la más notable contribuci6n a la e-
a 

xistencia de un análisis experimental de la conducta."J ¿Es 

esto diferente al proyecto del modelo autoritario del sis­

tema de dominación que apunta hacia el control de la con­

ciencia social? 
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Después de Skinner la propuesta de la Tecnoloqía Educativa 
se ha visto enriquecida. A la Teoría Psicológica se le unen 

la Teoría de Sistemas y la Teoría de Comunicación, lo que 

imprime un desarrollo en el discurso mismo de la Tecnolo­

gía Educativa y de su c¿en~¿ó~c~dad. Alaunos oartidarios de 

esta propuesta tratan de encontrar una def inici6n de la Tec­

nología Educativa que sea síntesis de las ofrecidas ?Or los 

tecnólogos más reconocidos; y así afirman que la "Tecnolo­

gía Ed~cativa aborda el proceso de enseñanza-aprendizaje 

en forma sistemática y organizada, y nos proporciona estra­

tegias, procedimientos y medios emanados de los conocimien­

tos científicos en que sa sustenta. 1110 

Con esta perspectiva básica se desarrollan los modelos sis­

temáticos de instrucción que tratan de ir más allá de la 

instrucción programada, con la visión que el análisis de 

sistemas permite la comprensión de los sistemas sociales pa­

ra "captar todas las implicaciones involucradas en el momen­

to de op~a~ por un nuevo modelo educativo y una tecnología 

radical. 111 1. Incluso a partir del análisis de sistemas se 

puede estructurar un modelo ~ecnol6g~co democ~á~¿co ~ue eli­

minará la competencia entre los alumnos y por lo tanto, gui­

tará el carácter 6eLec~¿vo de la acción educativa. Además 

de abarcar, cada vez, a un mayor número de alumnos. 

9 Ibidan p. 79 (el agregado es nuestro) 
10 CXJNTRERAS R. , Elsa e Isabel Ogalde; Principios de Tecnolo-

1ía Educativa; Editorial Edicol, S.A.; .M€Xi.co, 1980. la.ed. 
Colecci6n de CUadernos Peóag6gicos), p. 9 

11 CHAIY..vICK, Clifton; "Por qué está frficasando la Tecnología 
Educativa" versión mimeografiada (el subrayado es nues­
tro). 
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A diferencia de los trabajos de algunos precursores, este 

nuevo modelo de Tecnologfa Educativa, puede ser generali­

zado a cualquier situación educativa; no tiene que confor­

marse con tener €xito exclusivamente en ámbitos específicos 

y limitados. La 6Lh~ema~¿zac¿6n de la enheRanza ~eemplaza 

a la p~og~amac~6n de la enheRanza corno esquema clásico de 

la Tecnología Educativa. Este nuevo esquema consiste en: 

elaboraci6n de objetivos, selecci6n de medios de instruc­

ción y selecci6n de instrumentos de evaluación, es un en­

foque que al decir de Chadwick, "?errnite aplicar a la si­

tuaci6n de ensefianza-aprendizaje un m€todo de investiga­
ci6n. 1112 
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Las bondades de los modelos sistemáticos para el aprendiza­

je que están dadas por su carácter neu~~af y apl¿cable a 

cualquier situaci6n educativa, los hace aoarecer corno los 

más id6neos para ser transferidos hacia América Latina. 

La transferencia intensiva de este modelo tecnológico de 

ensefianza para Am€rica Latina puede explicarse por la di­

námica propia del desarrollo del capitalismo en la reqi6n 

y por las relaciones sociales que establece; ~or ejemplo: 

la intervención de organismos internacionales o trasnacio­

nales, interesados en promover un cierto desarrollo tecno­

lógico industrial en países latinoamericanos, a~oyados en 

la difusión de elementos ideológicos ~ue sostienen que el 

progreso tecnológico provoca invariablemente un avance so­

cial. Lo que sí provoca el progreso tecnol6qico es una cre­

ciente demanda por parte de los em~resarios de mano de o­

bra calif1cada y especializada. Situaci6n que 9ropicia el 

fortalecimiento de modelos que prometen y garantizan .en 

cierta medida, elevar la eficiencia del sistema educativo. 

12.,._.d 
.iul. an. 
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Díaz Barriga explica el fortalecimiento de este tipo de mo­

delos, que-él reconoce corno una visi6n instrumentalista de 

lo didáctico, en México por la confluencia coyuntural de 

tres factores a finales de la década de los sesentas y 

principios de los setentas. 

13 

14 

a. e~ Estado reconoce (aún en su discurso) la e­

xistencia de una crisis educativa13 que demanda 

la urgente modernización del sistema educativo 

nacional. La propuesta de la Tecnología en esos 

momentos aparecía como la innovación científica 

idónea para realizar los planes de la política 

sexenal nue tendía a resolver la crisis: ~a ~~-

6o~ma educa~~va. Los nrogramas de formación de 

profesores representaron "la punta de lanza ~ara 

la incorporación de este proyecto." 

b. la asunción instalada por larqo tiempo de aue 

los problemas de la práctica cotidiana de la en­

señanza se resolvían con un manejo mero.mente 

instrumental,· "llevó a un agotamiento de la for­

ma de pensar y de trasmitir los problemas de la 

didáctica desde perspectivas teóricas, que res­

pondieran íntegramente a las situaciónes especí­

ficas en·que se realiza la prActica educativa." 

c. la propuesta de la Tecnología Educativa, concre­

tizada en la sistematización de la enseñanza a­

parece como una respuesta al estancamiento en que 

la didáctica ha caido y como la innovación cien­

tífica moderna que vendría a resolver los proble­

mas educativos." 14 

para profundizar, wase: GUEVARA Niebla, Gilberto (como); 
La crisis de la F.ducaci6n Sunerior en Ml'htico; Editorial 
Nueva Imar¡en, S.A., 1983. 2a. ed. 328 p. y F'UE"l'I'ES !Y'oli­
nar, Olac; "Educación J?ública y Sociedad", en: México, hov; 
Pablo Q:mzález Casanova (coord), Editorial Sic:rlo Veintiuno 
Editores, S.A.; México, 1980. 4a. ed. (historia inmediata) pp 

DIAZ Barriga, Angel; "Didáctica versus Tecnolo:f1'.a Educativa", 
en: Universidad # 25/26. Organo de divulqar.jfm humanística 

230-265 
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Quizá los dos ~ltimos factores im~actaron de tal manera la 

práctica cotidiana educativa que hubo una suerte de fasci­

nación por la visión instrumentalista, porque ella repre­

sentó las respuestas inmediatas a las inquietudes del tra­

bajo diario del docente que se enfrenta con grupos cada vez 

más numerosos. 

Sin embargo, en el propio discurso de la Tecnolog~a Educa­

tiva se tuvo que reconocer que a P.esar de las promesas de 

su propuesta, no se han resuelto los problemas de la edu­

cación; pero el reconoci-miento de este rracaso no es un 

cuestionamiento que alcance a afectar a la oronuesta en st. 

Por el contrario, tal fracaso es atribuido a la falta ~e 

comprensión respecto de la pro9uesta y a una inadecuada 

puesta en operación del modelo por parte de los operadores: 

los docentes. 15 

"La anulación del debate did§.ctico es evidente, e.R.. mode.to 

~e.cno¿6g~co e.6 c~e.n~L6¿co e. ~ncue.b~~onable., si algo está 

mal es culpa de aqu~llos que no creen en la Ciencia. 1116 

Para el discurso de la Tecnología Educativa, la inadecuada 

operación del proceso, anula las posibilidades de de.moc~a­

~¿zae~6n que el modelo contiene, como respuesta para 

"los problemas sociales más importantes a (\Ue se hace fren­

te en muchas sociedades desarrolladas y en vías de desarro­

llo, ( .•• ) la necesidad de aumen~a~ la coope~ae¿6n, e.la­

ca~amLen~o de R..a4 nohma6 g~upale6 y 6oe~aLe6, los diversos 

tipos· de interacción en los niveles profesionales y socia­
les."17 

de la Universidad Aut6nana de Querétaro. Diciembre de 
1984-Marzo de 1985. p. 45 

15 esta defensa ya había sido asumida por Skinner en 1965 
en el artículo: Por qué fallan los m::i.estros, en: Tecno­
logía de ••• - p 105 y ss. 

16 DIAZ B.; op. cit. p. 47 (elsuh:"ayado es nuestro) 
17CHAD";ITCK; op. cit. (el subrayado es nuestrn} 
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Entender así a la democratizaci6n y los oroblemas sociales, 

es no entender la realidad; es, al fin de cuentas, ocultarla. 

Detrás de ese discurso puede descubrirse el pensamiento tec­

nocrático; puede descubrirse el proyecto de control social 

donde lo democrático se entiende como el hecho de que los 

individuos de esa sociedad asuman consecuentemente las ta­

reas que le son asignadas por los diseñadores-ingenieros 

de la conducta social. Se trata de una sociedad donde el 

trabajo y tareas están perfectamente delimitadas, donde los 

vínculos se dan por la noción de cooperación (oor sunuesto 

que el sentido de solidaridad se desconoce) • No hay más 

que leer la única novela de Skinner en la que describe su 

utopía, su sociedad ideal 18 para entender este ?ensamien­

to y el papel que se le asigna a la Educación y a la acción 

política. 

Para el pensamiento tecnocrático la posibilidad del control 

del futuro va a residir en aquéllos que puedan analizar sis­

temáticamente los ?roblemas, plantear soluciones (sistemáti­

cas, por supuesto) y ponerlas en 9ráctica. El análisis de 

sistemas aparece como el método científico que asegura en 

el futuro el control uel poder. John Clayton, asegura r.ue 

"en el ámbito educativo (y socioi;iolítico) ( ..• ) este con­

trol {científico) vendrá por quien puede identificar proble­

mas, buscar posibles soluciones y tenqa la posibilidad de 

actuar." 19 

'18 

19 

SKINNER, B. F. ; \·ialden Dos; Editorial Fontanella, Bar­
celona, 1980. 7a. ed. 355 p (Pensamiento, 20) 

DIAZ B. op. cit. p. 45, se refiere a: CLAYTCN, John; 
"Controlando el futuro: la transferencia del poder 
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Nosotros creemos que la Comunicación Educativa, por su par­

te no puede tener otro punto de partida diferente a las 

condiciones sociohist6ricas concretas de una formación 

socio-económica; conceptos que nos remiten a la concep­

ción de una realidad cruzada dialécticamente l?c°r contra­

dicciones y que además se encuentra en un marco de do­

minación. 

Por esto, sostenemos que no es factible vincular una pro­

puesta pedagógica como la Tecnología Educativa con el 

proyecto educacional de la Comunicación Educativa. 

Más claramente: contraponemos a las concepciones, su~ues­

tos y prácticas de la Tecnoloqía Educativa; las concep­

ciones, supuestos y prácticas de la Comunicación Educati-

va. 

Se trata de proyectos esencialmente diferentes. 

(una revisión personal de diez años en la Or.'.A) "; en 
la revista Tecnol<XJÍa Ed.ucativa # 2, vol 7. 1981-1982. 
!??· 171-193. 



B. Comunicaci6n Educativa, proceso total y participación 

comJ?rometida. 

En cierta manera, podemos relacionar a la Comunica-

ci6n Educativa con "aquel proceso de comunicación 

en el que el emisor y el perce?tor se juegan diná-

micamente, compartiendo mensajes y experiencias, 

para lograr un fin común, proceso que se constitu-

ye horizontalmente en una pr§ctica concreta. Las 

nociones tradicionales de educador y educando de­

ben desaparecer aqu1 para abrir paso a una tarea 

compartida en la que no se ejerza ya la ~ersuasi6n, 

sino el mutuo convencimiento (la mutué't_ convicci6n, 

diríamos nosotros) • Con lo que en tªrminos de comu­

nicación desaparecen el in-formador y el in-forma 

do. "20 

20 
PRIEI'O, Discurso 

nuestro) 
~- 27 (el agregado es 
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l. Caracter1stic2s de la Co~~nicaci6n Educativa. 

Las características de la Comunicaci6n Educativa corres­

ponden a las señaladas para la comunicaci6n alternativa y 

para la relación dia16qica, así como a los principios de 

la educaci6n problematizadora. Sin embarqo, a0ui menciona­

remos muy rápidamente las más si~nificativas: 
para que la comunicaci6n educativa pueda ser 

posible y se entienda como relación horizon­

tal de igualdad y cuya esencia sea la parti­

cipación, este proceso deberá nromover el 

desarrollo de la potencialidad de todos los 

seres involucrados en ella, 9ara convertirse 

en emisores. De manera que participen consi­

derándose a sf mismos y a los demás como ~e­

ne~ humano~ ~o~aLe6, compartiendo sus ex~e­

riencias concretas en una nráctica verdadera 

que se constituye corno una tarea común. 

147 

la torna de decisiones no está más en un na­
eLeo eapee¿aL¿zado, sino aue es una tarea 

grupal. En este proceso no existe ya la di­

cotomía educador-educando; sino c.ue todo e­

ducador es educando. La diferencia entre el 

educador y el educando es en cierto momento, 

el grado de re-elaboración de los conocimien­

tos que tiene cada uno de ellos respecto a 

una temática en especial. 

es claro que en este µroceso de comunicación 

el perceptor no es el punto terminal. 
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ni es un hecep~oh de ¿n6ohmac¿(n y conoc¿m¿en­

.to~; aqu!, !. perceptor-educando recupera la 

totalidad como ser humano y se reconoce con 

la ¡::osihilidad de convertirse en emisor. Se 

trata de un proceso de heva~oh¿zac¿6n de~ 

pehce.p.toh. 

este proceso recupera y desarrolla para los 

seres involucrados en Al, su capaci~ad de 
expresión, su creatividad y su enriquecimien-

to perceptual. 

promueve una actitud critica acerca de la 

realidad. 

esta actitud debe alcanzar tanto a los análi­

sis de los contenidos educativos como a su 

formulaci6n; mediante el análisis de los con­

tenidos se podrá descubrir la intencionalidad 

de los mensajes, descubrir la estructura au­

toritaria, e incluso, detectar los elementos 

retóricos que pueden filtrarse en el proceso 

de elaboración de los mensajes propios del 

grupo. Se pretende desecha~ lns elementos re­

t6ricos aue tienden a la persuasión. 

para la elaboración de mensajes, es necesario 

ejercitar la capacidad de expresión que en 

nuestros paises es negada y violentada. 

los mensajes que se elaboran tienen una in­

tencionalidad educativa, por lo 0ue conside­

rando que todo mensaj~ es una versión de la 

realidad, Astes no pueden presentar la reali­

dad de una manera parcial o falsa; sino CTue 
el tema del mensaje debe ser leal con ella. 



asegurar esta lealtad se convierte en ta­

rea grupal y es inevitable, ya que el mar­

co de referencia, corno realidad inmediata, 

es compart~do por los participantes. El mar­

co de referencia es plenamente compartido ya 

que la relación entre los participantes es 

de igualdad, compromiso y es intima. 

las reglas de elaboración y combinación de 

los signos son flexibles y dinámicas; además 

de que son determinadas por el grupo mismo. 
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los medios son elegidos y 9ueden ser construí-

dos por los ~articipantes en el proceso. Es 

sorprendente la gran variedad y el ingenio 

con que se pueden idear medios para la difu­

sión del mensaje, a pesar de que se cuente 

con precarios y mfnirnos recursos. Lo impor­

Lante es desarrollarla creatividad. 

en este proceso que implica la concepci6n pro­

blernatizadora de la Educaci6n, rea~arece la u­
nidad reflexi6n-acci6n que debe suponer una 
posición critica respecto a la propia vida 

cotidiana gue conlleva un nroceso de concien­

tizaci6n acerca de las condiciones concretas 

de la situación personal y de la posibilidad 

real de transformarla. Concientización que 

surge del y en el grupo mismo. 

en este proceso, el desarrollo de la concien­

cia posible se traduce en el máximo posible 

de la percepción de la realidad como totali­

dad; dependiendo de las relaciones sociales 

concretas en que se participa, de la formación 

social. 
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Podemos destacar de estos rasgos la posibilidad de una re­

lación dialógica, horizontal y participativa y la unidad 

reflexi6n-acci6n cuya naturaleza tienda al desarrollo de 

la conciencia m~xima posible. 

150 

1~0 
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2. Comunicaci6n Educativa, posibilidad aue se comparte. 

¿ Y qué es esto, sino un proceso alternativo? Alternativa 

frente a la comunicaci6n y la educaci6n que impera en }\.mé­

rica Latina. Alternativa frente a la comunicaci6n que im­

pera en nuestras familias, en nuestras relaciones inter­

personales y en nosotros mismos. Comunicaci6n cuya esen­

cia ha sido la negaci6n del ser. Alternativa que r.ay que 

hacer posible, que hay que construir. 

Hemos dicho que la esencia de nuestra rornunicaci6n Educati­
va es lR pa~~{c¿pac¿6n, pero a ella le hemos explicitado 

que debe ser p~oce6o, conc~en~e y comr~ome~~da; aunque, 

a decir verdad, no puede tener una naturaleza diferente. 

Para lograr esto, concurren varias y muy diversas vertien­

tes desde las que se puede trabajar. Abordaremos s6lo al­

gunas que desde nuestro punto de vista son las que más di­

rectamente tienen que ver con nuestra práctica cotidiana: 

1.a docencia. 

Desde el proyecto del control. social se ha tratado de di­

fundir la idea de 0ue la Educaci6n en sí está descargada 

de contenidos y tintes pol1.ticos e ideolóqicos, cuando en 

realidad, es inneqable que la Educación históricamente "ha 

sido eco fiel de las necesidades econ6micas, pol~ticas so­

ciales y religiosas del sistema político en vigor. 1121 Por 

lo que una de las condiciones necesarias par~ la ?artici­

paci6n es precisamente el develamiento de la naturaleza y 

el carácter político de la Educación; consecuentemente, 

deberá hacerse evidente la naturaleza y el carácter que 

la participación misma adquiere. 

21 GUI'IEP..REZ Pérez, Francisco; El lenqua~ total. Una ~ago­
gía de los :Medios de Ccmunicaci6n.itorial HU11añtas 
Buenos Aires. i9s2. Sa. ea. (Educación-Hoy-Mañana) p. 69 
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También la participaci6n implica un compromiso en el senti­

do de que esa participación se convierte en responsabilidad 

de los involucrados en el proceso. Ellos son responsables 

de provocar y preservar el proceso de la comunicación edu­

cativa, como una relación auténtica y plenamente dialógica 

con todas las implicaciones que esa relaci6n requiere. 

Una de las implicaciones de la participaci6n es su carácter 

de ruptura del modelo autoritario, para lo que no es sufi­

ciente expresar la contraposición al autoritarismo. El cam­

b¿o no ae logna pon la palabna; acá la oalabra debe ir a­

compañada con una práctica congruente con ella. Es necesa­

rio un proceso que lleva a apnenden a dec~n nu~6tna pala­

bna, en el sentido que Freire le da a esta ex~resi6n. Debe-

mos reconocernos nosotros mismos insertos en relaciones 

tales que en cuanto seres sociales nos imprimen dialécti­

camente caracter1sticas concretas en nuestra forma de per­

cibir, de evaluar y de conceptuar; formas aue a la vez de­

terminan nuestra práctica diaria. 

Para romper el autoritarismo debernos localizarlo en noso­

tros mismos, ya que "estarnos rodeados por dentro y por fue­

ra con el autoritarismo entretejido en nuestras horas, pero 

empeci.riacos en reconocerlo lejos. Queremos cambiar a la so­

ciedad sin advertir que el proceso comienza por nosotros 

mismos y nuestras relaciones inmediatas. 1122 

Un ejemplo acerca de nuestra propia experiencia puede ayu­

darnos a entender este asunto más cercano a nosotros, más 

cercano a nuestra práctica cotidiana y nuestras percepcio­

nes: 

Hemos participado en repetidas ocasiones 
en cursos de formación o actualización 

22PRIETO Castillo, Daniel; "I.a comunicación: teoría y prác­
t±ca alternativas", en Diseño v ComunicacilSn, Universiaaa 
Alltóncrriá Metropolitana, Unidad Xochi.milco, J.ft@:xj.l.X', 1<:'82. 
(Colecci6n ~sayos) r:>. 72 



para profesores de educación superior 
o media superior a veces como asistente 
y a veces como coordinadora. En ellos 
hemos hablado y predicado que estamos 
por un cambio en nuestra práctica edu­
cativa, hemos afirmado que estamos en 
plena disposición para particinar en 
esa ruptura. También hemos negado el 
autoritarismo, hemos dicho que ha si­
do descubierto, que lo hemos rechaza­
do, que los hemos expulsado en nues­
tro quehacer cotidiano de nuestras 
relaciones inmediatas. 

Sin embargo, ... innumerables ocasiones 
nos hemos sorprendido repitiendo no so­
lo en nuestro discurso, sino también en 
nuestras percepciones, concepciones y 
acciones, los valores que tanto deci­
mos repudiar y atacar. Es una sorpre­
sa, nada grata por cierto, descubrir­
los arraigados en nosotros y en ocasio­
nes aferrándonos a ellos. 
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Esta situación nos hace pensar en la dual~dad de ~a conc~en­
c~a de~ op~~m~do y en el m~edo a la l~be~~ad. La partici­

pación es un proceso complejo y delicado. 

No basta, pues, con reconocer los obstáculos para la par­

ticipación, ni siquiera basta con romper con ellos. La 

verdadera participación además requiere que esos obstácu­

los y otros que puedan surgir en su proceso, no se convier­

tan en factores que la hagan detener o desaparecer. El es­

fuerzo de romper con una relación de dominaci6n no debe 

truncarse porque en ese proceso se caiqa en otra, aunque 

sea por la fascinación del proceso mismo y esta nueva r.e­

laci6n no tenga les rasgos del modelo autoritario¡ aunque 

su dominación se cubra con velos más sutiles, holgados y 

confortables. Así, creeemos que la Comunicación Educativa 

necesita un trabajo sostenido y continuo, necesita que el 

ejercicio de reflexión-praxis sea permanente, conciente y 

comprometido. De lo contrario, el avance no podrá ser sig-
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nificativo y el ~roceso hacia la Comunicación Educativa 

queda en niveles del mero c1:etionamiento, de la mera de­

nuncia. 

Por otro lado, la p4ob~ema~izac~6n de la realidad no debe 

limitarse solo para la forma en que se abordan los conteni­

dos tem§ticos educativos, sino que debe ser un proceso pre­

sen~e, tambi~n en la forma en que s~a tratada la relación 

pedagógica misma; la percepción y actuación de los seres 

involucrados en la relación; las re~les posibilidades del 
1 

proceso alternativo; las relaciones sociales; la formación 

social; a •.• 
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Hemos venido hablando de la relación pedagógica, porque 

creemos que es en ese ámbito él.onde la comunicación educa­

tiva encuentra la expresión de su mayor concreción. En la 

relación pedagógica el educador-educando jue9a indudable­

mente un papel fundamental que en nuestros sistemas educa­

tivos es resaltado magníficamente; pero para el proyecto 

educacional que sustenta la comunicación educativa, el pa­

pel del docente tiene que ser cuestionado, replanteado, 

redefinido; su significado debe ser diferente. Con el cues­

tionamiento y replanteamiento del papel y def inici6n del 

docente y desde la perspectiva que proponemos, necesaria­

mente se cuestiona el papel y la definición de los seres 

involucrados en la relación pedaq6gica, de la misma rela­

ción pedagógica y del total de sus implicaciones. Lo que, 

a su vez, tiene repercusiones en §mbitos m§s amplios, que 

en el actual proyecto no se plantean relacionados con la 

problemática que estamos tratando. 

Nuestra pretensión no es elaborar un modelo de proceso de 

Comunicación Educativa, para proponerlo corno los pasos ine-

:1,54 
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vitables a seguir para su construcci6n; solo hemos pretendi­

do señalar y sugerir algunas cuestiones y elementos de la 

problemática que habrán de tomarse en cuenta en el esfuerzo 

compartido de la construcción de este proceso. 

Hacernos especial mención del docente, porque según la es­

tructura actual de nuestros sistemas educativos y las carac­

terísticas de la relaci6n pedagógica que en ellos se esta­

blecen, él puede ser un importante promotor de la Comunica­

ción Educativa, como proceso alternativo. No estamos ha­

ciendo responsable al docente del fracaso o ~xito en la so­

lución de los problemas educativos. 23 

Quizá la posibilidad más próxima sea la ~roblematizaci6n de 

lo cotidiano de la relación pedagógica y todas sus implica­

ciones. 

La problematización de la práct~ca cotidiana podría tender 

un vínculo entre los grandes temas de investioaci6n que 

han proliferado en los últimos aBos y los estudios espe­

cíficos casi descriptivos del oroceso de ensefianza. Es cla­

ro que este vínculo requiere que el docente se convierta en 

investigado~ en problematiz~dor: ciquí la investigación se 

entiende en el sentido pleno gue incorpora la dimensión 

teórico-conceptual que verdaderamente corresponde al ámbi­

to de la relación pedag6qica, de tal manera que la metodo­

logía sea congruente con el objeto de estudio. 

La lectura de esta propuesta, sin c~nsiderar el panorama 

que nuestro trabajo en conjunto nos da y las afirmaciones 

que en él hemos precisado, podría llevar a pensar que a pe-

2 3 Pquí hacemos clara referencia a la defensa que hace 
Ch<rlwick de la Tecnoloqía Educativa, en el trabajo 
que hemos citado ya. 
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sar de todo, suponemos que l~ relaci6n oedaa6gica puede a­

bordarse por sí misma. ¡Nada más alejado de nuestra posi­
ción¡ Lo que proponemos es la recuperaci6n de la especifi-
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cidad, de la concreción de la relaci6n pedaq6gica; lo aue 

requie~e entenderla enmarcada en el contexto socio-histórico 

al que realmente corresponde. Posici6n que se explicit6 en 

las p~imeras páqinas de nuestro capitulo inicial. 

El ámbito institucional también se ve afectado ~or las ne­

cesidades del nuevo proyecto educacional. 

Los programas de ó 01tmac.-l6n de pito 6 e.6 011. e.6 no pueden ser ya, 

programas que se dedican a la c.apac.-l~ac.-l6n de los docentes 

en el manejo de métodos y técnicas de enseñanza; en la sis­

tematización de la enseñanza; en la elaboración de objetivos 

y programá.s de estudio; en la elaboraci6n de material di­

dáctico audiovisual; en técnicas de instrucción, en técnicas 

de dinfunicas de grupos; en técnicas de investigación educa­
tiva, 

La formación del docente debe incorporar la dimensión teó 
rico-conceptual para su práctica cotidiana en una permanen­

te actitud de crítica, empezando por la prooia actuación. 

"La formación teórica implica ( .•• ) buscar formar para un 

pensamiento autónomo, elemento que es dífj_cil de conceptua­

lizar en significados, pero este pensamiento puede consti­

tuirse en garante de la construcci6n conceptual interna, 

que realice un sujeto histórico determinado (un rnaestro) 0 ~ 4 

Las nociones también cambian, no se habla de d-ln~m-lc.a de 
gltupo.6, sino de p1toc.e.60.6 g1tupa~e.6. 

Lo didáctico como ámbito específico debe recuperar su dimen-

24 DIAZ B., op. cit. p. 51 
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si6n total y negar su limitación a la vertiente instrumenta­

lista a que ha sido confinada. Para lo que es necesario con­

traponer una metodología diferente, constituida a partir 0e 

nociones alternativas a las propuestas por el proyecto edu­

cacional que impera actualmente en Am€rica Latina: 

- a la noción que la Tecnología Educativa sos­

tiene respecto a gue el aprendizaje se expresa 

en conductas observables y exacerba lo indivi­

dual del proceso de aprendizaje; se opone la 

noción de la relaci6n del sujeto-objeto como 

entidad transformadora y generadora de conoci­

mientos, la problematizaci6n elemento desenca­

denante de un aprendizaje significativo en lo 

individual, soci~l y epistemológico. 

El aprendizaje es un proceso arupal. 

- a la noción de la función del docente como 

controlador de estímulos, pro~ramador de con­

ducta~ para moldear el aprendizaje a trav€s ~e 

planes y programas de estudio por objetivos, 

de la atomización y control de aprendizaje sis­

tematizado; se opone la noción de relaci6n dia­

lógica educador-educando, la construcción teó 

rico-estructural del conocimiento y su relación 

con la articulaci6n histórica de formaciones 
económico-sociales. 

- a la noción de control, retroalimentación pa­

ra el sistema; se contrapone la evaluación y au­

toevaluación del proceso individual y grupal en 

torno a la tarea, trabajo histórica y socialmen­

te determinado. 

1~7 
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Para este proyecto educacional se'habe hecesario un cambio 

en la estructura de las carrer~s ?rofesionales, caracteri­

zada por la rigidez de sus curriculums, donde un alumno no 

tiene oportunidad de acceder a asignaturas diferentes a las 

marcadas para su plan de estudios~este fenómeno lo halla­

mado Ornelas: ta educaci6n ~ubuLah. 25 No solo hablamos de 

la necesidad de flexibilizar el curriculum, sino también 

de la necesidad de que los actuales planes de estudio sean 

evaluados con la intenci6n de que dejen de ser altamente 

especializados, que impiden la formaci6n de una visi6n 910-

blalizadora. Lo que a su vez limita la posibilidad de dar 

respuestas adecuadas a las urgentes necesidades sociales. 

Esta situaci6n se agrava con la existencia de curriculums 

extremadamente rígidos. 

La cuestión laboral se ve tranformada en este proyecto. Se 

debe cambiar la tendencia generalizada de nuestras insti­

tuciones de educación (las Universidades sobre todo), de 

otorgar categorías laborales diferentes al catedrático y al 

investigador; diferencia que no solo tiene que ver con su 

nombramiento formal, sino también en cuanto a su salario, 

sus actividades y condiciones de trabajo. No es coherente 

con nuestro proyecto educacional que el discurso señale la 

necesidad irnposterqable de vin cu.e ah .lvt v e.1.; :t .lg ac.l6n u do ce n­

e.la paha lognah la exce~encia acad~m.lca, cuando en los 

planes de desarrollo institucionales y en los tabuladores 

existe la figura del pno6e~o~ y del .lnve1.;~igadon tan di­

ferenciadas entre sí. 

Por otro lado los sindicatos de los trabajadores de la edu-

25 
ORNELAS Navarro, Carlos; "La refonna universitaria y la ense-
ñanza tu.bu.1.aA", en: Foro Universitario, lf 19, étyJca II, Junio 
de 1982, STVNAM, JY.éxico. pp 29-39 
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caci6n han de cambiar en su concepción de lucha, para poder 

incorporar en su movimiento cuestíones que vayan más nrofun 

do en el quehacer educativo que las reinvindicaciones sala­

riales. Para esto, debe ser superada la concepción orernial 

del sindicato aue provoca que exista un sindicato de acadé­

micos y otro de trabajadores admínistrativos. Situación aue 

dificulta que los síndicatos puedan constituirse en un ele­

mento importante en la torna de decisiones. 

Es claro que también se re0uiere de un tipo direr.ente de es 

tructura organizativa-administrativa y de qesti6n de las 

instituciones de educación que permitan la real participa­

ción democrática en la v~da institucjona1.
26 

Actualmente, la estructura orqanizativa, de dirección y de 

- consulta de las Universidades, por ejemplo, se caracteriza 

por su extrema rigidez que ha llevado a que la torna de de­

cisiones quede de 6ac~o en un selecto núcle0: el rector, 

los funcionarios de la administración central y el Colegio 

de Directores. Es en este nivel donde se toman los acuer­

dos; a pesar de que se reconozca formalmente a un Consejo 

Universitario Paritario corno el 6raano máximo. No es raro 

que tal situación se repita en el interior de cada unidaa 

académica. 

El replanteamiento de la leaislación universitaria es tam­

bj én un requisito indispensable, ya gue cada vez se encami­

na al total aniquilamiento de los espacios de discusión y 

de participación; tanto en lo que se refiere a la vid~ dia­

ria de la academia, como para los procesos de elección in­

terna. Sin embargo, un fenómeno im~ortante es el creciente 

26 v~ase el trabajo de C~rlos ~arquis tituladc nemocracia y 
pniversidad, que está aún en nrensa. 
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número de man.ifestaci.ones de las comunidades universitarias 

en contra de las decisiones de los órganos institucionales 

más elevados. 

Es urgente la transformación del concepto él.e la Educaci6n 

y del papel social de las instituciones educativas, crue ha­

brán de promover aquellos :oroyectos educacionales 0ue tien­

dan al develamiento de la realidad en totalidad. 

Cada vez se hace más evidente que el proyecto de la Comuni­

cación Educativa significa un proceso de ruptura frente al 

proyecto educacional del sistema autoritario de dominación, 

a trav€s de un esfuerzo permanente, conciente y comprometi­

do de participación. Se trata de una po6ibilidad que 6e 

conA~~uye y que 6e compa~~e. 



e O N C L U s O N E s 
================================== 

"La mejor manera de hacer ma~ana 
lo imoosihle de hoy, 
es hacer. hoy 
lo posible ae hoy." 

F'reir.e. 



NECESIDAD SOCIAL DF UNA RELACION DIFE:i:tENTE 

Creemos que una sociedad está cruzada de contradic­

ciones y es en paises como los latinoamericanos, do~ 

de las contradicciones se agudizan por sus caracte­

rísticas de paises dominados. 

Reconocemos a &~érica Latina como una región cuyos 

pa~ses en su conjunto comparten rasgos comunes, lo 

que nos lleva a pensar en una región social en cuan­

to a su posición y las relaciones que guarda con el 

imperialismo. Esta afirmación presupone la caracte­

rización de Am~rica Latina como un qruno de formacio 

nes sociales capitalistas, con una peculiar estrati­

ficación de clases y sectores sociales, cuyo carác­

ter est& dado por su relación con las demás clases y 

sectores sociales. De los rasgos de las clases y de 

acuerdo al tema de nuestro trabajo destacamos la ac­

tuación política que tierien los diferentes sectores 

sociales. 

El que una sociedad está cruzada de contradicciones 

nos ayuda a explicar que a pesar de llegar a genera­

lizarse, a difundirse ampliamente, la dominación ~un 

ca ser~ absoluta. Condición histórica ~ue nos permi-
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te pensar en la posibilidad de procesos diferentes, 

alternativos en una sociedad. 

El proyecto social m8s qeneralizado en ~mérica Latina 

es el sue corresponde al modelo ~utorit2rio de domina 

ci6n social, y en el extremo opuesto, aparece la no­

sib~lidad de procesos que se contranonen a esa domi­

nación: procesos alternativos que tienden hacia la 

democratización. F.stos dos tipos de orocesos no son 

los ~nicos posibles; pero para nuestra problemática 

son los m~s significativos. 

Por un lado, los procesos autoritarios tratan de im­

poner su propio sistema de dominación, cuya mayor ex 

presión puede identificarse en los reqimenes autori­

tarios que cancelan y niegan la participación social. 

Por el otro, es imposible cancelar todas las voces 

que reclaman la 9articipaci6n y que crecientemente se 

van haciendo presentes y m~s potentes. Un ejemplo de 

tal hecho lo constituyen los procesos de concientiza­

ci6n que se han producido en ~a1ses nue han vivido un 

movfmiento de liberación o nue luchan nor ~l; asi co 

mo la forma 0ue ad0pta la comunicaci6~ alternativa du 

rante tales procesos. 

En el intento de develar la real~dad, estamos consi­

derando a la Comun1cación y a la Educación como pro­

cesos sociales particulares y es~ec1ficos insertos en 

uno más ampl1o la formación económico-social. Lo 

que nos lleva a tratarlos como procesos en totalidad, 

reconociendo su cargcter determinado y determinante. 

1 ¡; '3 
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También afirmamos que a ca~a proyecto socio-político 

le corresponde una naturaleza, concepción y uso esp~ 

cífico de los procesos comunicativos y educativos. 

De esta manera, pueden identificarse una comunica­

ción que se concibe como in-formación y que tiende a 

a persuasión y el control; ante la que se opone una 

comunicación alternativa gue se orienta a romper con 

el autoritarismo y el manejo parcial de la informa­

ción, proniciando una relación de participación: una 

relación dialógica. Mientras tanto, en Bducación ce­

demos identificar aquellas tendencias 0.Ue la presen­

tan como vehículo de movilidad social seaün el cual, 

todos tenemos la misma oportunidad de ascender y cu­

yas prácticas presentan una información científica 

que es neutra y a-política; a esta orientación se le 

contrapone aquélla que recupera la dimensión política 

ideológica de la educación y su potencialidad para 

contribuir a la problematizaci6n del mundo, al cues­

tionamiento de la dominaci6n y a su ruptura. 

Los sistemas de dominación social basados en el mane 

jo parcial de la realidad y en las relaciones socia­

les autoritarias, han tratado de vaciar a la Ccmuni­

caci6n y a la Educación de su sentido socionolítico 

y de su potencialidad como procesos eme pueden contri 

buir a la democratización de la socieCTa<l, ~ara con­

ver~irlos en meros instrumentos de su dominaci6n; p~ 

ro este intento nunca ha sido absolutamente efectivo. 

16~ 
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La Comunicación y la Educr~ión en tanto procesos so­

ciales contienen potencialmente la posibilidad de 

contr:i:buír al deve1amiento de ra realidad. Potencia­

lidad que puede ser desencadenada en ~recesos socia­

les con un claro proyecto de ruptura del autoritaris 

mo. Por lo que para aquellos procesos sociales que 

se presentan como alternativos a los dominantes es 

importante recuperar el sentido de la Comunicación y 

la Educac:i:6n para que trabajen en su benef.icio. 

Se hace imprescindible comprender a la realidad en su 

totalidad: entender que ella no podrá aprehenderse 

ünicamente a través de la aplicación de los esquemas 

que la explicación de los fenómenos económicos pro­

porciona para la interpretación de las relaciones s~ 

ciales; s~no qft~¡ debe contarse con el concurso de 

la comprensión de las instancias políticas, ideoló­

gicas, culturales y sociales, también. 

Por otra parte, de lo cultural hemos destacado la im 

portancia de los procesos referidos a la con~~huccl6n 

del hombhe nuevo que no ~ema a la l¿beh~ad y que 6ea 
capaz de de~cubnLh y de6~e4hah aL au~onl~ahl4mo de ~l 

ml~mo y de 6u ph~c~lca co~Ldlana, de 6U6 nelaclone6 
lnmedLa~a6; el hombne nuevo que en compañ~a de lo6 
o~no6 phoblema~lce 6U mundo, aphenda a decln 6u pal~ 
bna, compnenda lo6 ~ema6 y la6 ~anea6 de 6u momen~o 
hl6~6nlco en la con6~huccL6n de la vendadena pan~lci 

pacL6n. Al hombne nuevo que compnenda la6 condlclone6 
6oclohL6~6nLca6 de 6U 6l~uacl6n, lo que podn~a con~nl 

buLh a ~nan6óohmahla6. 
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Dado que la dominación nunca es absoluta, reconoce­

mos que hay espacios, intersticios en los que se oue­

de ir construyendó la realidad de un nroceso alterna­

tivo. 

La Comunicación Educativa, como confluencia de los 

procesos de Comunicaci6n y Educación asume una no­

tencial idad considerable para la construcción y ?O­

s~bilidad de procesos alternativos. La Comunicación 

Educativa recupera la potencialidad de la relación 

dialógica y de la problernatización del mundo, frente 

al proyecto y propuestas de la Tecnoloqía Educativa 

que ha alcanzado una gran difusión en el sistema 

educativo de nuestros países latinoamericanos. 

La hemos reconocido no sólo corno la relación pedagó­

gica dentro del aula, sino que hemos recuperado 

la dimensión que le permite rebasar el mero ámbito 

escolar. 

La Comunicación Educativa como proyecto educacional 

implica fuertes repercusiones y transformaciones en 

niveles amplios y variados de las concepciones y orác­

ticas. En este proyecto hemos destacado la figura del 

docente, no porque lo consideremos la figura central 

del proceso; sino porque en la actual situación y es­

tructura de los procesos educativos, él podría fun­

cionar como un magnífico promotor del proyecto. 
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La Cornunicaci6n Educativa como proyecto educacional 

plantea la necesidad de revaluar el papel de la Edu­

cación y de la Comunicación, recuperRndo el sentido 

que tienen como procesos sociales alternativos, co­

mo procesos sociales de participación. 

Se trata de una posibilidad gue ha de construirse y 

compartirse, se trata de un proceso de participaci6n 

permanente, conciente y comprometida que expresa la 

necesidad social de una relación diferente entre los 

Comunicaci6n, Educación y Sociedad, en un proceso de 

ruptura de la dominación y la recuperaci6n del ser. 

La mejo~ mane4a de hace4 maffana. 

lo LmpohLble de hoy, 
e6 haceA h~y, 
lo pohLble de hoy. 
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Hemos creido fitil incLuir ur apartado en el que abordemos 

la explicación de los prinripales conceptos que se inclu­

yen en el trabajo. 

Antes de proceder a la enunciación de esos conceptos dir~ 

mes que concebjmos al ~undo y a le realidad social en con 

tinua y dialéctica transformación, por lo que los concep­

tos y categorías utilizadas, así como la forma de abordar 

su estudio implican necesariamente tal concepci6n. 

La categoría de 6o~macL6n econ6mLco-~ocLal nos permite 

e-plicar a la realidad social como un proceso en totali­

dad, ya que comprende al "conjunto complejo y artirulado 

de modos de producrión y sus correspondientes estructu­

ras, en un momento histórico dado del desarrollo so~ial, 

de una nación o sociedad determinadas. ( .•. ) ti'ene por 

base una estructura económica (o formaci6n económica) 

sobre la que se levanta el edificio de las correspondie~ 

tes superestructuras." * Esta cateqoría recupera para 

la explicaci6n del proceso social las instancias no sólo 

econ6mica; sino también la ideológica, cultural, políti­

ca y social. 

La categoría de ~orrnaci6n económico-social rebasa el con­

cepto de ~ocLedad que en cierta medida podemos entende~ 

la como la estructura, forma de organización de los ele­

mentos que integran R la formación social. 

* véase la nota No. 1 del :,irimer capítulo. 
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Por otro lado, hablar de p~oce6o 60c~aP nos remite de nue­

va cuenta a la concepción del mundo y de sus partes como 

en un flujo continuo de hechos que se suceden en el tiempo 

cuya relación y causalidad e~ dial~ctica. Podemos hablbr, 

entonces, de un proceRo social qeneral y total que identi­

ficamos con la formación econ6mico-social, en el que -a su 

vez- podemos encontrar insertos procesos sociales particu­

lares y específicos como son la Co~unicaci6n y la Educa­

ción; así como procesos con mayor qrado de esDecificidad: 

la comunicación educativa, por ejemplo. 

El concepto de proceso social nos ayuda a mantener la in­

te~pretaci6n social en el contexto sociohist6rico en que 

estA enmarcado el objeto de estudio en cuestión y recono­

cer su naturaleza dialéctica inmanente. 

El ~mpe~¿at¿6mo se destaca comn uno de los fenómenos socia 

les mis importantPs de la actualidad. Para explicar al im­

perialismo n0 basta con abordar sus aspectos económicos, 

tales como la expansión de emDresas monopólicas trasnacio­

nales y de la división internacional del trabajo y del pr~ 

ceso productivo donde un puñado de países pro~orciona la 

tecnolonía altamente desarrollada que procesa las materias 

primas explotadas d~ un gran nfimero de países gue por sus 

condiciones históricas no cuentan con un alto arado de a­

vance tecnológico. El imperialismo se hasa en un nroceso 

de acentuada dominación social ~ue se exoresa en una neceo 

lonizaci6n cuyos rasgos culturñles van cobrando mayor im­

portancia en el esfuerzo por mantener las relaciones soci~ 

les de producción imperialista; para lo que es necesario 

dominar la cu~~u~a del pueblo que estA siendo explotado. 
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Los conocimientos, creencias, arte, moral, costrurnbres 0ue 

identifican ~ un puelbo se pretende sean sustituidos por 

aquéllos que permitan mantener la estructura de producción 

propicia para el imperialismo. 

Si a esta altura recuperarnos el concepto de proceso social, 

podernos afirmar que a pesar de todos los intentos, la"dorni 

nación nunca puede ser absoluta. 

La dominación alcanza su mayor expresión en reqímenes cuya 

naturaleza es el au~on¿-tan.[~mo que en su neculiar ejerci­

cio del poder pretende la orqanizaci6n de la vida social 

en todos sus niveles, de forma tal que se asenure la supre 

macia de los sectores sociales dominantes. :r:n América Lati 

na encontrarnos regímenes autori tarj.os crue construyen esa 

organización con el concurso de sistemas el.e explotación e­

conómica, control político v rnil~tar y de adoctrinación i­

deológica. 

Distinguirnos entre autoridad y autoritarismo. Siguiendo a 

Fernando Jim€nez M~er y Ter&n, ent~ndemos a la au~onidarl 

"como el origen legítimo de decisiones, ( ... ) personifica­

das en relaciones de mando y obediencia, que ( ... )-tienen· 

su fundamento principalmente en los siguientes valores y 

principios: razón, moral, justicia, libertad, saber -cien 

tífico o no- y democracia."* Mientras que el au-ton.[-tan.{.-6-

mo es "el origen ilegítimo de decisiones a nombre de una 

autoridad que en realidad está ausente y de la que se abu­

sa." En nombre de los valores y principios en los que resi 

de la autoridad, se toman "decisiones irracionales, anti­

científicas, inmorales, injustas, de ooresi6n y minorita­

rias."** 

* ,JI.ll"E"~ Mier y Ter¿!jn, Fernando; Rl autoritarismo E>.n el 
q'obi.erno de la ln'~A."1; Foro T.Tniversi ta ·io y F.'diciones 
de cultura Popular, S.A .. , ~.xico, 1982. 9. 26 

** Ibídem p. 29 
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Los regímenes autoritarios intentan ahoqar aquellos phoce-

506 6oc¿ale6 al~ehna~¿Uo6 que se identifican por su tenden 

cia democha~~zado~a. Se trata no sólo de procesos diferen­

tes que se contraponen al autoritarismo, sino que son pro­

cesos alterativos, cuya naturaleza es la ~articin.aci6n. 

Son proyectos sociopolfticos de superación de la dominación 

que se orientan h~cia re0ímenes basados en una auténtica 

participación, en el develam~ento d~ la realidad y con una 

estructura de verdadera y leaítima re9resentación popular. 

La democtacia no debe entenderse sólo como una manera de ao 

bernar, sino que es un sistema político que pretende gober­

nar con base en una auténtica leaitimidad y consenso surqi­

do de la expresión libre y participaci6n comprometida. 

En este marco neneral hemos destacado la importancia de la 

Comuni9aci6n y la Educación como procesos sociales. 

La Comun¿cac~6n la entendemos como aquel proceso que permi­

te y propicia la relación social entre los seres humanos. 

Se trata de un proceso ~ue rebasa el acto de la trasmisión 

y flujo de información entre seres sociales, oor el cual se 

logra una cierta comunidad. Fn esto radica su importancia: 

a través de la comunicación se nretende in-formar a una so­

ciedad; pero la comunicaci6n entendida como proceso social 

contiene en sí un interesante potencial en e1 intento de 

transformación de la realidad. 

Mientras que la Educac;~n la identificamos como a0,uel nroc~ 

so de socializaci6n, de aprendizaje e introyecci6n de valo­

res sociales, aptitudes y actitudes para la vida en coman. 

Este proceso se da en un amplio y complejo sistema institu­

cional diferente a la socialización q11e se lleva a cabo en 

las relaciones familiares, de a~iqos y de trabajo. 
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Igual gue la comunicación, y corno proceso social que es, la 

Educación t~ene asignadas tareas contradictorias que la con 

vierten en un importante elemento para 1~ comprensión y 

transformación de la real~dad social. 
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